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La "Sal de Fruta" ENO 
constituye un delicioso 
refresco, puro, sano, 
que puede tonriarse 
en todo momento 
porque en todo instante 
beneficia el organismo. 
Difiere de las bebidas 
corrientes porque no 
contiene alcohol, 
drogas ni materias 
edulcorantes.

Su estómago sufrirá los efectos 
del abuso de bebidas más o menos 
alcohólicas y “drogadas".
En cambio, usted bebe salud 
y bienestar cuando apura el vaso 
efervescente de “Sal de Fruta“ ENO. 
Sus burbujas refrescantes, 
antiácidas y estimulantes, 
le procurarán más ánimo 
y optimismo para combatir 
los estragos estivales.

La vida vertiginosa

SEMI SANOS 
Y SEMI ENFERMOS)

Entre 1O'> esliiilosdefinidos de suliiil 
y enfermedild existe otro inleriiieili» j 
en la naturaleza huniana, cuya exilie- ; 
sión es “no encontrar.se tiien. sin es j 
lar mal”. Eise tránsito d( la salud a j 
la molestia física no puede ¡ncluirse ! 
apropiadamente en la Palólo}(ia: no : 
requiere drogas ni medii amentos. en J 
el estricto sentido terapéutico; pero ■ 
tampoeo puede abandonarse, conside j 
rándulo circunstancial y pasajero. i

Es un molestar producido por las | 
condiciones artificiales en (pie la agi
tada vida moderna se desarrolla, l.as ' 
prisas, unas veces; la necesidad de ! 
permanecer quietos, en postara lija, ; 
otras; la calidad de los alinunlos, la j 
fidla de ejercicio metódico, la alniós- i 
fera de las grandes ciudades, pese a ' 
las prácticas higiénicas, contribuye | 
a «pie nuestro organismo ividice su ' 

1 función de manera defectuosa. .Malas 
digestiones, pe sadez. eslreniniieiUo. , 

j inapetencia, etc., son consecuencia' i 
i del tiempo que vivimos. ]
! Precisamenle .para combatir esas '' 

anomalias se creó, hace cerca de m- 1 
siglo, la “Sal de Fruta” ENO. Desdi , 
entonces se propagé) por lodo el mun
do. Constituye una bebida efervescen
te, refrescante y tónica por escelen- 
cia. Su principal misión es regular la 
fisiología. , ;

! Según el parecer de médicos y na
turistas de todos los países, la acción - 
de la “Sal dt Fruta” ENO equivale n '' 
la de 1.a fruta fresca y madura. N» ' 
pretende ser un “curalotodo”, pero es i 
indudable que i)or su acción depura- ^ 
liv.a y ligeramente laxante actua be-,j 
ncfleiosainenle sobre el conjunto del,! 
organismo, y muy especialmente ói i 
bre el proceso digestivo. Hien es sn ! 
bido (lUe del estómago arrancan inH 1 
nilas molestias. Son pceci.samcnle bis, 
que corrige esta bebida sana, tonim f 3 
refrescante. |

La “Sal de Fruta” ENO no bene, i 
prácticamente, c o n t r a indicaciones | 

1 Pueden lomarla incluso los diabén 
eos, porque no contiene azúcar ni ma j 

; lorias edulcorantes. Por la pureza icç 
1 sus ingrediente.s y su cienliftca da m 

ración asegura una eficacia y un.i ut, 
nocuidad que permite ser reconnn ¡ 
dada a niños y ancianos.

SALDE Finn 
FRÜTAJüiYU
MARCA «GIST

z Regula, Refresca, Entona
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PARTE DE FUERZAS
UN SOLIDO SISTEMA MILITAR PARA
LA DEFENSA DEL MUNDO LIBRE

Ull soldado de la OTAN toma parte en las maniobras celebradas en Slewig-Hotsein. 
cerca de Kiel

£«• problema de Berlin —califica- 
do últimamente de «muy serio» 

y de «muy grave?)— es ni más ni 
menos que el problema mismo de 
la tensión universal reducido a un 
punto. Es como la localización 
geográfica en esta ciudad mártir 
de la «gravedad» y de la «serie
dad» de la situación politica inter
nacional en los momentos actua
les. Un problema, con todo, sin 
embafgo, que, al decir del canci
ller Adenauer, no ha hecho sino 
iniciar la crisis. La ciudad de Ber
lín —2.200.000 habitantes en la zo
na occidental y la mitad de esta 
población en la zona oriental— 
sintetiza y localiza a la vez la ri
validad entre ambos bloques, el 
de la libertad y el del «terror»; pe
ro centra asimismo el peligro de 
la tensión mundial en todo su in
menso agobio y realidad.

El Berlin occidental —sectores 
francés, inglés y americano— está 
unido a la Alemania Federal por 
tres corredores aéreos: el que con
duce a Hamburgo, el que lleva a 
Hannóver y el que le une con 

Francfort. Estos tres pasillos fue
ron utilizados en su día —cuando 
la anterior crisis berlinesa— para 
tender otros tantos «puentes aé
reos» que salvaron las dificultades 
del momento. Pero a su vez Ber
lín occidental está unido con la 
Alemania libre por canales, carre
teras y ferrocarriles, que en rea
lidad, como es de rigor, realizan 
la totalidad casi del tráfico preci
so. Este movimiento se concreta 
así: por aire, 0,1 por 100; ferroca
rril, 28,5; canales, 30,6, y carrete
ras, 40,8. En definitiva, el 80 por 
100 del tráfico de Berlín oriental 
estaba representado por su rela
ción con el Berlin occidental. En 
la zona occidental berlinesa, tres 
aeropuertos sirven el tráfico aéreo 
con la Alemania libre, uno en ca
da sector: los de Tegel, Gatow y 
Tempelhof. A su vez el aeropuer
to de Schoenfield está en la zona 
roja de Berlín.

Tal es, en su esencia, el comple
jo asunto berlinés, una muestra 
más del absurdo y disparatado co
lofón de la guerra última. Otra

prueba de la ceguera y desatinada 
política occidental y de su debili
dad frente a Rusia, puesta de mar 
nifiesto, sobre todo, al acabar la 
Última contienda. El mundo está 
pagando ahora los magnos errores 

/ dp aquellos estadistas de la época.
Y el problema, a la verdad, pare
ce sin solución fácil. Es uno más, 
desgraciadamente, de los que sin 
solución quedan ahí, siempre pro
picios, como ahora, a enredarse 
cada vez más y a complicarse ame
nazantes sin cesar. Porque- Berlin 
es muy probable que no sea la 
guerra aún. Pero lo que no tiene 
duda es que, sobre comenzar aho
ra la grave crisis, Berlin es tina 
gota de agua más en el vaso pron
to a rebasarse y a verterse al fi
nal.

UNA ISLA EN EL MAR ROJO

La última arbitraria y parcial 
decisión del Kremlin, no ha sido 
esta vez la de cerrar las comuni
caciones de Berlín-ciudad con Oc
cidente, ya cue es sabido que la

Pá^.^s.—EL ESPAÑOL
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Nlliïâfiï COHWifff

l.«s jefi-.s de Estado Mayor de los quince países de la OTAN reunidos en París. líe izquierda 
a derecha- Piatte, de Francia; Hasselman y Van Dieshoeck, th' los Países Bajos

Loiret, de Francia

vieja capital alemana está interna
da, como una isla en la Alemania 
roja, 160 kilómetros a! este de la 
frontera del Elba. Lo que ha he
cho ahora Moscú es, sencillamen- 

■ te, cerrar las comunicaciones entre 
los dos «Berlines», ex oriental y el 
occidental. Ha contravenido así lo 
acordado. Ha hecho trizas una vez 
más los tratados. Y se ha impues
to otra vez, por la unilateral y 
parcial decisión propia, con sus 
modos brutales, sin rubor. Krust
ohev ha querido con esta maniobra 
inoaUíioaole jugar varias bazas, 
sin duda. Provocar una situación 
violenta. Facilitar el paso hacia un 
reconocimiento, mediante negocia
ciones obligadas, sí es preciso, con 
la Alemania de Pankow. Llevar las 
cosas al camino de la negociación 
forzada. Implantar, si es noslble, 
xm tratado de paz a su gusto. Y, 
de modo principal también, cortar 
la riada creciente del éxodo de los 
fugitivos que se pasaban por Ber
lín de allá del «telón de acero» al 
mundo libre, poniendo el más ca
tegórico mentís a la falsa historia 
del «paraíso comunista», ya que el 
mundo ha podido percatarse, por 
virtud del tal éxodo, del horror 
que realmente es la vida bajo el 
régimen rojo del terror. En octu
bre de 1980 —apenas hacía cinco 
anos we había terminado la- gue
rra— habían escapado por Berlin 
7.876.000 fugitivos en pos de la li
bertad, abandonándolo todo y co
rriendo en su huída peligros graví
simos. De esta cifra, bien entendi
do, 4.480.000 eran en verdad ale
manes de la zona oriental, pero 
3.407.000 eran checos y polacos, 
porque Berlín servía de portlUp de 
escape para todos cuantos logra
ran llegar hasta sus barrios orTen- 
t^es. En 1864 los fugitivos habían 
llegado a ser ya 8,800.000, sin cop
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tar entre ellos otros 2.378.000 que 
procedían de Alemania roja. Y, en 
fin, después se mantuvo la cifra 
de 600 escapados por día durante 
largo tiempo, para convertirse en 
1.500 poco después, en estos últi
mos tiempos, lo que equivalía a 
un fugitivo por minuto. Sin embar
go, este éxodo se ha intensificado 
aún después, en los días mismos 
que precedieron a la crisis actual, 
pasando de 2.000 los que buscaban 
la libertad, pasándose de zona, en 
las últimas jornadas. Ninguna de
mostración ni lógica más aplastan
te que este éxodo diario y crecien
te parr probar a! mundo —si ello 
hubiera sido preciso— el horror 
’e la vUa allá del «telón de ace- 

^o» y io que es en realidad el «na- 
raíso soviético».

LQ QUE BERLIN SIGNIFICA

La crisis de Berlín, derivada de 
esta inhumana y brutal decisión de 
Krustohev, ha puesto al rojo blan
co la tensión internacional y mo
tivado un movimiento de alarma 
entre los occidentales. América ha 
decidido el inmediato incremento 
de sus fuerzas armadas, y lo mis
mo han hecho, dentro de límites 
variables, Inglaterra, Francia y 
Alemania occidental. Berlin apa
rece así a nuestros ojos como un 
islote de la libertad —tal como le 
ha definido el vicepresidente ame
ricano— dentro de un mar rojo. 
Dentro de él hay 6.000 soldados y 
policías armados rusos en el sec
tor oriental y 11.000 entre france
ses, americanos e ingleses en el 
occidental. En su torno —en tor
no de la ciudad entera de Berlín— 
se extiende la Alemania de Pan
kow, satélite de Rusia. De aquí que 
Berlín parezca, en realidad, una 
gran plaza, aislada y bloqueada de

1

modo manifiesto. Sin embargo, es
ta visión quizá no sea totalmente 
exacta. Cierto que en la situación 
actua!, Berlín, en la paz —en esta 
«paz» precaria de que todavía to- 
zamos—, es una ciudad bloqueada, 
en principio. Pero también es cier
to que toda decisión soviética de 
bloquear de verdad a la ciudad, 
de ponerla cerco e incluso asal
taría, sería la guerra. Y con la gue
rra, la decisión interaliada de ir 
Inmediatamente en socorro de la 
gran urbe, Ke aquí por qué los 
occidentales han decidido incre
mentar la guamiolón de Berlín oc
cidental, lo que confirma esta mis
ma determinación y la declaración 
palpable de que si Berlín aparece 
como ciudad sitiada, seria liberta
da en el acto en caso de conflicto. 

lTal es lo que Berlín significa 
en realidad! Concreta, como decía- —--------- —, ------ , •
mos, el problema de la tensión este Ejército ruso destacado aquí, 
mundial, pero al mismo tiempo — ’—'-------«
concreta en toda su magnitud el
problema candente de la situación 
inllitar en el mundo en este ins
tante mismo. Berlín puede ser así 
el botón que ponga fuego a la bien 
pertrechada santabárbara univer
sa!, Es como la media que puede 
hacer estallar la tareera gran gue
rra. Todo debe de depender del ti
no de los estadistas que conducen 
en este instante el mundo, y sobre

crisis actual.
Por su parte los occidentales, 

tienen destacadas en Alemania oc- 
cidenta!, bajo el mando de la 

todo de la prudencia de Krustohev, 0. T. A. N.. muchas y electas tro- 
convencido, sin duda, de que cual- pas sin duda. Una cobertura amwj. 
quler paso más seria el final. cana, en pxxxxvt|/*w ww »*.w» ..«, 

Si en toda la ciudad de Berlín hombres, es reforzada a retaguar- 
apenas si hay 11.000 soldados occl- día por otros 300.000 yanquis más,

En las agiut-s del golfo de 
Sazo.s (IXnquia), el Ejército 
de la OÍAN prueba su efica- 
ciii en importantes maniohra.s 

anhhi.i.s i

A: .«V/’j^i 
^ rsacZ,*-,’ W

aenituc» auuxe xas armas on su 
tomo —en derredor de la vieja 
capital germana— se polarizan y 
oenoentran enormes efectivos mi
litares. Ixos rusos tienen situados 
"detrás” de Berlín —entre esta po
blación y la Alemania Ubre— un 
cuerpo elegido de 67.000 hombres, 
de ellos 44.800 rusos propiamente 
dichos y el resto soldados del Ejér
cito satélite del Gobierno de Pan
kow, Todo ello en un radio no 

superior a 80 kilómetros de la u!r- 
be. Pero más allá —tanto en Ale
mania oriental como en la Alema- 
nia occidental— acampan en mul
titud de lugares, constituyendo un 
i^stema de defensiva general; de 

un lodo, 400.000 rusos, verdadero 
Ejército de selección, más 270,0'30 
hombres de los Ejércitos satélites 
y 360.000 reservistas alemanes de 
la sons roja. 31, como decimos,

en la retaguardia de Berlín, const!* 
tuye una tropa de selección, es 
més que dudosa la lealtad y la 
moral de los Ejércitos satélites, 
sobre todo del de la Alemania 
oriental, por cuanto estamos vien
do, y no digamos de las reservas 
muy afectadas, sin duda, por la 

integradas en dos divisiones me
canizadas; una Flota compuesta 
de medio centenar de dragaminas 
y 200 aviones de caza y de recono- 
cimiento, Dinamarca tiene 44.500 
soldados, formando una divísíóu 
y pico, una flotilla tripulada por 

x». vil» wvwxvux» 7.800 marineros, así oomo^sW3 es-
principio de diez mil oüadrones y cuatro «acuadrillas de 
» reforzada a retaguor- aviación. Hol^^

las armas 138.000 hombres, que

además^ de por otros 350.000 ale
manes, ’franceses e ingleses y efec
tivos menores de canadienses y 
del Benelux.

Pero a su vez, siendo ya consi
derables estos efectivos, no expre
san a la postre más que paroiul- 
xnente la potencialidad del mundo 
libre. Son como vanguardia de up 
enorme poder que, bien conocido 
por Moscú, es de creer —y de
sear- ponga prudencia a las de
mencias habituales del Kremlin. 
Porque incluso las fuerzas inte
gradas en el Pacto Atlántico no 
representan la totalidad de las de 
los países que le integran. Para 
darse idea de cuál es este enorme 
Sotenelal militar del mundo libre 

e aquí a título de Una síntesis 
breve los datos siguientes:

PQDER DE LAS POTENCIAS 
MENORES

Las potencias menores consti
tuyen por si solas exponentes Im 
portantes de este mismo poder ge
neral, Per ejemplo. Bélgica tiene 
sobre las armas 120.000 hombros,
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fuerzo para armarse conveniente
mente en los últimos tiempos. 
Tras de una etapa en la que tnr. 
pemente le fue prohibido disponer 
de fuerzas armadas ^propias, los 
occidentales no sólo Tian vuelto de 
su acuerdo, sino que incluso la 
han estimulado y ayudado en sus 
armamentos. El Ejército alemán 
cuenta con 172 000 soldados, que 
integran siete divisiones y tripulan 

1 diez escuadrillas de buques meno
res y seis escuadras de aviación.

La fotografía muestra el desembarco en los Países Bajos de los 
soldados de la OTAN, siguiendo un plan de entrenamiento en 

distintos países

forman dos divisiones de Ejército 
y tripulan unos 80. barcos de gue
rra v 2uO aviones. Noruega cuenta 
con 4O.fXX) soldados, que forman 
una división, tripulan 45 buques y 
una aviación compuesta por 160 
aparatos. Hasta el pequeño Lu
xemburgo tiene un Ejército pro
pio, que forman 3.500 hombres. 
Entre las potencias occidentales 
mediterráneas, Italia tiene un 
Ejército formado por siete divisio
nes y 12 brigadas especiales, una 
Flota compuesta por más de un 
centenar de barcos —de ellos 58 
dragaminas— y 20 escuadrones de 
aviación. Grecia dispone de 12 di
visiones, de ellas una blindada: 

03 buques de guerra y doce es
cuadrones aéreos. Y en fin, Tur
quía cuenta con 22 divisiones. 50 
barcos y unos 4IXi aparatos de 
aviación. Nuestro vecino Portugal 
dispone de unos 80,000 soldados, y 
facilita a la O. T A. N. ima divi
sión; cuenta también con 350 apa
ratos y 82 buques de guerra. A su 
vez, Canadá, la potencia america
na, realiza un gran esfuerzos de
fensivo también, manteniendo so
bre las armas 120.000 soldados con 
los que nutre cuatro grupos de 
brigada y las tripulaciones de 47 
barcos, 28 escuadrones aéreos y 
tres grupos marítimos.

LAS ARMAS DE LOS TRES

Las tres potencias europeas oc
cidentales, Inglaterra, Francia y 
Alemania occidental, están muy 
bien armadas. Inglaterra tiene 
600.000 hombres en filas. Su Ejér
cito cuenta con 227.000 soldados en 
Europa, además de 75.000 desta
cados en ultramar. En resumen, 
tiene 20 batallones en Europa, 13 
en el Próximo Oriente, 5 en el Ex
tremo Oriente y imo en el Caribe. 
Siete brigadas están a las órdenes 
de la O. T. A. N. en Alemania. Los 
efectivos de la Marina suman 
102.000 hombres, que tripulan más 
de una centena de navios, de ellos 
cinco grandes portaaviones. Su 

aviación —174.000 hombres— es 
muy importante. La B. A. F. com
prende, en efecto, una Flota aérea 
de bombardeo estratégico dotada 

de magníficos aparatos "Valiant*, 
«Vulcan» y «Víctor». Francia man
tiene en los cuarteles más de 
1.100.000 hombres. De ellos 812.000 
sirven en el Ejército, que tiene 
dos divisiones en Alemania, 146.000 
en Aviación y 68.000 en la Marina, 
que reúne una centena de buques 
de valor militar Hay. escuadrones 
*Mystere” y “P-86” franceses en 
Alemania, y 380 aparatos de asalto 
en Francia metropolitana. A su 

vez. y por último, Alemania occi
dental ha hecho un enorme es-

SI BERLIN LLEVA A LA 
GUERRA

Y queda, en fin, el coloso del 
grupo: la potencia militar ameri 
cana. El total de las fuerzas ar
madas americanas ha venido man
teniendo sobre las armas apro
ximadamente dos millones y me
dio de hombres. Pero las últimas 
decisiones de la Casa Blanca ha 
incrementado este número de mo
do notable. Alrededor de 30 Ü(W 
hombres pasarán a engrosar las 
tripulaciones de la “Navy”, que 
moviliza míos 50 buques más y 
un número no inferior pasarán a 
incrementar los cuadros de la 
Aviación. El Ejército sufrirá un 
aumento mucho más importante. 
Tres divisiones serán situadas in 
mediatamente para su empleo 
donde fuera menester, en las cos
tas atlánticas. Se incrementa tam
bién el número de soldados desta 
cados en Europa. Se prolonga la 
permanencia en filas y, en fin, se 
ñlSHllza la Guardia Nacional, ver
dadero Ejército de primera reser
va americana. De un golpe así el 
enorme presupuesto de defensa 
nacional ha saltado de 41.100 mí 
Uones de dólares a 46.800. jija ci
fra record del presupuesto militar 
yanqui en tiempo de paz!

El Ejército pasará a disponer asi 
de unos 950.000 hombres en los 
Estados unidos, integrados en 14 
divisiones, que van a convertirse 
en 17, formidablemente armadas, 
incluso con carros de combate de 
50 toneladas y elementos atómi
cos. Las fuerzas aéreas yanquis 
cuentan con 870.000 hombres, con 
91 escuadras. Cada escuadra tiene 
45 aviones, si son de bombardeo, y 
73 si son de cazabombardeo c ^m- 
plemente de caza. En la Marina 
sirven 640.000 hombres, que tripu
lan imos 900 barcos, agrupados en 
escuadras, siendo las principales 
Flotas las del Atlántico, la del 
Pacífico, la del mar de la China y 
la del Mediterráneo; todas las 
cuáles están en trance de incorpo- 
rár nuevas unidades, singularmem 
te esta última. Queda, en ün,^ d 
enorme arsenal amerícaffó de “in
genios" y de grandes bombardero.^ 
estratégicos. Los ingenios son “av 
re-aire”, “tierra-aire”, “aire-tierra" 
y “superficip-superfi<de", entre és
tos los ultrapoderosos mtercontl- 
nentales. Los “Polaris" de 2.500 
a 3.000 kilómetros de alcance, son 
las armas de los submarinos ató
micos, que ponen así a Stal^^a 
do al alcance de los sumergibles 
de este tipo que operen en el 
mar del Norte, y a Leningrado, de 
los que pudieran actuar en el Me 
dlterráneo. A su vez, el Mana"»
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Un destacainento alemán magníficamente pertrechado realiza ejercicios por primera vez 
en las maniobras de la OTAN

Aéreo Estratégico, que agrupa los 
superbombarderos, dispone en los 
Estados Unidos de las Fuerzas 
Aéreas números 2, 8 y 15; de la 
I División de Ingenieros dirigidos 
-^proyectiles “Atlas”, “Titán” y 
“Snark”—, con base en lá propia 
América; la 16 Fuerza Aérea en 
Europa, con cuartel general en 
España; la III División Aérea, que 
está en Guam, y la Vil en Ingla 
térra. En total, 70 bases, con 
1.250 grandes bombarderos del ti
po ‘‘B-47", 450 del "B-52" y unos 
80 del “B-58".

Tal es el enorme potencial que 
jugaría, sin duda, su papel deci
sivo en ¿1 caso de que el conflic
to de Berlín condujera a la gue
rra. Es seguro, por ello, que Krufít- 
chev será prudente. He aquí, sin 
duda, lo mejor. Porque, com?» he
mos dicho, cualquier* nueva ex
tralimitación de la política sovié
tica podría provocar irreparabls- 
mente lo peor. Berlín no es, en 
Ningún caso, un punto aislado. Ni 
su problema cosa ajena al general 
de seguridad que afecta a todo el 
mundo occidental.

HISPANUS

Las tropas británicas estacionadas en Berlín realizan maniobras 
de defensa en los buques

Pag. 7.—EL ESPAÑOL
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UM DAI)

ENTRE
LOS HOMBRES

EAS TIERRAS
DE
ESPAÑA

CL Jefe del Estado acaba de ratificar una ves más, 
*^ en un reciente discurso pronunciado ante el Con
sejo Provincial del Movimiento de Guipúzcoa, la per
manente necesidad de mantener sin fisuras la unidad 
entre loa hombres y las tierras de España, Una uni
dad que, además de formar parte sustancial del con
tenido politico del Movimiento Nacional, está tam
bién justificada por la interdependencia cada vez ma
yor que la moderna estructura económica de las na- 
doiws im^ne a sus distintas regiones y provincias. 
^Somos piezas de un mismo y único tablero —ha di
cho Franco -, y si fallase alguna, se desconcertaría 

el conjunto.)) Conviene meditar sobre este hecho de
terminante para reafirmamos éñ la de todo punto 
ineludible necesidad de mantener como algo sagrado 
e intangible la unión de todos los españoles en una 
misma voluntad de quehacer nacional.

Porque cuando una política y un Régimen han ci- 
jrado su justificación en el insobornable servicio a 
los intereses generales de la Patria se impone una 
visión de conjunto para conseguir el bien común a 
base de la leal colaboración entre todos los españo
les, entre las distintas clases sociales, entre las más 
variadas provincias. Sólo de esta forma puede en- 
contrarse una lógica explicación al impulso creador 
que para las mismas provincias, para los intereses 
particulares de las distintas regiones españolas, ha 
supuesto la puesta en práctica de la original y fe
cunda acción política del Régimen. Jerarquizados los 
intereses según su mayor proximidad al bien común, 
el Movimiento Nacional ha encontrado adecuada res
puesta a las necesidades particulares de cada provin
cia, creando nuevas fuentes de riqueza allí donde lo 
demandaba el interés patrio, encauzando los movi
mientos migratorios de las regiones pobres hacia 
zonas de mayores posibilidades e impulsando al má
ximo la explotación de los recursos económicos de 
cada una de las provincias.

Esta acertada labor, que hoy día ha cristalizado 
en una radical transformación del aspecto de la Pa
tria, ha sido posible gracias a que, como ha dicho 
el Caudillo, los hombres que han servido al Movi
miento Nacional han mantenido contra viento y ma
rea la intocable unidad de todos los españoles, con
virtiéndose de esta forma en los más constantes, fie
les y eficaces colaboradores de un Régimen que en 
veinticinco años de ininterrumpido trabajo está con
siguiendo dejar atrás el enorme retraso económico y 
social que España ha venido padeciendo por la inep
titud de otros sistemas politicos caducos.

Fruto de esta unidad política de los españoles es 
la igual participación que todas las provincias han 
tenido en el progreso experimentado por España. 
Aludía el Caudillo en su discurso a la generosa apor
tación de todos los españoles en los sacrificios que 
han sido necesarios para conseguir la estabilización 
monetaria. También ahora, en la etapa del desarro
llo económico, todas las provincias participarán de 
los beneficios que la misma ha de reportar a Ui 
nación.

Pero esta vinculación a los problemas nacionales 
resultaría poco menos que imposible si no estuvie
ra firmemente asentada sobre las bases de una in
discutible unidad política de todos los españoles. No 
se trata de conseguir un sincretismo político que 
homogeneice por igual las distintas apreciaciones de 
los problemas, sino de poner en una misma linea de 
servicio a todos los españoles que sirvan con igual 
entusiasmo y dedicación los más nobles intereses na
cionales. Ha sido el propio Jefe del Estado quien ha 
definido de la forma más acertada la actitud man
tenida por el Movimiento Nacional, Los hombres que 
sirven a nuestro Movimiento —ha "dicho en su ais-, 
curso— han de estar siempre vigilantes, pero con los 
brazos abiertos para recoger a todos los que quie
ran servir. No es otro el requisito que se exige para 
formar en las apretadas filas del servicio a la Pa
tria, porque nunca en el Régimen instaurado por 
Franco se ha hecho la más minima concesión ál par
tidismo, Están en juego intereses mucho más sa
grados, está en juego la misma Patria, y por eso el 
Movimiento Nacional no se ha estructurado al estilo 
clásico de la bandería política, sino que forma un 
ejército de entusiastas con la mirada puesta en el 
bien y en la grandeza de España, Todos cuantos 
quieran servir han encontrado acomodo en el Movi
miento Nacional, que no es un reducto cerrado, sino 
un amplio campamento donde velan sus armas los 
servidores de la Patria,

Esta es la unidad de los españoles, consecuencia 
natural de una clarividente doctrina politica que tu
vo una poderosa fuerza aglutinante para reunir en 
una insólita coincidencia a todos los españoles que 
hace ahora un cuarto de siglo salvaron a España de 
su marasmo y del inminente peligro de desintegra
ción, Si ahora la vigilante guardia de las trincheras 
se ha trocado en la tranquila salvaguardia de la paz, 
no por eso deja de tener vigencia la necesidad de 
mantener intacta la unidad entre los hombres y las 
tierras de España, Sólo ella puede garantizar de ma
nera absoluta que no será abandonada esta infatiga
ble marcha hacia el progreso y el bienestar de todos 
los españoles que es la mejor ejecutoria de nuestro 
Régimen.

EL ESPAÑOL.-Pág. 8
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OCCIDENTE REFUERZA 
sus POSICIONES 

EN BERLIN

AIERM £N LA CIUDAD DIWDIDA
LLOVIA tor rene 1 aimente en

Helmstedt, población situada a 
unos 32 kilómetros de la frontera 
entre las dos Alemanlas, cuando la 
caravana de camiones, "jeeps" y 
otros vehículos auxiliares se puso 
en marcha. MU quinientos solda
dos norteamericanos del primer 
grupo de bataUa de la octava di
visión de Infantería estacionada 
en Mannheim, comenzaban a ser 
trasladados id Berlín occidental.

En el control situado sobre la 
autopista que conduce a Berlín, el 
convoy se detuvo y el comandan
te del grupo, coronel Glover S. 
Jhon, dijo a los soviéticos:

—leaden ustedes mirar en cada 
vehículo.

Hizo una pausa.
—Pero sólo ustedes. No tenemos 

nada que vofeon loa “vopos".
Terminada la rutinaria tarea de 

inspección, el convoy, compuesto 
por camiones para el transporte 
de hombres, camiones-cisternas y 
de abastecimientos, ambulancias, 
"jeeps" de los oficiales y "jeeps" 
de la Policía militar, continuó su 
marcha hacia Berlín a una velo
cidad de 40 kilómetros por hora.

Soldados rusos y "vopos" lo vie
ron partir carretera adelante. 
Aquellos hombres, armados sólo 
con fusiles, metralletas y pistolas 
eran la contestación que daba Oc
cidente, a través de loa Estados 
Unidos, a las últimas arrogancias 
de los rojos alemanes.

KRUSTCHEV QUIERE FOR
ZAR EL RECONOCIMIENIO 

DE LA ALEMANIA 
ORIENTAL

Las palabras del coronel Jhon: 
“No tenemos nada que ver con los 
«vopos»", reflejan exactamente la 
postura occidental afilé el conjun
to del problema alemán. Existen, 
es cierto, dos Alemanlas, pero ha 
de ser sólo una. La Alemania del 
Este, de hecho, no es más que 
un Estado artificial creado por los 
soviéticos, que no puede ni debe 
ser reconocido por Occidente, ya 
que ello equivaldría a aceptar 
como solución definitiva la parti
ción de Alemania, objetivo éste 
que es el que persigue el jefe del 
Gobierno ruso, a quien le corre 
prisa firmar un tratado de paz 
con la Alemania de Ulbrlcht y sus 
compafleros de camarilla, para 
luego poder dedicar su atención a 
otros problemas que pueden resul
tar mucho más interesantes desde 
el punto de vista de la expansión 
Ideológica, comercial e industrial 
de la Ü. R. 8. 8.

Í “5« ’

W
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M
Z

Ai

Ya han caído las caretas. Si 18 
diplomacia impuso a Occidente Qn 
gesto de circunspección en cuan
to a Berlín y Alemania se refería, 
la acción comunista de cerrar la 
frontera le ha liberado de la tarea 
de mantener ese gesto, y el Oeste 
respira a ahora, aliviado, porque 
ya no tiene que ocultar sus in
tenciones, las de siempre, con res
pecto al pueblo alemán.

Los comunistas, que han provo
cado una vez más a Occidente, 
han puesto las cartas boca arriba. 
El pretexto para hacerlo ha sido

V

AMMta ai iMOvimlcnto «me se
registr» al otro liuh» de la 
froniera. las tropas F>ril;Vi¡ 
cas han reforzádo sus y<isi- 

cione»

verdaderamente iníantíl dentro de 
la tragedia que supone para mu
chos millares de personas. Pero 
el paso está dado y ya no lea es 
posible retroceder, aunque ahora 
resulta evidente que muchos diri
gentes rojos desearían hacino. El 
mundo libre no se ha retraído, no 
ha adoptado una política de aban- 
dono, sino que, al contrario, ha
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dos británicos relevaron durante
la noche a los norteamericanos, y

Brandt, estimulo a los berlineses

ALERTA EN LA FRONTERA.
SE REFUERZAN LAS PATRU-

LLAS BRITANICAS

haber cambiado las aceras, pero

PáK. U.—EL ESPAÑOL

militares

rra.
Por

enseñado los dientes y se ha de
clarado dispuesto a ir a la gue

ello parecen inevitables 
imas conversaciones Este-Oeste, 
que si ahora se celebran habrá de 
ser, en principio, de acuerdo con 
dos condiciones firmemente man
tenidas por Occidente. No habrá 
negociaciones antes de que se ce
lebren las elecciones alemanas (en 
la República Federal) y tampoco 
antes de que las fuerzas occidenta
les hayan reforzado sus efectivos 
militares, cosa que los aliados es
tán llevando a cabo desde hace
unos días.Debido a esto último, Krustdhev 
quiere negociar y obtener el pleno 
reconocimiento de un satélite ale
mán, a lo que se opone la firme
za occidental y la tenacidad de 
Adenauer, para quien Alemania es 
toda Alemania y no sólo una par
te del territorio.

COMPAS DE ESPERA MIEN
TRAS LOS COMUNISTAS 
LEVANTAN UNA MURALLA 

DE CEMENTO

A la plaza de Postdam, alegre y 
confiada en otros tiempos, le ha 
crecido una extraña joroba, un 
muro de dos metros de alto y uno 
de anchura que los comunistas 
han levantado con rapidez digna 
de mejor causa para impedir la 
huida de sus «administrados» por
aquel punto.

Mientras los obreros comumstas 
amontonaban cemento y hierros 
aguzados en una longitud de 150 
metros, la tensión latente en la 
ciudad desde la madrugada del
día 13, pareció relajarse un poco 
el pasado domingo, cuando hicie
ron su entrada en la ciudad las 
tropas americanas. También con
tribuyó a ello, y en no poca me
dida, la presencia en Berlín y en 
Bonn del vicepresidente norteame 
ricano Lyndon B. Jhonson, trasla
dado a Europa desde Wáshington 
en un rápido vuelo de apoyo mo
ral a Alemania y a los berlineses
de la zona Oeste.

El lunes se ordenó el cese del
estado de alerta, que mantenía en 
continuo servicio a 33.000 policías
del Berlín-Oeste, y nada más em
prender regreso a los Estados 
Unidos el vicepresidente norteame
ricano, la ciudad se dispuso a dar 
la bienvenida al secretario de la
Marina estadounidense John B.
Connalty 4r., que permanecerá en
Berlín toda la semana inspeccio
nando las instalaciones norteame
ricanas y revisando los planes de 
adiestramiento y lucha de sus
hombres.

Los 12.000 soldados de la guarni
ción aliada dedicaron ese día a
descansar y revisar sus equipos y
armas, y esta calma existente en
todo Berlín se reflejó también en
el turismo, que aumentó conside
rablemente, y en la vida de sus
habitantes, más calmados y con
fiados que hacía tan solo cuaren
ta y ocho horas antes.

Sin embargo, el compás de es
pera iniciado en la apretada jor
nada dominguera y la siguiente
del lunes no habría de tardar mu
cho en verse roto de nuevo, siem
pre debido a la acción comunista.
Antes, no obstante, habría de pro
ducirse la visita de Adenauer a la
antigua capital del III Reich, y su
presencia en el balcón del Gobier
no de la ciudad junto a Willy
EL ESMÑOL.—?*g, 10

hasta darles la seguridad de que
las diferencias existentes entre el
viejo canciller y el joven goberna
dor son agua pasada__cuando se 
trata de enfrentarse con el proble
ma que afecta a todos.

La aparente calma no alcanzó a
los mandos militares. Los solda

Io hicieron de una forma que des
mentía la clásica nema de los ha
bitantes del otro lado del Canal.
En torno a las tiendas de campa
ña montaron cercas de alambre
de espino; las patrullas que re
corren la frontera fueron leforza-
das y recibieron más munición
que de costumbre, así como ame
tralladoras, arma que hasta enton
ces no habían llevado en sus re
corridos de inspección.

Los berlineses que se acercaron 
a las posiciones inglesas para lle
var bocadillos, café y cigarros a
los soldados pudieron advertir y

no dejaron de comentar que estas 
habían abandonado el gorro de
tela y cubrían su cabeza con cas
cos, Resultaba también muy signi
ficativo el hecho de que las posi
ciones británicas estuvieran prote
gidas por 50 tanques del tipo 
«Centurión», Y mucho más aún el 
que sus cañones levantados apun
taran hacia la frontera oriental, 
situada a unos BOO metros más 
allá. Las bocas de fuego de loa 
cañones antitanque y de las ame
tralladoras pesadas miraban en la 
misma dirección.

Para la población civil pueden

Los refuerzos ----- . .
Occidente han adijmrMlo 
gran potencia bélica. En la ! 
actual coyuntura) tiene, ade
más, un valor moral exíi'a- 
ordinario la llegada de 1.500 

soldados USA

to en Europa como en Asla o

el Ejército sigue pensando en que 
los soldados de Ulbricht y los “vo- 
pos”, miembros de la Policía Papú 
lar, pueden intentar en cualquier 
momento un golpe de fuerza que 
sirviera después al dirigente sovié
tico para negociar sobre una polí
tica de hechos consumados, como 
vienen haciendo sus satélites tan

Africo*
No deja de ser irónico el hecho 

de que británicos y alemanes 
orientales, equipados con carros 
blindados de origen soviético, se 
contemplan de hito en hito sepa
rados tan sólo por el ancho de 
una carretera entre la estación de 
Staaken y el arrabal de Spandau. 
No estaban así las cosas en 1945 y 
en el mismo punto cuando ingle
ses y rusos confraternizaban so
bre una Alemania vencida. Ahora, 
Gran Bretaña está dispuesta a de
fender a esa Alemania y los ca-
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es recibido

el martes.

nía, tanto en el sector oriental co
mo en el occidental.

ben permanecer mudas.
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SEPARADO

De iz-

r<-al ninaBerlin
alianpile Norteamérica 

donará a Alemania
no

ñones de sus armas no apuntan 
hacia Berlín, sino hacia Moscú.

La alerta en la frontera conti
nuará hasta que se llegue a una 
solución pacífica del problema. La 
otra solución está en las armas y
en bien de la Humanidad éstas de tablemente conduciría al teroer

conflicto mundial.. Tanto Kennedy
corno Krustchev han declarado su

DEAN RUSK HABLA CLA
RO: HABRA CONVERSA
CIONES ESTE-OESTE, PE

RO CON CONDICIONES

Los corresponsales en Berlín de
numerosos diarios occidentales di
jeron que los alemanes se sentían 
defraudados por la escasa reac
ción occidental ante el cierre de
la frontera. Parece que tales co
rresponsales consideran, siempre
por boca de ciudadanos alemanes, 
que la mejor solución hubiera si
do emprender una acción militar 
Ni Occidente ii Rusia están dis
puestos a comenzar lo que ínevl-

preferencia por la mesa de confe
rencias.

K su regreso a Washington, Lyn
don B. Johnson informó a Kenne
dy acerca de su viaje a Alemania 
y el resultado de tal informe está 
contenido en las declaraciones que
el secretario de Estado norteame
ricano, Dean Rusk. hizo durante la
conferencia de Prensa celebrada

Habrá negociaciones, si, pero
con condiciones y Solamente so
bre la base de que se celebren
elecciones libres en toda Alema

desde todos los puntos del Globo
y en el mejor de los casos queda
ría tan empobrecida y arruinada 

Occidente, pero sin los re-
cursos que éste tiene. Ni material 
ni'^ moralménte conviene ahora
una guerra a Krustchev.

Las espadas quedan alto, por lo 
menos hasta que comiencen las 
negociaciones, y en cuanto a ésta.? 
parece aventurado señalar fecha y 
lugar de su celebración.

BERLIN. PRACTICAMENTE

Asi las cosas, la vida berlinesa
se ha visto alterada de nuevo por
los comunistas, que han roto el 
compás de espera en que se ha
llaba la ciudad, al anunciar el mar
tes a medianoche que cerraban

Varios gencvale.s norteameri
canos a su llegada a Berlín
para inspeceínnai las tropas 
de USA e.stacionadas lo
largo de la carrera, 
qnierda a derecha, el mayor 
Osborne, comandante jefe en 
Europa, Eddh man y el jefe 
de guardia de honor, capitán 

Franks

clnco de las doce puertas de paso 
que aún permanecían abiertas.

La excusa para hacerlo es tan 
carente de lógica como lo fue el 
cierre de los sesenta y dos pasos 
que existían antes en un total de 
ochenta. El anuncio hecho por el 

difundí do• ministerio del Interior y 
por la agencia ADN, dice que se 
toma esa determinación para “evi
tar que continúe el robo de niños 
de la zona Este de Berlín y de
Alemania. Y pide a los habitantes
de uno y otro sector que se man
tengan. "en bien de su propia se-

Es fácil suponer lo que signltl- 
caría para Krustchev -que tales 
elecciones se llevasen a cabo. El
territorio que quiere hacer reco
nocer universalmente se le esca
paría de las manos. Las personas
que han logrado entrar y salir en 
y del sector oriental de Berlín du
rante los últimos días, han corn- 
{►robado el constante aumento de 
a vigilancia policiaca; han visto 

calles casi desiertas, plazas y par
ques sin niños, tiendas cerradas 
y la vida de la ciudad casi abso
lutamente paralizada. Ni el más 
optimista de los comunistas puede 
llegar a pensar que los alemanes 
orientales votarían en favor de
Rusia o de seguir siendo "admi
nistrados de Pankow, como los 
llama el Gobierno de "paja" de
Grotewohl.

Esta veá Occidente le ha gana
do la mano a la Ü. R. S. S. A las
condiciones antes expuestas para 
negociar se une ahora la hecha pú-

bllca por Rusk. La huida de
manes de la zona Oriental nacía
el Oeste no es si no una victoria
del mundo Ubre que los comunis
tas tratan de reducir por medio de
la represión, las detenciones pre 
ventivas, el traslado de familias en
leras y el cierre de la frontera 
entre las dos mitades de la du
dad. La suma de factores arroja
un saldo favorable a Occidente
la Unión Soviética no lo Ignora
Si se celebran elecciones libres
controladas por las Naciones Uni 
das, Rusia lleva las de perder, y
es de suponer que no se resign .' 
fácllmonte a dejar escapar de .su 
órbita la mitad de una nación.

No le queda otra salida que la 
guerra, pero tampoco éste es buen 
camino, ya que se vería atacad!

El vicepresidenlc rmrleaincncano
por el caiicílh^r Adenauer
Bonn, A la derecha, el ministro alemán yon

Brentano
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Si

otras ciudades alemanas, por ellina manifestación de protesta en Francfort, como en 
bloqueo de Berlín

P Mil PROTEsiFl 
a HAlí MAN KH.' 
f nWí/lRAU!

Los .tanques del Ejercito alemán

.í* .

alineados en la demarcación del 
queda dividido

sector francés. Berlín

guridad” a 100 metros a uno 
otro lado de la raya fronteriza.

y muerte» similar a aquella otra es
tablecida en 1953 cuando se pro
dujo el levantamiento contra elEl propósito no declarado es el 

de hacer crecer la intranquilidad __________  __________
en el Oeste de la ciudad y dlspo- nlfloa sino que Krustchev quiere 
ner del espacio suficiente para acelerar la implantación del ré-

comunismo. Y desde luego no slg.

crear une nueva «barrera de la gimen de ciudad libre pera Berlin

en vista de la decidida actitud oc
cidental. Prácticamente la ciudad 
ha quedado cortada en dos y re
sulta tan difícil entrar en Berlín 
oriental como puede serio el lle
gar a Moscú,

G. CRESPI
EL BBPAÑOL,-P4g, H
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INTOLERABLE
¿A QUIEN SIRVE

«PARÍS MATCH»?

CUALQUIER oficio, toda actividad huma- 
na, es susceptible de prostituirse. La 

tentación del dinero y el afán de lucro, 
cuando los resortes morales de la persona 
están relajados, inducen a la corrupción y 
se producen auténticas aberraciones de con
ducta.

En el periodismo, el fenómeno, a veces, 
no queda circunscrito en el estrecho ámbito 
de la Prensa cochambrosa que algunos paí
ses no tienen el coraje de extirpar. Por el 
contrario, es capaz de.alcanzar a publicacio
nes de extensa difusión y acreditados alardiss 
técnicos. Este es el caso, hoy, del semana
rio francés “Paris-Match**.

“Paris-Match", la revista leída o conocida 
por millones de europeos, no ha tenido el 
menor empacho de insertar en su ultimo 
número, puesto a la venta el día 22 de agos
to, nada menos que seis páginas de informa
ción gráfica sobre el más reciente acto 
dálioo de "El Campesino", el notorio bando
lero internacional. Pero el reportaje, en lu
gar de constreñirse al relato fide^gno de los 
hechos, presenta ya desde sd titulación bl 
Campesino" reprend le maquis unas ter
giversaciones que pretenden iinprimir cier
to matiz político, y hasta polémico, a lo que 
no es ni puede ser otra cosa que criminal ac
ción terrorista, causante de la pérdida de la 
vida de un defensor del orden y de la jus
ticia.

Se ha repetido de nuevo —esta vez a cos
ta de España— la asombrosa estupidez de 
hace ocho meses, cuando un vulgar acto de 
piratería cometido en el trasatlántico portu
gués "Santa María" sirvió de pasto a cier
tos sectores de una Prensa venal, que en la 
explotación política del suceso halló medio 

de obtener ganancias sin importarle un co
mino ni la sangre inocente derramada ni el 
respeto a los dictados de la ley ni el honor 
de un país como Portugal, al que tanto debe 
la civilización y la cultura occidental.

Sin embargo, detrás de ese desdichado 
reportaje gráfico hay mucha más suciedad 
y mucho más espeso lodo que cuanto el lec
tor poco avisado pudiera sospechar. Eso que 
se ha dado en llamar “gran público", ávido 
de novedades y propicio siempre a deleitar
se morbosamente con intimidades de muy 
diverso género, si se echa a la vista las pá
ginas del último número de “Paris-Match”, 
llegará a tener una idea falsa de la infiltra
ción pirenaica de unos forajidos. Esos lec
tores verán falseada la verdad, pero proba
blemente no alcanzarán a imaginar que di
cho reportaje es, simplemente, un capítulo 
de un abyecto plan propagandístico ideado, 
entre otros fines, para lanzar a la venta en 
el mercado un determinado producto. Ni los 
más calenturientos cerebros de la publicidad 
pudieron concebir que, como campaña pre
via a la edición de un libro, podría reclutar
se a unos desalmados, integrarlos en partida 
bandoleril, hacerles trasponer una frontera 
e intentar un asalto terrorista en país amigo, 
con pérdida de vidas humanas, y publicar 
luego una serie de fotografías tomadas con 
la debida antelación, con objeto todo ello de 
crear en torno a la figura tenebrosa de "El 
Campesino” la aureola de interés público in
dispensable para que un libro de Memorias 
de dicho personajillo constituya lucrativo ne
gocio editorial. '

Esta es, en síntesis, una de las claves de la 
cuestión. La operación está protagonizada, 
mucho más que por “El Campesino”, por
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•ùtro sujeto cuya profesión es la de editor. 
Su nombre, Jean Luc de Carbuotia, hay que 
asociarlo a una señorita también francesa, 
Mlle. Clemence Odette Uthurry, profesora 
del Instituto de Segunda Enseñanza de Pau, 
Ambos tomaron contacto con " El Campesino” 
hace tiempo, con el fin exclusivo de realizai 
una de las empresas editoriales más inmo
rales de todos los tiempos. Carbuccia tra 
dujo al francés las Memorias de "El Campe
sino" y preparó su impresión en París. Des
pués adelantó algunas sumas de dinero para 
reclutar él pequeño pero indispensable gru
po de facinerosos capaz de dar el "golpe" 
inicial, que, como todo el mundo sabe, tuvo 
por escenario las proximidades de Orbaiceta, 
en el Pirineo navarro. Más adelante intervi
no en la adquisición por "Paris Martch" del 
famoso reportaje gráfico. Un millón de fran
cos entrega la revista, cantidad destinada, 
por otra parte, a lá adquisición de una radio 
de campaña y armamento adecuado a la ca
laña de los usuarios. El riesgo de "El Cam
pesino", a todo esto, fue bien restringido. Sa
bido es que la personalidad de este indivi
duo no está adornada de otras cualidades 
que su brutalidad extrema y una compleja 
mente criminal, que durante nuestra guerra 
de Liberación y después de ella, a lo largo 
del ancho mundo, dejó abundantes huellas 
de sangre. No obstante, ni siquiera ha podi
do comprobarse que se hiciera presente en 
Orbaiceta, a pesar de ser ésta la única opor
tunidad que en todo el "negocio" se le brin
daba para desempeñar un "lucido papel". 
Por el contrario, se han puesto de manifies
to la existencia de fuertes disensiones en el 
seno de la partida,.al insinuárse entre éstos 
la sospecha de que toda la operación terro
rista no les iba a deparar más que grandes 
riesgos y muy parcos beneficios crematísti
cos, en comparación con el volumen de in
gresos previstos por la edición de las "Me
morias".

Los datos que aquí aportamos proceden, 
en gran parte, de un miembro de la banda, 
si bien eran conocidos con anterioridad y 
han recibido confirmación por diversos 'con
ductos. El "Lucas", sobrenombre con que 
era conocido, Carbuccia entre los elementos 
activos de la conspiración, en unión de la 
señorita Uthurry, vienen a nuestro país muy 
recientemente siguiendo instrucciones de "El 
Campesino", y ambos se encuentran deteni
dos a disposición de las autoridades españo
las. Su relación con "El Campesino" ha sido, 
por monstruoso que ello pueda parecer, una 
relación mercantil, e impulsos de la codicia 
y con el desprecio más absoluto de toda nor
ma ética. Ya se recordará que Valentín Gon
zález, "El Campesino", después de dejar una 
de las más criminales estelas en la guerra 
de Liberación, marchó a la Unión Soviética. 
En otro libro que algún "compañero" le com
puso, él mismo relata buena parte de sus an
danzas en la patria de los soviets, lugar que 
no le resultó nada grato, por cierto. Allí con
fesó e hizo alarde de su ignorancia, y en vis
ta de su negativa a estudiar fue destinado a 
unas tareas subalternas que, naturalmente, 
estaban reñidas con su temperamento y con 
los hábitos de "jefe" indiscutido que adqui
rió a lo largo de tres años de actuación cri
minosa.

Su pintoresca odisea, tema de aquel pri- 
‘ mer libro, debió de suscitar en el ánimo de 

Luc Carbuccia la chispa de una idea genial: 
aprovechar los elementos y las peripecias de 
una vida’tan monstruosa para editar un se
gundo tomo; adornar con matiz político, tan 
propicio a los escándalos internacionales. 
un¿x especie de "segunda salida" del sujeto. 
Y por si ello fuera poco, tomar como base 
real de la maniobra publicitaria un nuevo 
hecho "de armas", de índole delictiva como 
todos los de " El Campesino", pero muy a tono 
con la morbosidad de ciertos públicos con
temporáneos. En el pensamiento de los orga
nizadores de esta incalificable campaña pu
blicitaria, el acto criminoso de Orbaiceta 
era básico. Incluso la vida y leyenda 
de un sujeto tan monstruoso como "El Cam
pesino" pierde interés con el transcurso del

Para que vuelva a cobrar interés no- 
viciable el rastro de individuos así es preci
so un nuevo acaecer, hay que arrojar otra 
piedra al estanque podrido de los recuerdos, 
hace falta una noticia sensacional que, por 
por sí misma recabe las miradas del "gran 
público". Y España, primera y única vence
dora del comunismo internacional, sicmpie 
es noticia de primera plana en los psi-oGi- 
eos del mundo.

Preciso es añadir a la lista de ios mencio
nados el nombre de otro español, Mariano 
García Landa, miembro de los que se auto- 
ííenominan "republicanos en el exilio". El 
García Landa, que recientemente rompió 
con sus colegas por haber utilizado en ex
clusivo provecho los fondos puestos a su 
disposición, ha trabajado de forma muy des
tacada en la preparación de esta maniobra 
propagandística, con intento de encontrar 
apoyos más o menos oficiales en diversos 
países.

Lo más lamentable de toda esta mascara- 
j matiz trágico que adquirió el suceso 
de Orbaiceta no puede arrebatarle, a pesar 
de todo, este carácter de payasada— es la 
conducta de "Paris-Match". En todo el mun
do libre del comunismo, como ha denuncia
do rnás de una vez el Caudillo de España, se 
perciben a veces casos lamentables y desvia
ciones que demandan reprobación, pues al
gunos sectores de la Prensa mundial hacen 
uso indebido de la denominada libertad de 
información. El hecho concreto de emplear 
grandes cantidades de dinero en busca de 
exclusivas informativas cuyo mayor mé
rito no es su veracidad, sino sus posibi
lidades de escándalo —es decir, el incremen
to o sostenimiento de las grandes tiradas—;

actitud de ciertas publicaciones, siempre 
dispuestas a desvelar intimidades de alcoba, 
a aceptar tergiversaciones punibles, a aco
ger con sensacionalismo rumores insensa
tos... no solamente es un hecho que conviene 
denunciar a la conciencia de las gentes, sino 
tema digno de la mayor atención por las au
toridades rectoras de las naciones. La Pren
sa venal, que abdica de sus deberes funda
mentales de servicio a la verdad y la res
ponsabilidad derivada de su condición de ins
titución pública es algo que debe raerse de 
la faz de la tierra, si de verdad las socieda
des humanas no quieren perecer. Pésimo ser
vicio el "Paris Match" a los intereses de su 
propio país. ¿A quién sirve "Paris Match"?»
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PESCA SUBMARINA
EN CABO DE GATA

ESPAÑA, CAMPEON DEL MUNDO
Gomis y Nogueras, primeros clasificados
IJSTED y yo, lector, no sabe- 

mos mucho de caza subma
rina. La IV versión del Campeo
nato mundial acaba de tener lu
gar en Almería, costa del cabo 
de Gata. Un punto geográfico 
importante, como una esquina en 
el Mediterráneo español, divi
diendo este mar en Sur y Levan
te. Hasta aquí nuestros concep
tos geográficos son exactos.

En cabo de Gata, que encierra 
el único oro de España, está 
también emplazado el mejor coto 
mundial de pesca submarina. De 
ahí que Almería haya sido esce
nario de estas pruebas, que tu
vieron lugar entre el 17 y el 18 
de agosto.

A la riqueza piscícola, |lmpor- 
tante para cazar peces con arpo
nes!, se une la completa trans 
parencia del agua —el sol dice lo 
suyo al mar— y una temperatura 
ideal: 23.8 grados centígrados en 
verano y 16,2 grados centígrados 
en invierno, a los cuatro metros 
de profundidad. O sea: Cabo de

Gata ese cabo a que apenas se ra usted y para mí, que se haya 
- ------ ------ ’“. celebrado este Campeonato mun-puede llegar por tierra, es un lu

gar privilegiado en el mundo 
para la práctica del deporte de 
la caza submarina. Usted y yo. 
lector, conocemos una cosa que 
desconocíamos. ¡Ya vale algo, pa-

cosecha, üc

dial en cabo de Gata! Nos suma 
un conocimiento que no tenía
mos.

Cuando los cazadores submari
nos de 18 países eran conducidos

Aparte el resultado deportivo, la
meros ha resultado abundante, como se mues

tra en la fotografía
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de 1961

forman un remolino de espumas metros de profundidad y tiraron

que

TRIUNFOS
¡CAMFINAL.

Prefiero descubrir al lector que
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nos nos descubren a éstos como

submarinoslos cazadoresque
hastautilizan «escafandras»

contrarse con unos hombres ves
tidos de buzos. Pero, no. El ca

cazador submarino.

nes. ¡Estos deben ser como fue
lles!

los pulmones se había quedado
sin aire.

El lema del cazador submarmo

hasta cabo de Gata, exactamente

nía lentitud de caravana a la ex

losabrir

LA CAZA SUBMARINA

CAMPEONATO DEL MUNDO
DE PESCA SUBMARINA

ALMERIA - España
Agosto

la ensenada de San José, por una
carretera estrecha y pedragosa,
mal atendida, bordeada de cae
tus, chumberas y otras plantacio
nes del desierto, no sabían qui 
zá dónde los 'llevaban. Se pen
sarían: «¡Qué lejos debe estar el
mar!» Y no, el mar estaba muy
próximo, Pero la carretera impo

pedición.
Ya en la playa, ante aquella en

senada bellísima, los cazadores
submarinos debieron
ojos para decirse; «Esta es la 
Meca de nuestro deporte». Ellos
debieron sentirse felices, gozosos 
al extremo, pero mucho más el 
lugar y sus moradores: Cabo de 
Gata se iba a abrir a miles de
ojos extranjeros y españoles. Iba 
a levantar una bandera de belle
za qüe hasta esa fecha había es
tado escondida. Bien escondida.

A mí, almeriense, me ha entu
siasmado esta primera idea. Y 
bendigo la circunstancia. ¿Tendrá 
desde ahora Almería un nombre
que no tuvo? ¿Impondrá la be
lleza de esta costa a que Almería 
se le abran caminos y se le dé 
un ferrocarril en condiciones? Yo
creo que sí.

es un cazador submarino. Algu-

Las tranquilas aguas del mar ---------
como señal de la inmersión. A la izquierda aparece el cartel anun

ciador del Campeonato con su chispeante gracia humorística

sujetos extraños. Hay quien dice

hubo quien se extrañara de no en

zador submarino opera como un
bañista corriente; sólo le dife
rencia quizá su fusil, porque las
gafas de cristal y el tubo de res
piración se ven corrientemente en 
todas las playas. Hasta mi hijo.
de cinco años, tiene unas gafas de

Lo importante en estos depor
tistas, auténticos deportistas, son
sus condiciones para nadar, su
serena tranquilidad y sus pulmo

A mi me dieron la impresión
estos hombres, desde los españo
les —campeones absolutos de las
pruebas— hasta los suecos —últi-

la clasificación—,
ellos habían hecho del fondo del
mar algo así como un paseo pri
vado. Nada tan natural para to
dos ellos como zambullirse bajo

la piel del agua y penetrar en el 
«Mundo del silencio» del mar. Pe
ro no penetrar como penetra un 
fotógrafo subacuático para cap
tar con sus cámaras este o aquel
motivo, smo que lo hacían para
luchar abiertamente con un pez y
arponeándoie. sacarlo de sus es
condrijos de piedra. Los pesca
dores submarinos penetran hasta
en las cuevas de éstos y llegan a
tentarlos con las manos. El dispa
ro deí arpón en muchas ocasio
nes es ciego, se hace casi sin ver
a la posible pieza.

Son éstas proezas, ¡qué es lás
tima no poder apreciar con los 
ojos! En las más de las ocasio
nes tenemos que suponérnoslas y
tenemos necesidad de ayudarías
con nuestra imaginación.

¡Buen deporte es éste donde no 
es el dinero, sino el prestigio, el 
que brilla! Quizá por esto fui
mos campeones los españoles en 
1959 y acabamos de conseguirlo 
en‘ 1961. De cuatro Campeonatos 
mundiales, dos veces hemos ob
tenido la palma del triunfo, y el 
año pasado lo tuvimos casi en

las manos: el equipo español se 
clasificó subcampeón del mundo.

LAS DOS JORNADAS, DOS
ESPAÑOLES-

PEONES !

nada ha sido el campeón balear 
Juan Gomis. A él le correspondió 
el triunfo con la captura en total 
de 121 kilos; le siguió Claudio 
Rippa (italiano), con 73, y, segui
damente, Nogueras, con 64. Espa
ña estaba primera por individuali

lo suyo para cobrar las piezas.
Los resoplidos de estos cazadores
submarinos después de las inmer
siones son violentos. El fuelle de

La primera jornada, el día 17, 
en dos horas sobreque se retrasó------------

el horario fijado, ofreció todas las 
incidencias propias de un deporte 
donde no sólo los cazadores sub

dades y por equipos.
Está todavía presente ante nues

tros ojos, en la caza submarina el 
acompañante o espectador ve de
masiado poco, no goza de verdade
ras emociones, que se quedan en

no sé cuál sera. Pero yo creo que
no es otro al de una confesión ín
tima que él se ha hecho: No sol
tar nunca la presa y si es nece

marinos y la abundancia de peces
determinan el triunfo de una com
petición: al mar se le habían hin
chado las barbas. Era lo imprevi
sible que montaba guardia. La ma
rejadilla se hizo marejada y hasta 
un pequeño barco auxiliar zozo
bró, Este barco se bautizaba con el 
nombre pomposo de «El Firma
mento».

A lo largo de la cinta costera, 
desde San José al mismo cabo de 
Gata, empezaron las inmersiones. 
Los cazadores submarinos se zam
bullían una y otra vez rompiendo 
la piel del mar. Se tuvo que pro
fundizar bastante y los resultados 
eran infructuosos para alanos 
equipos extranjeros. Los españoles 
fueron los primeros que sacaron 
fruto de sus inmersiones, Gomis y 
Nogueras cobraron gran número 
de piezas. Este, en el tiempo re
cord de tres cuartos de hora, se 
hizo con seis meros. Sin embargo, 
la revelación de esta primera jor-

el fondo del mar, la lucha que sos
tuvo el catalán Juan Nogueras po
ra cobrar un mero de 18 kilos. Tu
vo necesidad de sumergirse cinco
veces para sacar la pieza sobre la 
piel del mar. Titánico esfuerzo ha 
sido una nota sobresaliente en este 
primer día de prueba. Realizó in
mersiones de 22 metros. Por lo 
visto, el mero al fin capturado 
supo contraerse en algún roquedo 
e hizo gran resistencia. Nogueras 
sabrá lo que sudó bajo el mar pa
ra hacerse con esta apreciada
pieza.

La segunda y última jomada, al 
día siguiente. 18 de agosto, ofreció 
una marea en iguales condiciones;
soplaba fuerte el Levante. No que
ría el mar mostrarse apacible. De
fendía a los inquilinos de su fon- 
dp mostrando él la piel erizada. 

Los cazadores submarinos vol
vieron a dar muestras de su cons
tancia, de su infatigable trajinar 
en el agua; arponearon a muchos

sario agotarse hasta que no se
pueda más. Poner en tensión los 
pulmones como si éstos fueran 
una bomba de explosión.

A Juan Gomis, el campeonísimo.
se le fue un mero de muchos ki
los con arpón y todo. A pesar de
perder esta pieza, que era muy 
estimable, él redondeó su proeza
del día anterior y se clasificó tam
bién el primero. En este día el
italiano Rippa fue superado tam
bién por José Nogueras, que le 
aventajó para clasificarse el se
gundo con todos los honores. Es 
decir, España obtenía el Campeo
nato del Mundo de Pesca Subma
rina ocupando los dos primeros 
puestos individuales y totalizando 
por equipos mayor pesca que los 
17 restantes conjuntos.

En cifras la pesca obtenida en
las dos jornadas del Campeonato
ascendieron a 2.387,600 kilos. Se
había batido la marca de capturas 
de los tres anteriores Campeona-

MCD 2022-L5



yo al mar.conveniente fijar al termi-Es
narse estas pruebas finales del

La presa de mayor peso la con
siguió el cazador submarino del 
equipo de los Estados Unidos Don
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Para sacar a floté las piceas 
capturadas, los participantes 
son ayudados por 
bres especializados

los hom
del

tos 
dio 
res

del mundo. Ninguno de ellos
este porcentaje. Las anterio- 

_ _ pruebas tuvieron lugar: el año 
1959, eq Senslmba (Portugal); 1959. 
en Malta, y en 1960, en Italia.

del Monico: un mero de 22,200 ki
logramos.

ÈL COTO SUBMARINO 
DE CABO DE GATA

IV Campeonato Mundial de Pesca 
Submarina las ventajas de este 
coto submarino que es el mejor 
del mimdo. A la cantidad de me
ros que reúne en sus cuevas ma
rinas las ensenadas de cabo de 
Gata, que son muchas y a cual de 
ellas más bellas, se da una ideal

transparencia del agua y unas 
temperaturas medias del mar de 
Almería a cuatro metros de pro
fundidad: primavera, 16,7° C.; ve* 
rano, 23,8° C.; otoño, 21,9° p., e 
invierno, 16.2° C. Y es que el sol, 
como ya hemos dicho, dice lo su-

déEsta realidad especiallsima, 
belleza incomparable del lugar y 
de zona piscícola de primer orden, 
no puede estar en la situación de 
abandono que hoy se encuentra. 
Ya ha llegado él momento que se 
destaque su valor natural o algo 

. así como su lirismo de paisaje. La

belleza en cabo de Gata es afecti
va; tiene grados hasta en el bnUo 
de sus estrellas. En id bocaman
ga tiene graduación de capitán.

Yo confieso noblemente que el 
marco es incomparable,, la riqueza 
piscícola inmensa, ideal la trans
parencia y temperatura del mar;
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He aquí la mesa del Jurado que entregó los premios del Campeonato Mundial de pesca 
submarina

pero llegar, a sus playas es algo 
temeroso. No hay carreteras ni ca
minos en medianas condiciones.

Si ahora que estamos en fiebre 
de turismo, ofreciendo el libre 
azulismo del cielo y el mar de 
nuestras costas mediterráneas, no 
hacemos por mejorar los accesos, 
este turismo ños dará sus espal
das. En esto he pensado, a veces, 
cuando en más de una ocasión un 
cazador submarino echaba un 
hermoso mero sobre su barco de 
cobertura. Eran cientos de extran
jeros los que allí estaban presen
tes. Sus ojos como los míos tam
bién los ponían sobre el-paisaje.

Recuerdo que algún norteameri
cano pidió plaza para este Cam
peonato niundial en un hotel de 
primera de cabo de Gata, ¿Y dón
de estaba el hotel? No lo hay. ¡Si 
no existe ni una carretera que lle
ve a estos parajes!

Comprendo y aplaudo el entu
siasmo de los organizadores de es
te Campeonato, proporcionando a 
Almería el honor de su marco; 

pero no quiero incurrir en la pa
radoja de que para andar por ca
sa nos basta un pijama. Hay que 
saber vestirse para recibir a los 
visitantes. Las charangas y el en
tusiasmo no cubréñ ciertas llagas. 
Pensemos siempre que esperar a 
los demás es como sí esperaran a 
uno mismo. De ahí que yo me di
ga frecuentemente; «Amigo mío, 
que alguien puede venir a verte. 
Procura estar siempre'preparado 
para la visita más extraña. El li
món y la naranja se sirven con 
piel.»

Digamos como final de esta cró
nica, que es una hermosa aven
tura, que la caza submarina nos 
hizo disfrutar imaginando con 
arrebato sobre lo poco que vimos. 
La práctica de este deporte es tm 
gozo y emoción que se queda ba
jo la piel del mar. Pero el espec
tador escribe en ella su novela, 
desde el chapuzón del cazador has

ta que aparece arriba del agua: el 
resoplido de imos pulmones can
sados valen cuando se trae arpo
neado tm pesado mero y se echa 
sobre la barca. El éxito no sabe
mos cómo se ha producido. Pero 
allí está la pieza cobrada. La vida 
en sí que se retrata bajo muy dis
tintas manifestaciones.

Lector, esto es todo lo que yo 
puedo contarte. No incurriré en la 
abundancia expresiva de que los 
meros tienen la fuerza de los trac
tores. ¡Pobre§ cazadores submari
nos si asf fuêïa! La retórica em
pacha siempre, pero mucho más 
si se emplea para las crónicas de
portivas. Tú sensatamente opina
rás igual que y».

Ni vl más de lo qua te he con
tado ni pude unaginar más de lo 
que te he dicho. Yo no hice nin
guna inmersión subacuática. A 
estas horas el fondo del mar seria 
mi tumba. Palabra.

José Miguel NAVEROS' 
(Fotos: Ruis Marín.)

Recibirá todas las semanas 
en su domicilio

te

Si envía su dirección a
AVOIIB* BEL SElíERALlSiMO, 39.-MADRID J
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180 PALABRAS POR MINUTO
Francisco Langa, vencedor en el
XXIV Congreso Internacional de
Taguigrafía celebrado en Alemania
EN agosto, con el sol de verano 

poniendo cerco a la niebla, el
Rhin se convierte en un no de 
égloga. El agua tiene más m^- H 
sedumbre y lo que, a lo largo del 
año, es un río industnal, tiene a 
estás alturas la belleza de tina 
tarjeta postal de invitación al tu- h 
rismo. Como el turista es siempre ^B 
un ser retrospectivo a quien para H 
nada de interesa el futuro, el Rhin, H 
con un 'admirable sentido prácti- H 
co, dispone de una estupenda c^ 
lección de villas plantadas ahí H 
desde los tiempos imperiales, que p- 
dan a las márgenes una escolta de 
nostalgias. Están también los co
tillos medievales con las a^jas 
góticas de sus torretas doblad^ 
sobre las aguas. Y si se añade la 
música constante de un vals como 
contrapimto al de las olas, el mar
co para la clausura de un Congre
so, aimque no sea precisameme el 
de Viena, puede resultar fantás-
tico-El Congreso Internacional ae 
Taquigrafía y Mecanografía, cele
brado, en los primeros días de 
agosto, en Wiesbaden, capital^ del 
Estado de Hessen, de la Republi
cs Federal Alemana, tuvo como 
escenario de clausura la cubierta 
de un barco fletado especialmen
te para el acto sobre las a^as ve
raniegas del Rhin. El punto final 
de los actos del Congreso, con es 
admirable sentido de la pc^ía que 
tienen los alemanes, ocluía una 
excursión de un día entero 
adelante del histórico no. En la 
excursión se intercalaron la vi i- 
ta a la típica Rüdesheini y el es
pectacular viaje en teicieyi^® ^^ 
Niederwald, para, desde allí, ar
chivar en la mirada y en el re
cuerdo un maravilloso paisaje 
centrado por el ancho cauce del

Entre la incesante música de ia 
orquesta, mientras el barco se 
acercaba lentamente al puerto, la 
simpatía y la actuación de lœ con
gresistas españoles provocó ^a 
nutrida salva de aplausos y vítores 
a España.

Un madrileño, que acababa de 
obtener limpiamente el campeona
to mundial de Taquígrafa en len
gua española, Francisco Langa 
García, cerró el acto con las no
tas españolísimas del «Himno a 
Valencia». Los congresistas, llega
dos desde veinticuatro países, co
rearon la canción y, de este mo
do. pudo decirse que el Congreso 
se cerró con la música más es
pañola.

PAIA- Francisco Langa recibe la fe
licitación del presidente del 

Congreso Internacional
CIENTO OCHENTA 

BRAS POR MINUTO

Ser el hombre más rápido cuan* 
do se trata de fijar las palabras , 
sobre una cuartilla, para que el 
viento no se las lleve, no lo es 
cualquiera ni se es todos los días. 
Pero a Francisco Langa García, 
taquígrafo español, le han basta
do seis minutos para proclamarse 
con toda justicia campeón mun
dial de taquigrafía en lengua es
pañola. Tampoco se puede exage
rar. Seis minutos le bastaron pa-- 
ra deshacerse de los demás com
petidores, pero él llevaba ya cin
co años detrás de las ciento 
ochenta palabras por minuto, los 

que le dieron la suficiente con
fianza en sí mismo para irse al 
Congreso con ciertas garantías.

Estamos charlando en la sala 
de recepción de la Academia de 
Taquigrafía y Mecanografía, que 
el señor Langa tiene en el núme
ro 11 de la calle de Fuencarral. 
Han pasado ya unos días y es po, 

, sible hacerlo con más tranquih- 
dad. En el testero de la pieza hay 
cuatro o cinco diplomas extendi
dos a nombre de Francisco Lan, 
ga García y los correspondientes
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cosas salen mejor con música.

El triunfador, a su vuelta de

12 en el 
Mecano- 
pulsacio- 
pesar de 
que tuvo

A pesar de los días transcurrí 
dos, a pesar de estar aquí, metido

fa- 
sus

MAS SOBRE EL XXIV CON. 
CRESO INTERNACIONAL 

DE TAQUIGRAFIA

campeonato mundial de 
grafía, consiguiendo 525 
nes netas por minuto, a 
las dificutlades del texto 
que copiar.--

Alemania, en una escena 
miliar, con su mujer y 

dos hijos

actos del Congreso. Está visto que 
las cosas salen meior con música.

títulos profesionales. Hasta nos
otros, desde las clases inmedia
tas, ll^a la voz lenta de los pro. 
fesores que leen sus dictados pa. 
ra las alumnas de la Academia. 
Porque la profesión se ha hecho 
casi exclusiva de la mujer.

Francisco Langa, que tiene cua
renta y dos años, que es un poco 
nervioso, que habla con cierta ra. 
pidez y una estupenda facilidad 
de expresión, recuerda detalles 
del Congreso de Taquigrafía en 
Wiesbaden y el modo cómo llegó 
a proolamarse campeón mundial:

—Asistimos unos cuatrocientos 
congresistas llegados desde veinti- 
cuatro p^ses. El Congreso se ce
lebró bajo la presidencia de ho. 
ñor del Presidente de la Repúbli
ca Federal Alemana y la efectiva 
del doctor Fritz Haeger, presiden
te de la Federación Internacional 
de Taquigrafía' y Mecanografía. 
Actuó de presidente del Jurado de 
Taquigrafía el profesor Otto 
Justh. de Viena.

—¿Cómo se desarrollaron las 
pruebas del Campeonato?

—Era uno de los actos integran, 
tes del Congreso. El dictado en 
español fue grabado por el cate, 
drático de lengua española en la 
Universidad de Viena, y llegó a 
Wiesbaden en la correspondiente 
cinta magnetofónica. Empezamos 
a una velocidad discreta de ciento 
treinta palabras por minuto, para 
ír aumentando diez palabras más 
en cada minuto. En un momento 
llegué a conseguir las ciento 
ochenta palabras por minuto, si 
bien con algunas incorrecciones. 
Las ciento setenta las conseguí 
limpiamente, sin la mínima falta 
en la traducción.

Con esto, y con decir que la ac
tuación del señor Langa mereció 
la mejor puntuación de todas las 
conseguidas en los diversos idio. 
mas, está prácticamente dicho 
todo.

de lleno nuevamente en las tareas 
diarias de la Academia de Taqui. 
grafía y Mecanografía que lleva 
su apellido, en la calle de Fuen, 
carral, de tan pleno madrileñis- 
mo. el campeón mundial de Ta. 
quigrafía insiste y vuelve a hablar 
del Congreso.

.7~^'^®^^° °°^ ^a mejor impre. 
sión. Muchos de los actos tuvie
ron lugar dentro del marco gran, 
dioso del moderno RheinJdain- 
Halle, un edificio gigantesco con 
una sala capaz para tres mil seis, 
cientas personas.

Después, en las palabras, sm 
taquigrafía del señor Langa, vie
ne im elogio para la estupenda 
organización, muy de los alema- 
nes. que ha presidido el Con 
greso, puntulidad, esplendidez, 
atención para los congresistas y 
el espíritu de compañerismo que 
ha informado todas las sesiones.

—Conmigo asistió al (Congreso, y 
fue uno de los concursantes en el 
certamen de Mecanografía, Angel 
Liébana Ramírez, quien; además 
de colaborar activamente conmigo 
en las sesiones del Congreso, dejo 
muy alto también el pabellón es
pañol. Alcanzó el puesto

El Congreso, como todos los 
Congresos, ha tenido también sus 
números marginales de puro inte
rés turístico. La visita a la Casa 
Adler, en Francfort, les dio pen
sión de ver en* plena actividad la 
enorme fábrica de máquinas de 
escribir. En el castillo de Magun
cia, las autoridades renanas les 
obsequiaron con una magnífica 
fiesta: una «soiré renana» en el 
marco renacentista del famoso 
castillo.

En el recuerdo de Francisco 
Langa están todavía vivas las co
linas ondulantes del Taunus, la so
lemne sesión de proclamación de 
los vencedores, la entrega de pre
mios y la recepción que les fue 
ofrecida por el Gobierno y la 
Administración Comimales. Y, so
bre todo, la música incesante de 
las orquestas que les acompañó 
durante todas las horas y todos los

I
AÑOS TRAS LAS 

GRANDES VELOCIDADES

La biografía profesional de 
Francisco Langa da lo bastante de 
sí para que pudiese presentarse el 
Congreso con toda la tranquilidad 
?,®ÍA Taquígrafo secretario 
(120 palabras por minuto), taquí
grafo profesional (160) y profesor 
de Taquigrafía, la vida de este 
hombre está centrada en conse
guir fijar para siempre las pala
bras de los demás.

—Aunque empecé a practicar la 
taquigrafía a los dieciséis años, 
han sido estos últimos los que he 
dedicado con mayor intensidad a 
conseguir las grandes velocidades. 
A partir de 1958 he dedicado mu
chas horas a captar discursos de 
los grandes oradores del siglo 
XlXyXX.

—¿Tiene algún sistema especial?
—Sí. Se trata de un sistema que 

yo he expuesto en mi obra «Curso 
completo de Taquigrafía Marti
niana», obra que me premiaron 
en Vitoria en julio de 1957, en el 
IV Congreso Hispano-americano- 
filipino de Taquigrafía.

—¿En qué se basa este sistema?
—Las cosas no pueden exponer

se con tanta facilidad, pero yo di
ría que se basa en simplificar al 
máximo las dificultades de la 
práctica taquigráfica, a base, dar 
ro. de poseer ciertas condiciones.

—¿Que son?
—Un absoluto conocimiento del 

sistema; extremar en lo posible 
el automatismo en el trazado de 
los signos; comprensión rápida de 
las ideas que vierte el orador y, 
en el fondo de todo, una gran for
mación cultural. Con todo esto, 
durante estos años intensivos, be 
conseguido llegar algunas veces 
hasta las' ciento noventa palabras 
por minuto, aunque después, en 
la traducción, sea muy difícil eli
minar algunas incorrecciones.

y yo añado que el año pasado, 
en 1960, Francisco Langa García 
obtuvo el Premio «Martí», de la 
Federación Taquigráfica Españo
la. Era el escalón inmediato para 
este campeonato mundial que ha 
puesto de actuaíidád a-un- prole- 
sor español de taquigrafía, que 
desde 1951 lleva preparadas más 
de 1.500 chicas taquimecanógrafas, 
repartidas por ahí, por las direc
ciones y los despachos de las em-

, presas.
BACHILLERATO POR UBRE 

EN .SAN ISIDRO
Aquí, en su despacho de direc

ción de la Academia Langa, este 
hombre, que tiene un traje gris, 
que está algo calvo, que tiene bi
gote y gafas, este hombre que ven
de por casi nada cordialidad y 
simpatía, termina diciendo que 
nació hace cuarenta y dos años, 
concretamente en 1919, en el pue
blo madrileño de San Martín de 
Valdeiglesias.

—En 1935 vengo a Madrid para 
seguir los estudios del bachillera
to universitario de entonces, que 
termino a los dieciséis años. Lo 
cursó libre en el Instituto de San 
Isidro.

Viene después el paréntesis obli
gado de nuestra guerra de Libe
ración y el estudiante se queda 
sin saber qué hacer con su fla
mante bachillerato.

—De entonces arranca mi dedi
cación a la taquigrafía. Al llegar a
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Madrid vi anunciadas plazas del 
Ayuntamiento, que no llegaron a 
cubrirse porque estalló el Movi
miento. Tuve como profesor a 
don Enrique García Alonso, un 
auténtico maestro.

En 1940, acabada la guerra, las 
oposiciones vuelven a convocarse. 
Había que vivir, y estas oposicio
nes a taquígrafos del Ayuntamien
to de Madrid podían resolver mu
chas dificultades.

—Las aprobé, y a los pocos años 
era ya técnico administrativo. 
Conmigo hizo también las oposi
ciones la que después había de ser 
mi mujer.

Francisco Langa García acude, 
unos años después, a unas nuevas 
oposiciones convocadas para ta
quígrafos de las Cortes Espaíio- 
las. También las supera, y, como 
en el Ayuntamiento, pasa a la ca
tegoría de técnico administrativo. 

Después consigue, en una carrera 
de saltos sin obstáculos, una pla
za de taquígrafo en la Presiden
cia del Gobierno, que hoy posee 
en excedencia.

La vida de este hombre parece 
escrita en signos taquigráficos. 
Después de esta serie de oposi
ciones que le llevan a multiplicar 
prodigiosamente su actividad.

PROFESOR PE TAQUI
GRAFIA

En 1946, Francisco Langa García 
vuelve a encontrarse definitiva
mente con la misma taquígrafa 
que le disputó en 1940 las oposi
ciones al Ayuntamiento de Madrid. 
Pero esta vez el encuentro se re
suelve en matrimonio. Su mujer 
pide entonces la excedencia para 
una más completa dedicación al 

hogar. En seguida vienen los hijos.
-^esús, catorce años, que acaba 

de aprobar la reválida con nota
ble; María Blanca, de doce, recién 
aprobado el primer curso de ba
chiller; Francisco Javier, de ocho, 
y el pequeño, Carlos Borromeo, de 
cinco.

A partir de 1951 empieza su otra 
actividad de profesor de taquigra
fía. Se pone en mardis la Acade
mia Langa y cada tarde le da oca
sión para estar en contacto direc
to con los alumnos corrigiendo 
■US ejercicios y al mismo tiem
po perfeccionando constantemente 
sus propios métodos. De esta fe
cha arrancan todos sus éxitos de 
cierta resonancia, hasta el defini
tivo, en el ámbito nacional, del 
Premio «Martí», del año pasado, y 
el flamante del campeonato mun
dial. ■
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El campeón taquígrafo abre 
las cartas y telegramas lle
gados a su domicilio en emo

cionada enhorabuena

—¿Se cree excepcionalmente do
tado para la práctica de la taqui
grafía?

menos. Tengo 
bastante ner- 
de estas dos 
tallo de oído

—No, ni mucho 
poca memoria, soy 
vloso, y cualquiera 
cosas o un simple

Los hijos 
con toda

del vencedor leen 
atención los repor- 
se publican sobrétajes que _ ______ .

la hazaña de su padre

Jesús MORA

IK

puede dar al traste con las mejo
res disposiciones. Ahora, eso sí. 
He trabajado mucho y he conse
guido un automatisma casi abso
luto en la transcripción de los sig
nos. Esto puede compensarme de 
las desventajas que acabo de ci
tarle.

A pesar de esta confesión, uno 
no puede dejar de creer que en 
los puntos de la pluma del señor 
Langa tiene que haber algo extra

ño cuando se pone a trazar sig
nos. Es un hombre acostumbrado 
al éxito profesional desde el prin
cipio. Aquí va una anécdota para 
ilustrarlo:

—Cuando hacía el servicio mi
litar se produjo una plaza de ta-, 
quígrafo en la Escuela Superior 
del Ejército. Como es de suponer, 
la plaza estaba solicitadísima. 
Concurrieron muchos oficiales y 
muchos más soldados. Yo, que era 
un simple soldado, la gané.

LOS ESPAÑOLES Y LA TA
QUIGRAFIA

El campeón mundial de taqui
grafía en lengua española, aquí, al 
lado de sus alumnas—la taquigra
fía está siendo cada vez más una 
profesión de mujeres—habla toda
vía de estos días de Alemania.

—En Wiesbaden está la mejor 
«cave» de Alemania. Los congre
sistas hicimos una visita a esta 
bodega que, más que bodega, pa
rece im palacio. La familia Hen- 
kell, propietaria de la «cave», nos 
obsequió con un estupendo «cham 
pagne» mientras recorríamos la 
impresionante maquinaria para el 
envasado de los vinos espumosos.

Intercalado el detalle, empeza
mos a hablar de la taquigrafía y 
de los taquígrafos españoles.

—Los taquígrafos españoles es
tán a la cabeza de la taquigrafía 
mundial por su rapidez dé refle
jos, por su cultura, por su entre
ga a la profesión.

—¿Puede establecerse un paran
gón, con ciertas garantías de ob- 
jetividad entre el taquígrafo espa. 
ñol y el extranjero, capaces los 
dos de dominar las grandes velo
cidades?

—^Resulta un poco aventurado 
contestar así, por las buenas, a la 
pregunta. Habría que disponer de 
Unas estadísticas nacionales y ex
tranjeras para contestar debida, 
mente. Sin embargo, yo puedo 
asegurar que en España hay por 
lo menos im centenar de taquí
grafos capaces de dominar las ve- 
locidades extremas de ciento se. 
senta a ciento setenta palabras 
por minuto. Yo conozco a bastan
tes de Madrid y a varios de Bar
celona, Valencia, Valladolid y Vi. 
toria que no tienen nada que en
vidiár a los mejores del mundo.

—¿Y la mujer?
—El taquígrafo (y la taquígra

fa, ya que hablamos de mujeres) 
está hoy día más solicitado que 
nunca. Hay muoha más oferta 
que demanda. Esta es la causa 
fundamental de por qué la mujer, 
por lo general, no llega nunca a 
alcanzar las velocidades extremas, 
en la misma proporción que el 
hombre. La mujer se coloca en 
seguida, en cuanto alcanza una 
discreta velocidad de noventa a 
cíen palabras, y ahí queda están, 
cada.

En resumen, esto es, poco más 
o menos, lo que un campeón 
mundial de taquigrafía es capaz 
de decir a escasos días de su 
triunfo. Seguimos en el despacho 
de dirección de la Academia Lan
ga. Entran y salen alumnas. Es ya 
de noche. En el testero de la pie
za cuelgan cuatro o cinco diplo. 
mas con cuatro o cinco títulos en 
mecanografía y algún premio ex
tendidos a nombre de don Fran- 
cisco Langa García.
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CURA DE FRUTAS

UNA TERAPEUTICA TRADICIONAL QUE 
VUELVE A ESTAR EN PRIMERA FILA
Los frutos constituyen uno de 

los alimentos naturales del 
hombre. Antes de que se inventa
sen los cultivos y de que se inge
niase el primer guiso, el hombre 
estaba supeditado a tres alimentos 
fundamentales: el que le propor
cionaba la caza, la pesca y los ar
boles frutales. En los lejanos mi

lenios del paleolítico, que en Amé
rica alcanzó hasta la época del 
descubrimiento, las hordas iban 
tras la caza y tras el curso de las 
estaciones que recorrían los roe- 
ridianos de la Herra madurando 
los trutos y ofreciéndoselos apeti
tosamente al hombre.

No sabemos cómo tropezó el 

hombre con cada fruto. El Antiguo 
Testamento nos habla del árbol 
del Bien y del Mal y del fruto 
prohibido, de la manzana de la 
serpiente. También fue una man
zana el íruto de la discordia, que 
mitológicamente fue la raíz de la 
famosa guerra de Troya.

Lo mas probable es que el nom-
Pág. 27.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



requiere el con.sumo de oxígeno. Enconservación de las peras
la fotografía se observa que cada fruta lleva una etiqueta donde 

se anota la fecha de embalaje

bre al ir vagando por la Tierra st
iria tropezando con distintos iru
tos, pujras virtudes o venenos ex
perimentaría sobre sí mismo, dan
do origen a dos ciencias funda
mentales, la de la dietética y la 
de la farmacología, que como es 
sabido en la antigüedad se basaba 
en el uso de las plantas y frutos 
medicinales.

Durante muchos siglos. Se pue
de decir que hasta hace apenas 
cien años el hombre utilizaba in- 
distlntamente el mismo fruto pa
ra saciar su hambre y recobrar 
la salud perdida. Buena prueba de 
ello está en lo que se leerá a 
continuación. En la actualidad, los 
hombres retoman a la" Edad de 
Oro de la Naturaleza en el vera
no, época en que los frutos pro
digan con mayor abundancia sus 
dones. Ahora sabemos que la vir
tud mágica de estos manjares na
turales reside en su riqueza en vi
taminas y en sales minerales.

LAS FRESAS 

Cada año la 
tos se anuncia 
las fresas j' de

épcca de los fm- 
con el tiempo de 
los fresones. Para 

este efímero y frágil fruto de los 
bosques y de las huertas, no hay 
nada más que alabanzas. Sin de
jar de ser. un exquisito manjar, 
alivia iGS dolores articulares, di
sipa el cansancio primaveral y 
purifica y refresca el cutis.

No obstante, iiay quien habla 
mal de las. fresas. Son aquellos 
que, habiendo comido bien y be
bido mejor, acaban el "banqueta- 
zo” con un plato colmado de fre
sas. Indudablemente, si cogen 
una indigestión y por añadidura 
les sale urticaria, tiene la culpa 
este delicioso truto, pues no. Soo 
las grasas, las carnes fuertes, las 
especies y los licores, los princi
pales culpables del cólico y del 
subsiguiente brote alérgico.

En Norteamérica, los grandes 

laboratorios, con criterio propa
gandístico, tratan de convertir las 
medicinas en golosinas, enmasca
rándolas con colores, aromas y .sa
bores sugestivos y apetitosos. Me
diante mágicas combinaciones quí
micas, se pretende satisfacer las 
exigencias más melindrosas de 
los enfermos, cumpliendo lo que 
castizamente llamamos dorar la 
píldora.

Gran parte dcl capitaJ^que se 
invierte en tales investigaciones 
estaría mejor empleado en averi
guar qué alimentos naturales po
seen virtudes curativas y cómo se 
aprovecharían mejor. En este sen
tido, ya se ha adelantado bastan
te con las fresas.

A causa de la doctrina de la 
signatura, inventada por ParacíI.so, 
quien creía que los remedios de
bían tener la forma y el color de 
los órganos enfermos, an cuya 
cura están indicados, "ántiguamen- 
te la fresa se recomendaba en la 
lepra, porque recordaba el «spac 
to de zas manchas deí fôîïïoso. Era 
ésta" una .gran fantasía que hace 
tiempo fue desechada. El principal 
interés que tienen en la actualidad 
estos frutos es su valor nutritivo. 
Sin embargo, la ra*íz y las 
de la fresa aún se utilizan 
tisanas astringentes en los 
de disentería. También se 
miendan por sus presuntas

hojas 
como 
casos 
reco 

virtu-
des diuréticas, que facilitan la eli
minación de la.s toxinas. Por eso 
se las considera una fruta mila
grosa para los gotosos, los reumá
ticos y los que padecen cálculos 
del hígado y del riñón.

Esta cura exige medio kilo de 
fresas ai día. El tratamiento con
siste c-n reemplazar el desayuno y 
la merienda por un cuarto de kilo 
de frutos bien maduros y lavados, 
a los que se habrá despojado de 
su rabo. Se preparan aliñadas 
con unas gotas de jugo de limón 
y un poco de azúcar.

Todavía tiene la fresa una vir
tud más que la convierte en un 
producto de cosmética. En los tiem 

•pos remote» fueron alabadísimos 
los baños de fresas, que enalte
cían la belleza de la piel. Parece 
ser que el jugo de fresas, 
aplicado sobre la cara, actúa como 
astringente y emblanquecedor del 
cutis. Pero no todas las fresas 
tienen estas propiedades. Las úni
cas que sirven son las muy madu
ras. La forma de utilizarías és la 
siguiente: Se les exprime el jugo 
en una lela de lino muy^fina, reco- 
giénd-olo en im plato, y se va ex
tendiendo sobre la cara con una 
torunda de algodón. Se deja, secar 
la piel y al cabo de un cuarto de 
hora se lava con agua fresca. Es 
muy importante que las fresas 
sean mad uras.* El jugo de 
be extraerse en el mismo momen
to en que vaya a ser utilizado. Ade
más. ¿1 agua de fresas se ha pre
conizado en las pequeñas ulcera
ciones y er. los glanos de la cara.

COMA USTED PLATANOS

El plátano es todavía un fruto 
conocido relativamente hace poco, 
porque lo fue solamente a fines 
del siglo anterior, coincidiendo 
con el progreso de una técnica de 
exportación adecuada a la conser
vación del fruto. Cuando vemos 
esos espléndidos frutos formados, 
dorados y apetitosos que alegran 
la mesa, ¿puede imaginarse el ca
mino Que ha rect rrido desdo el
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La tradición fmtícola de España ha llevado el tema a las manifestaciones artísticas, tal 
y como aparece en este "Cesto con frutos", cuya conservación es optima

bananero natal hasta nosotros? 
¿Se ha pensado siquiera en las 
sabias y minuciosas precauciones 
que presiden su recolección, su 
conservación y su transporte, tan
to por tierra como por mar?

Ahora que las dificultades de 
transporte han sido superadas y 
el plátano está al alcance de to
dos los pueblos y de todos los 
bolsillos, no hay ninguna dificultad 
para adquirir plátanos. Por eso 
aconsejo coman este fruto que po
see un gran valor nutritivo y .salu
tífero. El análisis químico del plá
tano da un contenido en azúcar 
superior a la mayoría de los de
más productos y es de hecho ad 
mentó base para ciertos pueblos 
primitivos de Antillas, Africa Tro
ncal y Archipiélago Malayo, atu 
mismo valor que el trigo para los 
europeos o del arroz para tos
Asiáticos

El plátano satisface las necesi
dades de energía necesarias al 

buen funcionamiento del organis
mo. Esta energía es esencialmente 
importante por los azúcares con
tenidos en el plátano (unos 25 por 
100 de su peso). Es prácticamente 
equivalente a las carnes, ya que 100 
gramos de plátano fresco produ
cen las mismas calorías que 10) 
gramos de carne. El plátano satis
face las necesidades del material 
necesario a la reparación de la in
suficiencia orgánica y compensa 
las pérdidas incesantes de mate
riales constitutivos de los tejidos 
a consecuencia del ejercicio de las 
funciones vitales. La mayoría da 
sales' minerales las contiene fre
cuentemente en cantidades no des
preciables. Un kilogramo de pláta
nos contiene alrededor de un gra
mo de calcio, del que el organis
mo humano del adulto necesita 
aproximadamente unos cinco gra
mos por día. Es decir, que si se 
comen solamente tres plátanos 

diarios, quedan satisfechas las ne 

cesidades de calcio en su mitad. El 
fósforo, ese elemento indispensa
ble a toda actividad intelectual, se 
encuentra aquí en proporciones 
considerables. En los plátanos que 
ingerimos a dosis normales se ha-- 
11a la cantidad óptima de hierro 
para el organismo. Se ha señalado 
también flúor, famoso preventivo 
de las caries dentales. Contiene 
además yodo, alimento del tiroi
des, y magnesio, presente en can
tidad mayor que en otros frutos, 
que se utiliza contra las verrugas.

El plátano es polivitamínico. 
Contiene vitamina C en cantidad 
tan importante como en otros fru
tos. Esta vitamina es un antiin- 
feccioso de primer orden, que se 
administra en la gripe. También 
tiene un efecto tonificante en las 
personas agotadas, para las cuales 
se convierte en la verdadera “vi
tamina del trabajo”. Entre otras 
vitaminas hallamos la vitamina 

. Bl, "vitamina del dolor”, que se
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las neuralgias, y la vitamina A, 
que activa el crecimiento general. 
Conviene indicar que este fruto es 
uno de los que no contienen nun
ca parásitos. ¿Se ha encontrado 
alguna vez un gusano en un plá
tano?

El plátano maduro (cuando la 
mondadura presenta manchas os
curas características) es uno de 
los alimentos más digestibles que 
existen, mientras que son desacon
sejables en estado verde. Es rá
pida e integralmente atacado por 
los jugos digestivos. Su notable 
digestividad hace a la vez el pro
ducto ideal para las curas de so
brealimentación, tanto como para 
las de adelgazamiento. En canti
dad importante, en un régimen va
riado, el plátano es un factor de 
engrase. Por el contrario, en pe
queña cantidad satisface los apeti
tos más exigentes, sin oponerse a 
los efectos de un régimen de adel
gazamiento. En esta dieta, por 
muy severa que sea, lejos de ser 
desaconsejable el plátano, se re
comienda un fruto en las princi
pales comidas. Su interés médico 
es tal que ciertos autores, como 
Harrop, aconsejan una alimenta
ción de adelgazamiento compues
ta exclusivamente de leche y de 
plátanos.

LAS MARAVILLAS 
DEL LIMON

Originario de la India, el limón 
fue introducido por los árabes, 
primero en Africa y después en 
los países mediterráneos, en los 
años de su conquista, plantando 
los espléndidos limonares del Le
vante español.

Antes, que nadie, los marinos de 
todos los siglos han podido com
probar en repetidas ocasiones el 
valor salutífero de los jugos del 
limón, que fue considerado el ma
jor remedio contra los males del 
escorbuto o avitaminosis C. La 
corteza del limón debe su color a 
la presencia de dos carotinoides, 
y su olor, a una esencia alojada 
en las glándulas excretoras de la 
misma.

El endocarpio, o parte utilizada 
del limón para su uso, está cons
tituido por los gajos, llenos de un 
jugo muy rico en ácido cítrico, 
azúcares y ácido ascórbico o vi
tamina C.

El contenido en ácido ascórbico 
es muy variado (de 19 a 62 mgs. en 
gramo de zumo), según la varie
dad, la época y el lugar de produc
ción y duración del almacenado. 
También contiene vitaminas del 
complejo B, A, K y P, estas últi
mas, la K y la P, poseen virtudes 
antihemorrágicas que confieren zu
mo de este fruto cítrico.

Además posee una docena de 
aminoácidos, y entre sus compo
nentes minerales es de destacar la 
mínima proporción del sodio res
pecto al potasio, la cual convierte 
al limón en un alimento-medica-'' 
mentó muy útil en ciertos enfer
mos del corazón. El limón y la 
lima poseen la propiedad de for 
mar los ácidos vitalizadores en 
grado y cantidad muy superiores 
a cualquier otra fruta conocida. Ta
les ácidos son productos naturales 
y no guardan semejanza alguna con 
los que se crean por la transfor
mación del azúcar cuando comien
za la fermentación de los frutos.

Los ácidos del limón no sólo 
sustituyen con ventaja al vinagre
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sino que además constituyen un 
complemento muy estimable para 
los lactantes nutridos con leche 
de vaca. Esta leche es menos áci- 
da que la materna, pero si se le 
echan unas gotas de limón fací- 
lita la digestión.

El zumo de limón estimula de 
un modo especial las funciones del i - 
hígado, y por su riqueza en ácido 
cítrico es un., gran estimulante de imH 
las funciones digestivas. El limón 
es la fruta que tiene un poder an- 
tiséptico más fuerte.

Esto justifica la práctica de j je 
echar algunas gotas de limón a las * 
ostras. En el espacio de quince mi
nutos de contacto quedan desem
barazadas de un 92 por 1(X) de las 
bacterias que las parasitan.

Por otra parte, el limón es el 
mejor dentrífico del mundo. Oxida 
el sarro de la dentadura y la man
tiene limpia.

Tomando jugo de limón con agua 
fresca y haciendo gárgaras, se cu
ran de un modo singular las irrita
ciones de la garganta.

En conjunto, es el mejor depu
rativo y el mejor estimulante de 
las glándulas endocrinas y exocri
nas, desintoxicando mucho más 
que los baños de sol y de aire.

LA UVA

El otoño que se aproxima nos 
vuelve a traer las exquisitas uvas 
azucaradas y doradas como la miel. 
Son el fruto del llamado “vitas 
vinifera”, originario de Asia. Con 
su venida llega el momento ideal 
de hacer la cura de frutas. Si todo 
el mundo conociera los beneficios 
de esta fruta, seguramente que se 
traduciría en una mayor estima 
del delicioso fruto, con lo que au
mentaría, por otra parte, su con- 
sumo, reportando un doble bene
ficio. pues si por un lado incre
mentaría el caudal de salud de la 
raza, por otro lado, la economía 
del campesino se robustecería con
siderablemente, y siendo España 
un país agrícola, toda la nación 
saldría ganando en salud y riqueza.

La composición de la uva es 
muy interesante. Ante todo, su ri
queza en glucosa, que es la forma 
más pura del azúcar, es más gran
de. Contiene un 25 a un 35 por 
KM) cuando está madura. Además, 
en la uva, aparte del agua, hay 
celulosas en proporción de un 20 
a un 30 por 100, ácidos orgánicos 
como el tartárico málico, etc., y 
tanino, y sustancias minerales, co
mo magnesio, hierro, potasio y 
calcio, este último en una propor
ción de 40 miligramos por litro 
de zumo de uva. Esto es, como 
alimento, la uva es muy estima
ble. Contiene muchas sales mine
rales, vitaminas (A, B y C sobre 
todo), y en particular, glucosa. 
Nos da una Idea aproximada de 
su valor el hecho de que en rn 
kilo de uvas, desde el punto de 
vista energético, equivale a 1.200 
gramos de patatas o pastas y a 
1.100 de leche. En realidad, el zu
mo de uvas es considerado desde 
Herpln, «una especie de leche ve
getal, cuya composición química 
posee una gran analogía con la de 
la lechn materna, el alimento más 
completo del lactante».

Fundamentalmente la uva es 
muy calórica. Un kilo proporciona 
más de 800 calorías. De aquí que 
incluso comiendo sólo uva en gran 
cantidad se puede engordar. Bue-

el altary dejan sobre

almacenamientoPara el
frío, la fruta es cortadana 

en

en 
enprueba es quo los perros -pie 

_ tiempo de vendimia vs^abun- 
deán por los -viñedos alimentán-
dose de su fruto, se ponen muy 
lustrosos. Según Fobeau de Cour- 
nelíes, es completamente erróneo 
no comerse el pellejo de la uva, 
porque en éste precisamente, co
mo en todas las cáscaras y pieles 
de las frutas, se encuentran las 
vitaminas.

Las uvas deben de consumirse 
muy maduras; si no, pueden cau
sar trastornos intestinales grave.«. 
Su uso se recomienda en los ca
sos de enfermedades cardloarte- 
riales, congestiones hepáticas, li
tiasis biliar, estreñimiento, gota, 
reumatismo y anemia infantil. Pe
ro no deben consumirse en caso 
de diabetes, hiperten.sión o colitis. 
Este fruto purifica, vitaminiza y 
remineraliza la sangre y los teji
dos orgánicos. Si se practicara 
una cura de frutos durante el pe
ríodo de más abundancia, se evi
tarían o disminuirían bastante es
tos trastornos que aquejan a nu
merosos individuos en la época 
invernal. Por tanto, conviene ge
neralizar en España la costumbre 
que existe en otros países de rea
lizar la cura de uvas.

Cuantos sientan una viva pre
ocupación por alcanzar una vejez 
sana deben reflexionar un poco 
sobre algunos ejemplos alecciona
dores. Üno de ellos es el de 
nárd Mac Paden, «el abuelo más 
laven y más intrépido del mun
do», que recientemente celebró su 
LXXXV aniversario arrojándose 
en paracaídas sobre el lago Sala
do (Norteamérica). Este viejo ne- 

portista no fuma, no bebe alcohol, 
pero toma mucha fruta, especial
mente uvas. Análogas normas de 
vida observaba Bernard Shaw.que 
murió pasados los noventa años. 
En España tenemos, entre otros 
ejemplos insignes, el de un lau
reado general que murió a una 
edad muy avanzada. No tomaba 
carnes ni pescados y todos los 
años iba a hacer su cura de fru
tas a Palma de Mallorca.

La duración de la cura de uvas 
oscila entre los ocho y quince 
días, tomándose tres kilos ál día. 
Parte se puede ingerir en zumo y 
el resto en forma de uva comple
ta. Para evitar la monotonía se 
pueden asociar otras frutas 
gosas.

JU

LOS HIGOS

Acabemos este trabajo hablando 
de los higos, puesto que estamos 
en su temporada. Cien gramos de 
este sabroso fruto se componen 
de 83,1 de agua y 15,6 de glúcidos 
o azúcares. De vitaminas contiene 
la A, la Bl, la B2 y la C. En cuan
to a sales minerales, su mayor ri
queza es la de sales de potasio, 
de calcio, de fósforo y de magne
sio. Desde la más remota anti
güedad, los higos gozaron del ma
yor aprecio. Según Antonio Sán- 
chez-Ortiz, la ofrenda más grata 
a los dioses y al propio de la Me
dicina en los tiempos mitológicos, 
era precisamente la de higos se
cos. En el Plauto de Aristófanes, 
se describe cómo los enfermos 
que esperaban alivio por manos 
de Esculapio se acogen al Templo

Sagrado 
tortas y 
enormes

flor de harina, entre 
cantidades de higos. La 

prueba más contundente de cuán
to agradaba el fruto a las divini
dades se halla en el hecho de que, 
por estar a ellas consagrado el 
mismo, les dijeron «Sicofantes» a 
los vecinos de Atenas que denun
ciaban a cuantos por mal del 
hambre se aventuraban cínica
mente a robar en las higueras los 
«fructus ficus». En el rito hindú 
de la Masaupada, el único alimen
to permitido era el de higos secos 
y un poco de leche. De igual ma
nera, en las fiestas agonales de 
Roma, mutuamente se ofrecían los 
hombres higos y dátiles con miel 
purísima.

Si el higo era un manjar grato 
a los dioses y digno de las festi
vidades más santas, indudable
mente debía de tener virtudes sa
lutíferas. Esta es la lógica conse
cuencia a que llegaron los hom
bres en la Edad Media, que para 
luchar contra los bubones de la 
peste negra empleaban cataplas
mas de higos y alfóncigos. La an
tigua receta casera del «agua de 
San Jerónimo» llevaba entre otios 
ingredientes una buena porción de 
higos negros, porque los higos, en 
general, eran tenidos por podero
so antídoto, tanto más si estaban 
mezclados con nueces, y entonces 
constituían la mejor triaca para 
contrarrestar la acción del vene
no. Por lo demás, los higos tam
bién tenían fama de cosméticos. 
San Isidoro, en las etimologías, 
escribía que los viejos suelen per
der las arrugas si comen muchos

trozos. La pulpa de la fruta 
es .sometida a investigación 
para aplicar eficazmente la 

técnica de congelación 

de estos frutos, y Solapán de Rie
res recomienda para desarrugar al 
rostro tornar brionia con higos 
«passados».

Bajo formas distintas resultaron 
los higos eficaces medicamentos 
prescritos por Dioscórides, Hipó
crates y Galeno. En los cólicos sa
turninos se recomendaban cocidos 
con agua abundante. En las enfer
medades del pecho, rociados ion 
aceite de almendras dulces. Al 
exterior, en forma de cataplasma, 
emplastos y gárgaras. Hasta el 
jugo lechoso, abonoso y acre de 
sus troncos y peciolos ha tenido 
durante mucho tiempo aplicacio
nes de probado rendimiento, ya 
que limpia el cutis de barros y 
verrugas. Mojando un algodón a 
manera de hila, calma los dolores 
de muelas. Se curan úlceras y 
pústulas malignas y da buenos re
sultados contra las picaduras de 
escorpiones y de canes rabiosos. 
Como puede verse, los higos cons
tituyeron una droga milagrosa, un 
curalotodo, durante muchos si
glos.

Hoy los médicos no estiman las 
virtudes curativas del higo, pero 
reconocen sus propiedades nutri
tivas. Pero no deben comerse con 
gula, porque son dañinos para los 
que padecen del aparato digestivo.

Doctor OCTAVIO APARICIO
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EL “MISTERICi

“Araceli

rAÍ

icto de prcse^icia al anun- 
Señora
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angeles1 .os
”ajan a llevarse. el alma de h Virgen simbo-

licamente

UNA REPRESENTACION POPULAR
CON 700 ANOS DE HISTORIA
EL “MISTERIO
DRAMA SACRO
| TN año más Elche ha celebra- 

do su tradicional “Misterio”. 
Hombros de los cinco continentes 
se han visto maravillados por este 
monumento literario y religioso 
que perdura desde hace setecien
tos años. Elche, la ciudad do las 
cien mil palmeras, cuna de una 
Historia distinta a todas, fundida 
en crisoles de muchas civilizacio
nes, ha brillado do día con su 
Misterio” y,de noche con un cie

lo cuajado de fuego. Elche en sus 
fiestas de la Asunción de la Virgen 
es un espectáculo que cautiva. Sus 
hombres viven el “Misterio” para 

■ convertir a la ciudad en una Je
rusalén que resucita puntualmen
te a ia misma ñora para ser tes
tigo de imo de los graneles acon
tecimientos del mundo: la resu
rrección y subida al cielo de la 
Virgen María. El dogma marianc* 
tuvo en Elche la gigantesca de
mostración de íe de todos los ili
citanos desde hace siete siglos.

Es difícil explicar claramente en 
qué consiste el “Misterio”. Ley an
da, fe y hombres se confunden 
en amoroso abrazo para ofn.-icer 
algo, distinto a lo que se pineda 
imaginar. No sólo es el “Misterio' 
la representación de la Asui.'ición 
de María. El “Misterio" e'-, un 
conjunto armónico de sentim lentos 
y emociones que se transmiten ca
si milagrosamente a todo aquel 
que tiene la dicha de ser t'ástigo.

El “Misterio” propiamenh; dicho 
es una representación veilficada 
en la Basílica de Santa Miaría, de 
1& 'Asunción de la Virgen a los 
cielos y su coronación como Rei
na por la Santísima TrihUiad. Este 
drama litúrgico, cantado en su to
talidad con libro escrit.o en le- 
mosín, variedad del valenciano 
antiguo, es el monumento litera 
río de más valor que sn conserva , 
Sus orígenes han sido constante 
preocupación de inv(í«tigadores. 
Hace muchos años qu*& un ilustro 
arqueólogo ilicitano, don Pedro 
Ibarra, mostraba uni carta real 
conservada en los ar chivos Muni*
cipales de la Villa, en la que se ■ 
autorizaba a la repr esentación da ' 
la "Festa” en el au'O 1266, por lo 
que es fácil que el comienzo del 
"Misterio” fuera anterior a esta

aspecto de la representación//leí “iVlisteriu"
‘‘*' la basílica de .'sama Alar

ELCHE

En su trono de oro ha|^c 
ciar la coronación

fecha. Pero los años, los siglos, 
en lugar de perjudicar la integri
dad artística de esta obra única 
en el mundo, la. han dotado da 
cualidades y destellos de perfec
ción que hoy brillan como sedi
mento de cultura y arte populares. 
El “Misterio” Ís una obra reall-
zada exclusivarr.ente por el pue-

b'í o, por generaciones hoy anónl 
n. ias quo pusieron su empeño en 
f.'ontinuar la tradición del “Misto-
j.lo” como maravijlosa herencia 
para sus déscendienfes.

AKTE Y DEVOCION

No puede separarse por cami
nos distintos lasi calificaciones que
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Otra\(le,las “secuencias” del “Misterio” representa a los apóstoles llevando a enterrar el 
v * Cuerpo de Santa María

se dan al “Misterio” como monu
mento ímicairjente religioso o sola
mente artístico. La profunda gran
deza del "Misterio”'Se ha logrado 
precisamente al materializar una 
devoción, una creencia piadosa 
que después fue dogma de fe, por 
medio de arte tan sutil como la 
música y tan plástica como el 
teatro.

La música que se canta en el

"Misterio”, con intérpretes que la 
mayoría no saben solfeo, es fe 
una enorme riqueza de matices. 
Su creación también ha sido obra 
de perfeccionamiento escalonado. 
Aunque no puede asegurarse, es 
creencia de que no siempre el 
“Misterio” ha sido enteramente lí
rico. En el siglo XVI, tres músicos 
regionales, que fueron Antonio de 
Ribera, Juan Ginés Pérez y Luis

Vich, realizaron una reforma mu
sical que le dio a esta representa
ción su valioso prestigio lírico.

Pero además de la representa
ción que tiene lugar en el interior 
del templo, la salsa del “Misterio” 
la ofrecen los ilicitanos con un 
simpar sentido de mariana devo
ción. Es frecuente ver en los mo
mentos cumbres del “Misterio” co
mo un anciano que ha visto a sus

He aquí- el torno que sel utiliza para móveií la gigante.sea tramoya aérea de lai representa- 
'< \ ciones) de Elche V
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Si íSí'^iUiifíúStkA^

hijos y a sus nietos intervenir

SEGUNDO ACTO

LA REPRESENTACION

IXEGA SAN JUAN

'1

el Ministro de Hacienda y elEntre los asistentes al acto de este año se encontraron 
cardenal Larraona

turas mientras canta que Dies 
que es omnipotente hará que to
dos tos apóstoles estén con la 
Virgen,

CiRUSÍA GENERAL 
TRAUM

ángel vuelve a la granada y se ini
cia de nuevo el ascenso a las ai-

en
la obra y que él cuando niño qui
zá fuera también uno de^e^ps an
gelitos que acompañan o' la Vir 
gen, llora de emoción y hasta gri
ta un viva a su Virgen que es 
Reina de los palmerales, de la tie
rra blanca de la región y del mar 
que se divisa a lo lejos.

La iglesia basílica de Santa Ma 
ría ofrece im aspecto extraordina
rio y grandioso con los trece mil 
espectadores que ocupan todos los 
lugares del templo. Las puertas se 
abren y la Virgen María, acompa- 
fada por otras dos vírgenes: ,Ma
ría Salomé y María Jacobe, v un 
cortejo de ángeles penetran por la 
calle que conduce al escenario de
nominado “cadafal”. Las vírgenes 
y los ángeles son los niños con 
voz de tiple que han sido desig- 
dos anteriormente en los ensayos. 
Avanza la Virgen María y canta 
una copla en la que pide a sus 
acompañantes que no la abando
nen en ia petición que desea hacer. 
Avanza el cortejo y se detiene ante 
un retablo que simboliza el Huer
to de Getsemaní y canta de nue 
CO? Continúan su marcha hasta el 
"cadafar, y allí la Virgen arrodi
llada levanta su voz -al cielo para 
decir: “Gran deseo me ha venido 
ál corazón, de .mi caro Hijo lleno 
de amor tan grande que no lo po
dría decir y donde, por remedio, 
deseo morir,”

Al terminar las últimas sílabas 
del cántico de la Virgen, el cielo, 
pintado sobre una lona que tapa 
la bóveda del templo, se abre en 
medio de un estruendo emocio
nante de campanas, cohetes y mú

sica de organo y liene lugar la 
primera sorpresa, el gran impacto 
que asombra al público. Lentamen
te desciende, desde veinticinco me
tros de altura, un ángel que va 
en un trono en forma de granada. 
La impresión es auténtica de que 
el cielo se ha rasgado para que 
la ngura blanca del ángel baje 
hasta los pies de la Virgen, El es
pectador contiene la íespiraclóu 
una y otra vez y mira al suelo 
para, darse cuenta de que vive una 
realidad y no un sueño. El ángel 
mayor, con una palma ,.íi? oro en 
su mano derecaa canta imas es
trofas bellísimas. El ángel saluda 
a la Virgen y en nombre de su 
Hijo le entrega la palma para que 
la lleve cuando la vay^ a ente
rrar. ie anuncia su muerte y su 
coronación como Reina omnipo
tente en el cielo.

La Virgen recibe la palma y 
agradece su presencia al ángel. Y 
le expresa su deseo de juntar allí 
a los apóstoles para que la entío- 
rren. Terminado este espado, el

Apenas el ángel ha penetrado de 
nuevo en el cielo con el mismo 
ceremonial que a su presentación, 
San Juan llega a la iglesia y salu
da a la Virgen, quien le entrega 
la palma de oro. Se reúnen todos 
los apóstoles que han llegado de 
muy diversas partes y todos que
dan extrañados de esta misteriosa 
reunión. Entonces la Virgen les 

anuncia su muerte y antes de que
dar inerme canta estos versos: 
“Mis caros hijos, pues sois veni
dos y el Señor os ha traído mi 
cuerpo se os ha encargado lo en
terréis en Josafat" Muere la Virgen 
y los apóstoles arrodillados ante 
el lecho prometen entrerrar su 
cuerpo.

Después de una hábil maniobra, 
en la que el cuerpo del niño que 
representa a la Virgen es cambia
do por una escultura yacente muy 
parecida, viene otro descenso, és
te aún más espectacular que el del 
ángel mayor. Al abrirse el cielo 
baja el Araceli, o altar, en el que 
cinco ángeles, con guitarras y ar
pa, se acompañan sus cánticos, 
mientras se acercan por el aire 
hasta recoger el alma de la Vir
gen, representada por una peque
ña imíigen. Después de subir de 
nuevo al cielo, los cinco ángeles, 
los apóstoles y los coros angéli
cos de compañía besan los pies a 
María muerta y se marchan del 
templo. Y así finaliza el primer ac
to del «Misterio».

Vuelven los actores dé la iglesia 
de San Sebastián, situada frente 
a la de Santa María. Los apóstoles 
Invitan a las Marías y a los ánge
les a participar en el entierro de 
la Virgen. San Pedro toma, la pal
ma y la entrega a San Juan, poi 
deseo de la Virgen, y se disponen 
a enterrar el cuerpo virginal cuan
do aparecen por la calle central 
de lá iglesia un grupo de judíos 
que muestran su extrañeza ante 
los preparativos que presencian. 
Los judíos quieren apoderarse del 
cuerpo de la Virgen, y surge una
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Los niños de Elche participan en el “Misterio” vistiéndose de 
ángeles y vírgenes con indumentarias apropiadas

lucha a brazo partido entre los 
apóstoles y judíos. Uno de los ju
díos, a quien las leyendas llaman 
Luis Chorro, consigue aproximar
se al cuerpo de María, y al tocar
lo quedan sus manos muertas. An
te el milagro cesa la lucha y queda 
la «judiada» atónita por el prodi
gio.

Antes de continuar con la narra
ción cronológica del «Misterio» re
cordaremos que esta lucha entre 
apóstoles y judíos es una fase de 
gran movirniento escénico y de 
gran valor anecdótico. Ocurría que 
los actores que representaban los 
papeles de judíos y los hombres 
que hacían de apóstoles eran de 
distintos gremios en el pueblo. La 
rivalidad de oficio y otras desave
nencias que pudieran surgir du
rante el año eran guardadas celo
samente para el día de la lucha. 
En vista de que los mojicones y 
los puñetazos eran de verdad y 
había que lamentar heridos de con
sideración, las autoridades decidie
ron suspender este pasaje por al
gún tiempo. Hoy la pelea es simu
lada, y sólo algún tortazo se esca
pa casualmente. .

Después de comprobar el hecho 
milagroso de que las manos del ju
dio quedaron yertas, los apóstoles 

se dirigen a la «judiada», que se 
arrodilla, arrepentida. San Pedro 
los bautiza y todo sacompañan a 
la Villen en el entierro que se rea
liza en el cadafal, utilizando como 
sepultura un hueco abierto en el 
piso. Cuando el cuerpo de María 
es depositado en su tumba comien
za la apoteosis final. Entre salvas 
y músicas se abre de nuevo el cie
lo y desciende el Araceli con el 
alma de la Virgen para unirse a 
su cuerpo. Momento de gran emo
ción, por lo espectacular: la ima 
gen de la Patrona de Elche es iza
da por los aires. A quince metros 
de altura desciende la Santísima 
Trinidad y María es coronada Rei
na. En este momento llega Santo 
Tomás, retrasado, y pide perdón 
por su tardanza, debida a su mu
cho trabajo de evangelización en 
las Indias. El retablo aéreo, movi
do magistralmente por una tramo
ya gigantesca, desaparece en el 
cielo y finaliza el «Misterio». El 
público no puede contener su emo
ción y estalla una cadena de aplau
sos que retumban en el templo

ORIGENES DEL «MISTE
RIO#

En realidaçl los orígenes del 
«Misterio» de Elche están muy os

curos, puesto que faltan datos es
critos anteriores al siglo XVI v 
todo son suposiciones basadas en 
las observaciones que han reali
zado los Investigadores. En el «No
ticiero» de Luis Llorente de las Ca
sas se refiere que en el año 1276 
los pobladores de la ciudad feste
jaban el haberla recuperado a los 
moros en tal día como el de la 
Asunción de Nuestra Señora a los 
cielos. He aquí algunos detalles 
que revelan la existencia de los 
festejos. Además de la carta que 
mostraba Pedro Ibarra, y que se 
]^rdió, sin duda, en los desórde
nes de la guerra de 1936, existe 
una versión tradicional que refie
re, de labios del doctor José An
tón, procurador general de la villa 
de Elche, lo siguiente: «El motivo 
que tuvo y se hubo para celeorar 
las fiestas de Nuestra Señora de 
la Asunción fue de la célebre vic
toria que se consiguió en ios días 
14 y 15 de agosto en el año sobre
dicho 1265.» También añade datos 
sobre la tradición del arca que lle
gó hasta la orilla del Mediterráneo 
con una virgen dentro y con ’a 
Indicación de que era para la ciu
dad de Elche. Los naturales de la 
región llevaron la imagen con mu 
cha devoción hasta la ciudad y 
«empezaron a disponer tiestas y 
luminarias y aparatos para el día 
14 y 15 de agosto de dicho año 
1266, que se empezó a celebrar el 
“Misterio”.

De los muchos investigadores 
que han trabajado en buscar los 
orígenes del «Misterio» de Elche 
no se han obtenido más que su
posiciones más o menos verosími
les. Lo más acertado es, sin duda, 
que el libro fuera escrito sobre 
una variación de algún misterio 
del siglo XIV, y con sucesivas 
transformaciones en letra y músi
ca se llegara a la pieza que se re
presenta en la actualidad, rica en 
influencias y rica también en un 
sabor popular fruto de muchos si
glos de sedimentación.

OPINIONES DE 
OSCAR ESPLA

El compositor levantino Oscar 
Esplá, que en 1924 hizo una trans
cripción completa de la música 
del “Misterio”, partitura que se 
perdió, pero que ha sido realiza 
da ahora de nuevo gracias a que 
el maestro halló los apuntes-guio
nes que le sirvieron de base para 
su obra, está convencido de que la 
celebración de la ñesta arrancó en 
1266. El sitúa el origen del “Miste
rio”, como el del teatro lírico reli
gioso, en los tropos, poemas mne
motécnicos que originaron los tro
pos dialogados, embriones del tea
tro religioso. Existe certeza de 
que en el siglo X, y aun en el XI, 
se representaban dramas litúrgi
cos. Dice Esplá que las melodías 
que por tradición se han conserva
do hasta ahora son antiquísimas, 
a juzgar por su carácter litúrgico 
y popular a la vez, estando situa
do su origen en fecha anterior al 
siglo XIII. El teatro religioso va
rió hacia formas más llanas y 
sencillas para que fuera captado 
por el elemento popular, con lo 
que el teatro religioso se inñltró 
así en el pueblo y éste intervino, 
por fervor, en su marcha natu
ral. La riqueza musical de la obra 
no es debida exclusivamente a la 
participación de los músicos que 
en diversas épocas han influido
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sobre el "Misterio”. Dice Oscar Es
plá que el pueblo “ha bordado 
“motu proprio” sobre las líneas 
sonoras de aquellas partituras su 
participación. Se trata no del 
mensaje musical de un gran com
positor, sino de cantos sencillos 
susceptibles de recepción directa, 
inmediata, por la mente colectiva, 
y abiertos al riego fecundante del 
sentir primario del pueblo”.

LA BASILICA 
DE SANTA MARIA

Desde el reloj de Calendura, 
obra de Ingenio que desde hace si
glos marca la hora de Elche, se 
divisa la limpia silueta de la ba
sílica de Santa María, donde se 
celebra él “Misterio”. La iglesia se 
recorta sobre el fondo tradicional 
de Elche: las palmeras. Este gran 
templo, en el que pueden presen
ciar la “Festa” hasta trece mil per
sonas, ocupando todos los huecos. 
En los muros de la basílica hay 
piedras que hna visto correr has
ta quince siglos de historia. En su
cesivas transformaciones se ha 
conseguido esta monumental joya 
arquitectónica que es la iglesia ac
tual. Consta que en el año 314 ha
bía en Elche una catedral que fue 
arrasada por un hijo de Muza en 
el 716, al ocupar los árabes esta 
región. Sobre los cimientos se le
vantó después una mezquita que 
permaneció en pie hasta el año 
1334. Don Jaime I el Conquistador 
tomó la villa y se hizo el templo 
cristiano, que duró hasta 1492. El 
día 2 de julio de 1673 el vicario 
Mosén Laureano Ruiz bendijo la 
primera piedra de la basílica ac
tual, que fue elevada a esta digni
dad por el Papa Pío XII en 1951.

LA TRAMOYA AEREA

En Elche, ser tramoyista del 
“Misterio" significa un alto honor, 
pues el oficio es casi siempre he
redado de padres a hijos. La tra
moya del “Misterio” consiste en 
una serie de tomos e ingenie^, 
que perduran inamovibles desde 
hace cientos de años, con los que 
se mueven los retablos aéreos del 
Araceli, de los ángeles y de la 
Santísima Trinidad. Las partes 
esenciales son un tomo gigantes
co, situado en la parte más alta de 
la Iglesia, por el exterior, que es 
movido por docenas de hombres. 
La cavidad de la gran bóveda es 
tapada con una lona de 15 metros 
de diámetro, sobre la que trabajan 
los tramoyistas. Por.una cavidad 
en este lienzo pintado de cielo apa
recen en la iglesia los actores que 
descienden de las alturas.

tios retablos del cielo, que for
man un sugestivo número con aire 
circense, son sujetos^ por 8^®®®^ 
maromas, que este ano de 1961 s 
han renovado. Tejidas manualmen
te por los Üicitanos, estas maro
mas. de siete centímetros «te diár 
metro, están formadas por 324 ca
bos de cáñamo y son capaces de 
sostener un peso de ^ez tonei^ 
das, aunque el Araceli no pesa 
arriba de 700 kilos.

Se cuenta que una vez, cuando 
subió el Araceli, compuesto por 
cinco personas, al llegar al cielo 
«610 quedaban cinco cabos^ ínt^ 
gros, puesto que los demás se ha 

toían tronchado. Es curioso que 
nunca ha sucedido una desgracia 
personal en la representación del 
“Misterio”, a pesar de su compli
cado montaje.

LOS ACTORES, HOMBRES 
DEL PUEBLO

El cuadro artístico de Elche lo 
forman los hombres y niños del 
pueblo. Es de un valor realmente 
emotivo que niños de ocho años 
intervengan en la representación 
con una soltura ejemplar. Ellos se 
someten con la mayor naturalidad 
a esos vuelos aéreos, en los que 
han de descender desde veinticin
co metros de altura con la canción 
en los labios y la faz serena. Lo.s 
niños, que encaman a la Virgen y 
a los ángeles, ensayan, durante va
rios meses la música que han de 
cantar, y para cada papel hay va
rios dispuestos por caso de enfer
medad. Igual pasa con el resto de 
los papeles de apóstoles. Más de 
una docena de hombres están dis
puestos al momento para interpre
tar cualquiera de ellos.

Este año el San Juan, que' es 
uno de los personajes más impor
tantes, lo ha encarnado Sixto Mar
co, que ya lo ha hecho durante 
más de quince años. Sixto es un 
pintor que ya ha expuesto eh Pa
rís, en Madrid y en otros centros 
artísticos de primera fila.

Para un Ilicitano, ser intérprete 
del “Misterio" constituye una satis

facción imposible de comparar. Du
rante muchos días acuden a los en
sayos, sin importarles lo rnás mí
nimo descuidar el trabajo o Mí 
ocupaciones habituales. Cierto es 
que el Patronato o el Ayuntamien
to les subvencionan para resarcir
les de las horas dedicadas al “Mis
terio”.

FUEGO EN LA DEVOCION

Junto con la representación del 
“Misterio”, los ilicitanos brindan 
la expresión más vibrante y atro-, 
nadora ele su devoción por medio 
de miles de luces que ilxuninan el 
cielo en la noche del 13 de agos
to. Cientos de palmeras de fuego 
se abren en la oscuridad y toda la 
ciudad se convierte en un ascua 
gigantesca. Este año se han que
mado más de un millón de pese
tas en la más fastuosa demostra
ción de arte pirotécnico que se 
pueda concebir. El fuego de Elche 
en la “Nit de l’Albà” •viste, a la 
hora bruja de la medianckihe, con 
un manto que oscurece a todas las 
las estrellas. Un escritor quedó 
maravillado al ver que un ilicita
no sólo había •visto treinta veces 
en treinta años el rostro «te su 
hermana, monja de clausura en un 
convento «te la ciudad. Y lo había 
visto en las treinta noches de la 
alborada, al resplandor de las 
cien mil bengalas.

JuUán NAVARRO
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MISTERIOHOMBREEL
sé explicarme todavía cómo me en-
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NOVELA POR JOSE DE CORDOVA
siquiera

cuentro ligada a la vida de este hombre, 
¿Es realmente un hombre? ¿O un fantasma de

carne y hueso deslizándose por la ciudad sin posible 
determinación de los móviles de sus actividades?

En cuanto a sus sentimientos...
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Me ha repetido hasta el cansancio su odio a los 
hombres y nunca vacilará en hacerles todo el mal 
posible, personal y colectivamente.

¿Qué terrible naufragio moral arruinó su vida 
arrojándole a la playa de ese rencor inextinguible?

Sin embargo, es el. más dulce de los seres tratán
dose de convivir con animales. No puede presenciar 
impasible que le hagan el menor daño a un perro 
o a un gato. Y la otra noche saltó sin vacilar entre 
las ruedas de un camión para salvar la vida a un 
perro sucio y desconocido. Resultó con fuerte ras
ponazo en el antebrazo izquierdo y el traje total
mente deshecho. El chucho culpable del desagui
sado huyó sin echar siquiera una mirada al salva
dor de su mezquino pellejo.

Sin parar mientes en su destrozado vestido, se 
colgó de mi brazo con inusitada emoción reflejada 
en su rostro. Noté su pulso fuertemente alterado. Y, 
sin embargo, cuando días atrás leimos en la Prensa 
la catástrofe de ese cinema japonés donde murieron 
más de 60 niños en un fuego casual, en vez de con
dolerse de aquella trágica quema de pequeñuelos, 
se limitó a comentar:

—Sesenta fieras menos en el mundo.
Han llamado por teléfono a nuestra habitación 

del hotel. Cuando acudí al micrófono una voz ex
traña me demandó si estaba Jules. Y al indicarle 
su error, pues nadie vivía con ese nombre en nues
tro cuarto, la voz misteriosa recomendó:

—Señoguita. Avise a Magsel y calle.
El misterioso se ha puesto al teléfono sin extra

ñar lo más mínimo la sorprendente llamada.
—«C’est toi? Qu’esque tu vais?»
La conversación, larga, se ha desarrollado después 

en idioma desconocido para mí. Se trata, sin duda, 
de una lengua balcáfilca. Como siempre, la emoción 
faltó de su rostro. Terminada la conferencia, ni si
quiera se creyó obligado a hacenne alguna confi
dencia sobre su cambio de nombre.

Se ha dado el caso de pasar alguien a nuestro 
lado y llamar a mi compañero por otro nombre 
distinto. Le he visto reaccionar a la llamada, demos
tración palpable de no ser Marcel su verdadero 
nombre. Y a los pocos pasos me hacía subir rápida 
a un taxi para desaparecer lo antes posible de la 
vista de quien acababa de saludarle.

Este hombre misterio debe tepier, temer siempre.

Le he pedido que, al menos, sea un poco sincero 
conmigo. Una noche iba a hablar:

—Me miras como ser raro porque odiar hombres. 
Yo estudiante, yo joven, y porque marché mi país 
fuera, asesinaron todos míos. Escapé muerte mu
chas veces. Muchas. Y no tener treinta y cinco 
años. ¿Tu comprendes?

Le he contestado afirmativamente. Sólo una vida 
así puede haber conducido a un joven a ese estado 
de eterna desconfianza, a ese morboso sentimiento 
de rencor hacia cuanto le rodea.

¿Qué vida arrastra y hacia qué meta se dirige 
este hombre que comparte conmigo los ochenta y 
tantos metros cúbicos del «room» del hotel/ baño 
incluido, situado en el séptimo piso de esta Gran 
Avenida? Telefonazos a las horas más insospecha
das. Frases y respuestas absurdas o en idiomas ex
traños. A veces, locución de series de números y 
claves. Y telegramas de diferentes partes del mun
do con las más diversas e inexplicables firmas.

Aconsejé a Marcel:
—Precisamente por ser joven debiera vivir de, otra 

manera. Casarse con una buena muchacha. Rehacer 
su vida en la nación elegida. No le' veo carecer de 
dinero. Con salud, juventud y dinero prefiere estar 
metido en todos estos laberintos.

—Yo imposible escapar aunque quiera. Sujeto ju
ramentos, sujeto ideas, sujeto partido... Así hasta 
muerte. i

—El mundo es grande, Marcel. Y la vida digna dé 
ser vivida. Usted sabría desaparecer como nadie si 
se lo propusiera.

—Imposible, Imposible. Mundo mucho pequeño. Y 
además... Me persigue Diosa de Muerte Oscura.

—No le entiendo. ¿Se trata de algún rito singular 
desconocido para los occidentales?

—Muerte Oscura domina todas razas, todos colo
res, todas personas. Nadie puede escapar Muerte 
Oscura.

Se ha expresado con un temor rara vez osten
sible en este individuo sin sentimientos... Y que no 
quiere tener nombre, patria ni edad.

Paso mis dedos por la frente y cabellos de Mar
cel. Vuelve su rostro con cariciosa sonrisa y me 
besa la mano. Luego se levanta y de un maletín 
abierto con sorpresivo mecanismo extrae una pulse-f 
rita de sustancia parecida a laca o algo semejante.
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Representa una serpiente y se cierra mordiendo su 
cabeza a la cola.

No soy supersticiosa, mas siento un escalofrío 
cuando la exótica alhaja rodea mi muñeca. El nota 
mi sensación y me anima:

—Nada miedo, nada pasar. Esto es «porte bon
heur». Suerte mucha.

Siento un leve pinchazo y, al movimiento moti
vado por el dolor, cae la pulserita.

Marcel se agacha rápido a cogerla. Y un pequeño 
silbido, seguido de golpe seco, se oye en la habi
tación. De un salto aprieta el conmutador de la luz 
y a tientas gira la manivela que baja la persiana, 
metálica. Después cierra las maderas.

Cuando la luz .vuelve a brillar en el departamento, 
Marcel, muy galante, me coloca de nuevo la pulsera.

—Nada.'Pequeño incidente poca importancia.
Señala la pintoresca joyita.
—Yo no mentir antes. Suerte mucha esta pulsera. 

Si ella no caer suelo y yo agacharme, estas horas 
Marcel...

Marcó un gesto muy gráfico, con los dedos.
Luego se dirigió a la pared y con ayuda de una 

navajita extrajo el proyectil en ella incrustado.
—Pistola mitraillette. Enemigos bien preparados.
Me señaló un sitio tras la mesita plegable e invitó:
—Brindemos alegremente. Cena nuestra, cena nue

vo nacimiento

La concurrencia del estudio se había ido empare
jando según observara el extranjero y tomado posi
ciones.,, estratégicas. Me señaló él con gesto des
enfadado.

—Ellos no perder su tiempo.
Me puse en pie. El sujetó mis brazos. Y muy sua

vemente suplico:
—¿Quiere usted estar mi musa?
Y antes de respondsrle agregó:
—Por bella noche de primavera.
Es bien cierto que el ambiente arrastra a los 

débiles seres humanos. Aquella noche me encontra
ba sola y por ello había ido a matar el tiempo a 
la exposición de Sunset, a uno de cuyos compañe
ros de profesión sirviera hace algún tiempo de mo
delo. Mas el camarada de Sunset salló apenas llegué 
a la éxposición y me había quedado anclada al aire 
en mis proyectos de aquella noche. El caballero que 
conmigo danzara era bien parecido, de tipo arro
gante y atlético, de conversación insinuante... Y aún 
faltaban tres meses para el comienzo de la gira de 
la compañía B del maestro Monarela, con la que 
firmé contrato de eso que llaman «señorita modelo».

Antes de medianoche, mi compañero de aventura 
me había propuesto acompañarle las pocas semanas 
a que le obligarían a quedarse imos negocios con 
importantes casas sudamericanas. Se me había pre
sentado como negociante de importación y exporta
ción de variadas clases de géneros.

Nos conocimos en aquel baile de la exposición 
Sunset. Cecilio. Sunset, muchacho mallorquín, cele
bró exposición de sus cuadros en uno de los más 
céntricos locales de la Gran Vía. El último día, tras 
las palabras de un amigo poeta y orador, el paisa
jista (pues ésa era la especialidad de Sunset), nos 
llevó a todos los asistentes a las últimas horas de 
su exposición a los altos de una casa antigua de los 
barrios bajos, en cuya amplia azotea pintaba Cecilio 
sus celebrados paisajes. Con el buen tiempo y la 
confortable disposición de su local de trabajo, los 
invitados, animados por las bebidas del generoso 
invitante, se dieron a pasarlo lo mejor posible.

Aparecieron fiambres, licores y una pequeña radio 
ultramoderna capaz de coger concierto del Limbo, si 
en este acreditado establecimiento infantil los hu
biera.

La alegría es contagiosa, y como (Cecilio liquidó 
bien su quincena de exposición, pronto nos encon
tramos la mayoría de los inquilinos circunstanciales 
del estudio enlazados y bailando las más desopilan
tes melodías modernas. Todos habían encontrado 
pareja, y yo, sola, me disponía a encender un ciga
rrillo en espera de mi caballero andante e invitador 
a la danza. Un hombre de edad incierta, cabellos 
que empezaban a grisear, pero de apostura y elegan
cia intachables, se dirigió a mí y, en un español con 
todos. los acentos mezclados del planeta, suplicó:

—Señorita galante, ¿bailar conmigo?
En el mundo de los artistas las reglas de sociedad 

suelen andar bastante relajadas y el estudio de im 
pintor viene a ser la tierra de nadie. Así, sin previa 
presentación al solicitante, consumó con él los va
rios minutos de danzas modernas que el altavoz nos 
concediera.

Cuando éste cambió su música moderna por im 
babelesco runrún de lenguas extrañas, mi acompa
ñante mi indicó un pintoresco asiento del rincón del 
estudio y se sentó a mi lado.

—Baila usted maravillosa. Podría ejecutar danza 
artística si también propusiera.

—He conocido amigas que ejercieron esa profe
sión y su existencia era un continuo sacrificio pla
gado de ejercicios y privaciones.

—Para triunfar necesario mucho sufrir.
Me quedé mirándole fijamente. El sostuvo la mi

rada sonriente.
—¿Cree Usted inevitable el sufrimiento como co

rolario forzoso del triunfo?
—Ineyltable.
Durante unos segundos chupeteamos nuestros ci- 

gafrilíos en silencio. El lo rompió al cabo.
—Mire. Muchachos y gentes que nos rodean, ma

yoría artistas. Artistas y... sus musas. Por eso ellos 
alegres. _ ~*-«*.

—ousted, en cambio, está triste. /
—Yo no tener musa. ; -^
Le incité bromista: ___^^

—¿A qué espera usted para procurarsela?

Llevamos varios días en el parador de X, Sitio 
agreste rodeado de pinos por todos los costados y 
con estupendos planes de turismo a pocos kiló
metros; _

Marcel, desconfiado siempre, tomó nuestro depar
tamento dando a im calvero de pinos, y así podemos 
ver desde nuestra habitación del segtmdo piso im 
gran espacio libre de campo. Tan sólo el tenis, si
tuado bajo nuestros balcones, presenta cierta anima
ción en algunas horas del día.

Las tardes que no nadamos en la laguna serrana, 
Marcel, verdadero ma^tro de la raqueta, juega con
migo o con algún cliente del hotel varios «sets» de 
tenis. Su golpe de vista formidable y su cheque 
seco de raqueta destrozan al más rápido y nervioso 
de sus contrincantes.

—Podías haber sido figura de este deporte—le dije 
una tarde con sincera admiración.

—Lo soy. Pero iamás dedicar profesional. Mira 
raqueta.

Y me señaló un magnífico ejemplar inglés, por 
cierto nunca usado.

—^Regalo de Gustavo de Suecia día le gané dos 
partidas en Suiza.

—Ahora comprendo por qué no la usas jamás.
—^Romper no quiero. Sí verla mi lado. Recuerda 

buenos otros tiempos.
Esta tarde ganamos todos las partidas jugadas en 

pareja. Y eso que un matrimonio belga con mes y 
pico de estancia en el parador tienen tomada medi
da a la pista y nos han hecho sudar lo nuestro.

Cuando nos dirigimos a la ducha, el jefe del 
«comptoir» llama a mi amigo.

—Cartas para usted, señor Marcel.
He subido las escaleras creyendo que él me se

guiría; pero, por el contrario, al ver el sobre de una 
de ellas ensombreció su cara y se dirigió a la cabina 
telefónica.

Me duché, practiqué el masaje chino, complicada 
ceremonia con el cuerpo enseñada por Marcel en un 
día bienhumorado, y aún así, después de arreglarme 
para la cena y maquillarme como a él le gusta, no 
tuve ocasión de hablarle.

Llamé al «comptoir» y me dijeron que mi marido 
había tomado el auto y partido en dirección de la 
capital. Viéndome sola a la hora de la comida, tomó 
la determinación de efectuaría en la alcoba. Pero 
amarga melancolía no exenta de temor me empujó 
al comedor del hotel.

Sin embargo, no he solucionado mi deseo de com
pañía y distracción. Casi todos los clientes deí para
dor marcharon al cercano refugio de la Sociedad 
de Esquiadores, donde, con cualquier pretexto, cele
bran divertidos festivales, con sus inevitables comi
lonas y bailes. Al socaire del refugio se instalaron 
dos hotelitos modernos que, despreciando su primi
tiva competencia, se unieron para hacer lo más agra
dable posible la vida al veraneante. O invernante.
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ya que ellos tenían sus establecûnientos preparados 
para toda clase de climas. Y parroquianos.

Dudando entre esperar a Marcel o pasar unas ho
ras distraídas, terminé por aceptar la invitación de 
uno de los esquiadores «sin nieves que, al verme 
solitaria, se brindó a llevarme en su auto al refugio.

De acuerdo con el obligado programa de combi
nados y bailes, pasamos tres horas entretenidos, 
bien que sin lograr desvanecer del todo mi preocu
pación por la tardanza de Marcel.

Pero mi preocupación fue en aumento cuando, de 
vuelta al parador, comprobé que mi amigo no había 
regresado de su misión. A pesar del cansancio pro- ¡ 
ducldo por el deporte y el baile de la velada, no 
logré conciliar el sueño y cigarro tras cigarro i>ase 
en blanco casi toda la noche. De madrugada conse
guí cerrar los ojos y quedarme en una duermevela 
lindante con el insomnio. Así me sorprendieron las 
voces de Marcel, a cuyo son salté como atacada 
por un resorte.
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—¿Qué sucede, querida?
Mi amigo está en el cuarto y su rostro oculta sus 

preocupaciones bajo la máscara eterna de su sonrisa 
de consumado actor.

—Dime la verdad.
'—Pero divina, ¿aún no diste cuenta verdad'y yo 

enemigos irreconciliables?
Me entrega coquetón regalito.
—Ultimo regalo.
He debido acusar mi alarma al preguntarle:
—¿El Último?
—Tú comprender. Ultimo... este viaje.
Se trata de unos bombones y un clip de platino 

que apresuro a incrustar en uno de mis trajes. Mien
tras, Marcel con fingida serenidad, lee un periódico 
de la capital.

Advierte, sin darle mayor importancia:
—Si «por casualidad» faltar yo dos días seguidos..., 

quemar todos papeles y carpetas.
Aunque no me mira, intento adivinar tras su fren

te el juego de pensamientos que le llevaron a ha
cerme la recomendación.

—¿Por qué me dices eso?
—Ñada. Nunca nada importante. Pero... papeles 

estorban y ensucian habitación.
Da unas chupadas a su rubio pitillo y añade:
—Serenidad, pequeña Luchi. «Suponiendo» cosas 

vinieran mal, tú no apurarte nada. Cremas todo, 
tomas raquetas y vuelves tu vida corriente. Raque
tas recuerdo mío para siempre.

Alzó su vista y sorprendió la mía curiosa contem
plando su rostro.

—Llama timbre traigan desayuno. Y doble ración 
mantequilla. Hambre de lobo.

Toco entonces irónica su tema favorito de los 
principios de nuestra «entente».

—Hambre de lobo. ¿Sigues pensando que los hom
bres son fieras?

Resuelve rotundo:
—¡Siempre!
Y más amable:
—Aquí tener prueba. Sierra donde viven verdade

ras fieras mucho más tranquilos estar que allá capi
tal donde viven hombres.

El desayuno nos proporciona unos minutos deli
ciosos. Marcel está decidor como nunca. Tan ani
mado como el muchacho a quien prometen un buen 
regalo si consigue aprobar... y tiene el aprobado en 
el bolsillo.

—¿Haremos nuestros «sets», Marcel?
—Siempre mismo. Imposible perder forma. Tiem

pos de lucha, perder forma, perder todo. Hasta vida.
Prepara unos papeles, como si se dispusiese a 

escribír.
—SÍ vas a trabajar, te esperaré.
—¿Dices por esto? Cortos renglones. No te prives 

jugar, querida. Entrena con belgas y en seguida 
seré contigo. ____ •

He sentido extraña impresión con sus besos. ¡Qué 
sé yol Como si algo .me advirtiese que iban a ser 
los últimos.

Cuando bajé al campo de tenis, .la pareja Beaupré 
me abrazó gozosa.

—¡Al fin, querida Luchi!
—¿Les hice esperar mucho?
—Mi marido está nerviosísimo por aprender ese 

golpe tan raro que ejecuta el suyo. Dice que nunca 
se lo vio hacer a nadie.

—¡Oh! Son ustedes exageradamente galantes.
Sin poder desprenderme de la penosa impresión, 

he realizado unos «sets» con el matrimonio belga. 
De vez en cuando me empino tratando de adivinar 
los movimientos de mi amigo en su cuarto. Mas 
en vano. Las cortinas fueron corridas y el sol mata 
la posible sombra de su cuerpo tras las persianas.

La emoción del juego me hizo olvidar poco a poco 
la preocupación. Ha sido al terminar nuestro match 
—las damas contra el belga y un estudiantino del 
hotel—cuando, de repente, ha vuelto a mí, arrolla
dora, la funesta recordación.

Procuro excusar mi brusca partida ante mis com
pañeros de juego y a saltos me dirijo a la habita
ción. Ha sucedido lo temido, Marcel desapareció. 
Excepto un maletín y una cartera de documentos, 
queda todo lo demás como de costumbre, *

Biisco en vano líneas suyas explicativas de su par
tida. Tan sólo cuando el teléfono del «comptoir» me 
avisa la existencia de una carta a mi disposición 
bajo rápida al vestíbulo del hotel.

Rompo el sobré. Una tarjeta, con sus renglones 
nerviosos y torcidos:

«Ma petite:
Fin sucedió. ¿Llegar acaso hora de Diosa Muerte 

Oscura?
Demasiados plenos seguidos sin cero número fa

tal Tú saber: esperar cuarenta y ocho horas, no 
antes (esto subrayado), quema todo tu voluntad. Y 
vete donde quieras..., sin olvidar raquetas. Unico 
mío regalo.

Ultimos besos seguramente,
Marcela

Estuve todo el día pendiente del teléfono y de las 
llegadas motorizadas de turistas, empleados y clien
tes del hotel. Mas a cada hora transcurrida se acu
saba más en mí la primitiva alarma nacida tras el 
último viaje de Marcel.

La primera noche pasada sola en aquel silencioso 
edificio frente a la majestad nevada de la sierra 
acabó de deprimir mi ánimo.

Ciertas frases cambiadas coñ el gerente del para
dor terminaron por ahuyentar las postreras espe
ranzas de un final amable para mi aventura con 
Marcel. Al verme bajar distraída y preocupada hacia 
el salón y contestar negativamente a mi solicitud 
de noticias del ausente, me reveló amable:

—Su amigo abonó antes de marchar la estancia 
de ustedes por todo el mes.

Quizá inteipretó de otra manera la razón de mi 
sonrisa. Pero entonces sin duda ya subí a nuestró 
cuarto y fui registrando papeles y maletas.

No he tenido valor para curiosear algún secreto 
tal vez entonces revelable. Amontoné cartas y docu
mentos en espera de ver llegar las manecillas del 
reloj a su destino. He concedido un plazo supleto
rio. Aún aguardará ePfuego sus víctimas doce horas 
más. ^izá entonces les llegue el indulto.

Ha sido una especié de convenio tácito entre nos
otros. El no ouiso curiosear mi vida. Ni después 
de muerto—he sentido terrible temblor a compás del 
pensamiento—^intentaré yo inmiscuirme en la suya.

Transcurrieron veinticuatro horas más y se des
vanecieron mis últimas esperanzas de volver a ver 
a Marcel. Ahora, comprobada la amarga realidad, 
me siento atraída por el hombre misterio que cru
zó por mi vida" siempre huyendo o temeroso de algo. 
Acaso si la vida no le hubiera tratado tan crue!- 
mente. Marcel estaría a estas horas ejerciendo una 
carrera facultativa en cualquiera de los confines de 
Europa. Y así...

Después de quemar todo lo suyo he vuelto a la 
capital tras no fácil explicación al, director, incapaz 
de comprender cómo no esperaba a mi amigo te
niéndolo todo pagado con largueza.

Al fin me decido a indagar el secreto de las raque
tas. Si no hubiese algo misterioso ligado a ellas, 
¿cómo explicar la reiterada indicación de no apar-, 
tarlas de mi lado? En especial la del regalo del 
monarca sueco, jamás usada. Me ha sido difícil des
ligar la cinta especial de la parte de abajo. Con 
paciencia conseguí revelar un ingenioso mecanismo 
—cierta pestaña del lado de las fibras—abridor au
tomático de la agarradera de" la raqueta. Hábil arti
ficio de película de espionaje. Su parte cilíndrica 
ocultaba varios miles de dólares culdadosamente 
enrollados.

Al cabo, en un trozo de papel escondido en el 
fondo de una de las raquetas, apareció la brújula 
de lOs actos de Marcel. Decía en Inglés:

«Mi querido Shakespeare:
Tú dijiste con el rey enloquecido; '’Esta es la 

cuestión: ser o no ser.” La mía es más sencilla; ser 
\eidugt> o víctima. Si no mato, me matarán.»

No he pensado un momento en aprovecharme de 
este dinero manchado de sanere. Como el pro^’"' 
Marcel me dijo que no tenia^famllta en el mundo, 
he decidido entregar su fortuna a fines benéficos.

En una lista nacional encabezada por el Gobierno 
para socorrer a las viudas e hijos de mineros de 
la graii catástrofe del Norte apareció una línea con 
esta dedicatoria; «En recuerdo del infeliz Fedor.» 
Y a ccntinuación una cifra elevada de suscripción.

Mas ño todo el dinero encontrado en las raquetas 
e’n'grosó las listas benéficas pro menesterosos. Antes 
envié unos cuantos miles a la Sociedad Protectora 
de Animales.

Estoy segura de que Fedor-Marcel estará orgu
lloso y contento de mi gesto en no importa qué 
rincón se encuentre, más allá de la "Vida o de la 
Muerte.
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"MERKY DEL VAI.

Sobrecubierta del libro que acaba de editarse en Barcelona j

Un apasionante y objetivo retrato 
dei oardenai españoi en ia 
biografié de José M.^ Javierre

PAGINA a pagina, a través de 
* más de seiscientas, el retrato 
se va fijando, pasando del nega
tivo de luces y sombras sin di
lucidar al positivo fotográfico de 
la verdad limpia. Rafael Merry del 
Val, el cardenal español, se pone 
en pie de una vez para siempre 
sobre el retablo movido de la Ro
ma contemporánea. Y comienza a 
guiñar el juego de esplenctores de 
su vida desde el libro mismo. A 
ratos apasionante, a ratos deli
cioso.

Así, de pronto, hay que restre
garse los ojos, porque su figura, a 
fuerza de sencillez y prestancia, 
parece otra. ¿Dónde queda el car

denal discutido por muchos, su 
personalidad tap traída y llevada? 
¿Dónde, en qué recoveco han ido 
a parar sus «intrigas»? Lo qtie en 
estas páginas encendidas de devo
ción aparece no es otra cosa que 
la vida intensa de un cardenal 
«elegante, culto, noble, deportista, 
amigo de la música, pintor, poeta», 
que bien podría ser hombre fuer
te a la vez que espíritu sencillo, 
floi de santidad y espejo de prín
cipes, protagonista' de leyenda do
rada y cerebro de la diplomacia 
vaticana. Todo en una criatura lle
na de humanidad y santidad que 
respira por las tres caras de esta 
biogfafía. A saber, su vida ínti

Merry de Val aparece en di
versas edades, desde clérigo 
hasta cardenal, en tiempos 

de Pío X 

ma, su prestancia, su tarea diplo
mática.

José María Javierre fue el fo
tógrafo afortunado que captó ex: -
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una maravillosa instantánea toda 
ia riqueza de este hombre. No co
mo fotógrafo de feria, buscando 
la anécdota o la nota de color so
lamente, sino más bien haciéndese 
amigo suyo y participando en su 
larga peripecia. El lo ha ido acom
pañando así, im paje de su séqui
to, desde el momento mismo de 
nacer en la plaza Gloucester, 33, 
Portman-Square, hasta el 26 de le
brero de 1930, cuando muere en 
Roma a las tres y media de la 
tarde. Y no ha podido menos, con 
el contacto de una vida maravillo
sa, que añadir algo a esa Vía Lác
tea de la Iglesia. Ni más ni menos 
los fulgores de santidad de Rafael 
Merry del Val, labrados acá aba
jo, día a día e inquietud a inquie
tud, en una de las existencias más 
importantes del primer cuarto de 
siglo.

• LA BIOGRAFIA ES EMPA
PARSE DEL nOTRO»

—Confieso que conocí a Merry 
del Val por San Pío X. Antes de 

■ trabajar la boigrafía del Papa Sar
to había oído hablar de. su secre
tario de Estado muy superficial
mente. Los juicios de mi querido 
Papa sobre Merry eran repetidos 
y rotundos: «Es un santo.» La 
compenetración entre ambos era 
tal, que algunas facetas de Pío X 
no se iluminan del todo hasta que 
se estudia' atentamente la figura 
del cardenal secretario.

Es la mejor motivación del co
mienzo de un trabajo. No otra 
cosa que una fuerte personalidad 
hizo a José María Javierre quedar 
prendido de las redes humanas y 
extraordinarias. Y se comprome
tió consigo mismo a darle cima. 
.En el fondo la tardanza llevaba la 
secreta sospecha de servir mate
rial sobre Merry de Val para la.s 
circunstancias que se avecinan. El 
mismo autor no puede por menos 
de confesarlo;

■—Me he justificado con la con
veniencia de esperar que fuera po
sible la consulta del material re
cogido en el proceso de beatifica
ción. La verdad es que también ne
cesitaba dejar tiempo a que ma
durara en mi interior esta nueva 
amistad.

—¿Entonces esta biografía e.st» 
traída por la biografía anterior de 
Pío X?

—Desde luego. Pero mC parece 
difícil escribír dos biografías se
guidas sin dar tiempo a que pier
dan fuerza lás huellas del amigo 
anterior antes de admitir este ami
go absorbente que es el nuevo bio
grafiado. Trabajar en serio una 
biografía, supone un esfuerzo de 
acomodación de los propios esque
mas a la manera de ser del «otro», 
es como abandonar la personali
dad propia según uno se va em
papando de la personalidad de su 
héroe. Quizá no sea necesario ni 
conveniente' poner toda el alma. 
Per» a mí me ha ocurrido asL

¿No supone esto un enorme in
conveniente para set objetivo? Jo
sé María Javierre explica que su 
Intima exigencia es tanto más gra
ve cuanto el biografiado vive y 
muere con arreglo a leyes propias 
y el escritor a veces tiene deseo 
de que muera antes, cuando toda
vía le faltan dos o tres capítulos.

—Siente uno la nostalgia de la 
novela que permite «matar» al hé
roe a discreción... Sih embargo, 
Merry del Val me ganó. Me ha 
conquistado por completo.

-¿Lo que quiere decir que no

El joven sacerdote .lose Mana 
.(avierre, historiador de la 

Iglesia en este .siglo'

habrá novelado, que se ha atenido 
a las reglas de la biografía?

—No faltará quien, también esta 
vez, me diga que he novelado la 
vida de Merry, que qué lástima de 
obira sin calidad crítica, y que el 
libro no tiene valor científico, por
que no lleva las citas a pie de pá
gina. Bien, muy señor mío. Me ha 
parecido conveniente reincidir en 
la renuncia al aparato crítico con 
tal de facilitar la lectura. Doy no
ta crítica amplia de las fuentes que 
he utilizado. De todos modos el 
lector de buena voluntad esté tran
quilo y sepa que uno a uno los da
tos que le sirvo están trabajosa
mente recogidos en los documen
tos a lo largo de cinco .años de 
esfuerzo.

«ESPAÑOL. NACIO EN LON
DRES EL DIA...n

Echando mano de su técnica 
personal, haciéndose sordo a to
do lo que no sea su propia mane
ra de mterpretar los hechos, sin 
intentai* magnificencias de línea 
visual, José María Jáviex-re da lo 
que hay. En la biografía de un 
santo, el estudio de la obra, viene 
a decimos, es el estudio de la vi
da. Autenticidad, en sum.a. Pero 
resul1:a que lo auténtico en Merry 
del Val está muy escondido; tan 
escondido, que muchos no lo han 
visto claro todavía.

—M<í he divertido en mi trabajo 
poníeiido a dos column£is los tes- 
timor.los de hombres sencillos que 
los tr ataron largos años —criados, 
el chófer, monjas enfermeras— .y 
los Juicios reservados, prudentes, 
¿fariisaicos?. de algún monseñor 
ilustrado que «no estuvo de acuer
do» con las directrices del ponti- 
ñeado de Pío X. A unos y a otros 
les he leído una semblanza de Me
rry del Val. El chófer ha comen
tado que es espejo; monseñor, que 
se trata de un opúsculo laudativo. 
Me ciuedo con el juicio del chófer.

Jofié María Javierre, mediante 
un estilo limpio y jugoso, desen
fadado sin excesos, va acorralando 
la vida del cardenal, asaeteándols 
de puntos críticos, poniendo a la 
luz todo el entramado de una épo
ca de grandes complicaciones. '”’ 
lo cierto es que uno, tras la lec
tura de estos hermosos capítulos, 
piensa que Merry del Val es asi 

sin que pudiera ser de otra mane
ra. Puede que uno se contagie de 
este fervor del autor, puede. Pero 
quizá ocurra que estamos ante un 
alarde de probidad informativa, oe 
fabulosa documentación, ante un 
biógrafo agudo, flexible, enamora
do como nadie de su personaje. No 
son cosa baladí esas veinticinco pá
ginas de bibliografía, ni grano Je 
anís ese esfuerzo por «humanizar» 
tanta savia vieja de archivos y pa
peles. Sin que el influir dinámico 
del libro, con pequeñas escapadas 
líricas, llenas de ternura, se resien
ta. Merry del Val pasa a nuestro 
lado, se pone a tiro de nuestra 
curiosidad, se hace tan viva su 
presencia, que muchos enigmas o 
confusiones de su vida se desva
necen.

—Por ejemplo, el problema de 
su nacimiento.

—No quise dar a este libro in
tención polémica. Resultan fuera 
de lugar las controversias apasio
nadas en tomo a la patria de los 
héroes. Quizá porque nos divierte 
el sistema soviético de apropia
ción total. A Rafael Merry del Val 
corresponde una ficha biográfica 
así; «Español, nació en Londres, 
el día.... Ya después de todo nos pa
recerá bien. Rafael Merry de Val 
fue un gran europeo. Sirvió a la 
comunidad católica desde la altu
ra. Pero no creáis que le reste su 
condición de europeo ni una chis- 
Pa a sm condipión de español. Es 
achaque antiguo entre nosotros 
verse arrebatado por un afán de 
servicio a la gran familia del 
mundo.

Como este tema, así están re
sueltos todos los demás. En vein
ticinco capítulos tiende José Ma
ría Javierre su red de agudezas, 
•sus filtros mágicos para apresar 
los maíces más genuinos^ las si
tuaciones más diferenciadas"^ que 
se vio metido Merry dél Val. Pór 
la gracia dé su biografía y su pro
pia y fundamentadora existencia 
el cardenal se ve libre de revocos. 
Aparece de cuerpo entero. Exacto, 
fiel.

JOSE MARIA JAVDÜRRE. 
DE LA HERMANDAD DE 

OPERARIOS

Detrás de este libro hay un hom
bre fino, juvenil, con una madu
rez sorprendente a sus pocos años. 
Esto explica no sólo la sorpresa 
del libro, sino también sus defini
tivos aciertos. José Maria Javierre 
es im sacerdote que pertenece a 
la Hermandad de Saceníiotes Ope
rarios Diocesanos desd<c> 1950. Su 
nombre anda en boca de muchos 
entusiasmos de la juventud entre 
otras cosas, porque su estilo, sus 
maneras apostólicas, conjugan a 
maravilla, tradición ^/modernidad, 
buen gusto y taientc/,"dinamismo 
y madurez. Sus amif.xis dicen de 
él que nació para £hrir brecha, 
cosa que se compru eba con sólo 
echárselo a la car'a. Entre sus 
cualidades más definidas posee la 
de ser un devoto filial de Pío X. 
Cosas de su tempes ramento sacer
dotal.

—¿Por qué mé hice sacerdote? 
No sé. Quizá lo voy sabiendo poco 
a poco. Supongo Ciue serla conven- 
ciohal y más pí o decír sencilla
mente que'ho me hice sacerdote 
Que fue cosa do Dios, su gracia, 
su misericordia. Deade luego. Pe
ro la pregunta es leal. Me atreve
ría hoy a conVí star si me pregun
taran «por qué se haría usted
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sacerdote». De aquel entonces sólo 
puedo contestar cómo me hice.

La vida de José María Javierre 
empieza al pie del Pirineo. Nació 
el 5 de marzo de 1924 en La Na
ja (Huesca). Recuerda a su padre 
guardia civil con la misma apos
tura que si hubiese sido virrey 
del Perú.

—Le hicieron cabo, previo un 
examen que para el mozo del va
lle del Rodellar debió ser una di
visoria en su existencia.

A su lado, con otros tres her
manos, sorprendíéndose de su bue
na puntería, pasa su infancia Jo
sé María. Nunca estaba más cer
ca de la gloria que entonces. Pe
ro vino la guerra y su padre mue
re mandando un puñado de guar
dias y algunos paisanos en la ver
tiente del pueblo que da a la ca
rretera de Cataluña.

—Cuándo llegó el morterazo fa
tal, mi padre y mi hermano Anto
nio estaban codo con codo con sus 
fusiles en la misma aspillera Mu
rió mi padre en pocos minutos. 
Antonio cogió su fusil. Tuvieron 
que retírarle a la fuerza de los 
parapetos. Cuando las tropas co
munistas tomaron el pueblo, des
enterraron el cadáver, lo quema
ron, arrojaron sus cenizas al vien
to. Cuando llegó la hora de mi 
primera misa pregunté a mi ma
dre si le importaba que fuéramos 
a decirla en la iglesia donde es
tuvo enterrado mi padre. Me dijo 
que no le importaba, que le gus
taría.

UN APOSTOL ENTRE ROMA 
Y MUNICH

José María Javierre, quizá sin 
darse cuenta, acaba de explicar su 
vocación, su estupenda vocación 
de sacerdote que cumplió en el 
Seminario diocesano de Huesca. Se 
ordenó el 31 de mayo de 1947 y 
luego pasó a la Universidad Pon
tificia de Salamanca para licen
ciarse en Sagrada Teología. Du
rante dos años tuvo cura pastoral 
en un pueblecito del Pirineo.

El resto es biografía pública. Su 
simpatía, su ardor apostólico se 
hacen notar en el Colegio Espa
ñol de Roma por los años 1951, 52 
y 63, donde actúa de vicerrector. 
Un equipo de jóvenes sacerdotes 
que ahora lo son todo en moder
nos apostolados —Cabodevilla, 
Martín Descalzo, Montero, etc.— 
tienen en él su mejor valedor, su 
animador más entusiasta. Todo lo 
impulsan. Funda revistas, crea 
círculos literarios y apostólicos. 
Se entrega.

Vuelto a Madrid trabaja en ac
tividades periodísticas en la revis
ta «Ecclesia». Figura como corres
ponsal en Roma del diafio «Ya» y 

, luego pasa a la rédacción del mis- 
mo. Tiene' una pluma bien corta
da, ágil, llena de ternuras y sabi
durías, que acapara la atención en 
la vida literaria, y lo que resulta 
más significativo en los medios 
eclesiásticos. Estamos ya en los 
tiempos en que lanza su libro, ex
traordinario libro, sobre Plo X, 
del que se han vendido cinco edi
ciones hasta hoy. Poco después 
lo complementa con las «Cartas». 
Se trata de una biografía escrita 
ni más ni menos por el propio Pa
pa, sin darse cuenta, gracias a la 
buMia mano de recolector.

—En la biografía de Pío X me 
pareció conveniente dar en primer 
plano el instante más intenso; el 
del Conclave de 1903. Por aque

llos días meditaba yo la conve
niencia de iniciar esta obra con 
una semblanza del cardenal Me
rry del Val...

Desde el curso de 1955-56 José 
María Javierre dirige el Colegio 
español de Santiago en Munich. 
No están- lejos los días en que 
defendió su tesis doctoral en la 
Facultad de Teología de Salaman
ca con el título «La diplomacia ds 
Merry con los grandes Estados 
europeos». Arte y parte de este li
bro actual. Arte y parte, no hay 
que explicarlo, de este éxto.

UN HOMBRE VISTO PARA 
SENTENCIA

Merry del Val, recogido en es. 
tos capítulos, pasa por aquí. La 
«casa española» en Londres de 
los Merry del Val-Zulueta Wil. 
cox. Javierre apuntala:

—Desde un punto de vista ju- 
rídico resulta imposible la dis
cusión, ya que el cardenal nació 
de diplomático español en perlo. 
do de servicio a España; por 
tanto, no es más inglés, aunque 
naciera en Londres, de cuanto 
seria chino si por las idas y ve
nidas de sus padres naciera en 
Shanghai.

Le seguimos en su paso por el 
Colegio de «San Cutberto de 
Ushaw», a su llegada a Roma 
para estudiar en el colegio 
escocés. Sobre todo cuando 
León XIII le cambia el rumbo y 
quiere que se prepare en la Aca
demia Pontificia de Nobles Ecle. 
slásticos. Allí el Pontífice co
mienza a Interesarse de cerca 
por él. Le nombra monseñor a 
los veintiún años. Asistimos a su 
primera misa el 1 de enero 
de 1889.

•—León XIII llamó junto a sl 
—a su «familia»— al joven mon. 
señor Merry del Val con doble 
intención. Darle ocasión de vivir 
la intimidad del Papa y utUizar- 
1o en misiones delicadas.

Por entonces comienza su la. 
bor con los muchachos del 
Trastiber. Quiere volver a Ingla
terra, pero no le dejan. Se con. 
suela con el protectorado del Co
legio Beda.

—El éxito de su misión dipiu. 
El cardenal e.spañol, 
coronación de Nuestra Seño 

22 de
junio de 1924

málica en Canadá afirmó su si
tuación en la Curia. El 19 de 
abril de 1900 fue nombrado obis. 
po titular de Nicea.

Es la Academia de Nobles. Jo
sé María Javierre pasa por su vi, 
da, silenciosamente. Pero nada se 
le escapa. Se asoma a su castillo 
Interior, a su maduración sacerdo
tal. Lo sorprende en su más íntl. 
ma esencia.

—^Monseñor arz obispo, muy 
pronto cardenal, permanecerá en 
el fondo un piadoso y sencillo 
sacerdote. No le embriaga la rápi
da ascensión en la escala de los
honores.

La película descubre sus se. 
cuenclas. Elección de Pío X. Me
rry del Val, pasmense, joven y es, 
p¿Eiol, pasa a la Secretaría de Es
tado. A estas alturas la virtud del 
cardenal es sólida, bien trabada. 
Javierre puede salir en defensa 
ante los ataques. Ni «Le Monde» 
ni «PersUes» podrán evitar que un 
día suenen palabras mayores en 
Roma en alabanza del cardenal. Y 
todo porque su valedor es nada 
menos que todo un santo: Pío X. 
Y los santos ya no se equivocan. 
Merry del Val es llamado «enemi. 
go» de Francia. '

—Me he quejado de la actitud 
de los escritores franceses ante el 
Pontificado de Pío X. Tienen una 
deuda con el Papa y con Meny 
del Val, pues la mayor parte de 
las calumnias están escritas en 
francés. Es hora de que acepten 
la verdad escueta y reconozcan la 
parte que a ellos correspemde en 
el hermoso poema religioso de 
Francia.

Y así Italia, España, Rusia, Aus
tria, Servia, América, en lucha 
con los enemigos de la Iglesia,-' 
ven levantarse su voz justa, a ve. 
ces complaciente, a veces riguro
sa, pero siempre serena. Las luces 

; y las sombras que amenazan aho. 
; gar la limpia ejecutoria del carde

nal son difuminadas totalmente. 
Un español queda listo a la nue. 
va luz de la investigación. Una 

¡ Investigación ejemplar.
E. ALCALA
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LL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

CUESTIONES ECONOMICAS
ACTUALES DE
LOS ESTADOS UNIDOS

ECONOMIC ISSUES 
OF THE 1960s

Allin H. Hanse}/
LVOVS h’. UTTAVC* MOfF.SWU 
f» IVtmtSL rtXiÑOMV, LMrUiTVS 
HAXVAKA VMVkXSnV

Por ALVIN H. HANSEN

JUO deja de ser curiosa la preocupación que 
1 *^ los Estados Unidos, un país que ha al- 
I’ 'amado casi el máximo bienestar material para 

gran parte de sus ciudadaw>s, siente por el, 
descuido en que ha dejado la satisfacción de 
los otros bienes de carácter no material. En 
unos momentos en que las familias estado
unidenses viven con una comodidad y desalío- . 
go verdaderamente extraordinarios, sus clases 
dirigentes y particularmente, aunque pudiera 
parecer extraño, en primer plano, sus econo
mistas, laman el grito de alarma de la nece
sidad de emplear las reservas económicas en 
algo más que en la producción de mercan
das remuneradoras. Alvin Hansen, profesor 
de Economía Política de la Universidad de 
Harvard, es uno de los hombres más inquie
tos por esta orientación de la vida america
na, y por ello en nuestro libro dé esta sema
na, iíEconomics issues of the 1960s», tras de 

; estudiar los principales problemas de la vida . 
americana, entre ellos esa obsesionante infla- i 
ción que él casi la quita imjx)rtancia, presen
ta la necesidad de un nuevo replanteamiento j 
en todos estos asuntos y aboga abiertamente 
por una estrecha colaboración de la Empresa 
privada y el Poder Público para conseguir una 
auténtica colaboración del nivel de vida ciu
dadano. elevación que no abarca sólo aspec
tos materiales, sino la vida total.
HANSEN (Alvin H.): «Economics Issues of 

the 196ds. McGraw-Hill Book Company- 
lac. Nueva York, ISM. 146 pigs.

PSTE libro tiene como tema principal el estudio 
de los grandes problemas económicos con los 

que tiene que enfrentarse los Estados Unidos. No 
oculto el hecho de que planteo muchas tesis dis
cutibles y que en muchos casos pueden estar en la 
razón los que opinan lo contrario que yo. En eco
nomía no existe im monte Sinaí que le facilite a 
uno la absoluta seguridad. El mundo evoluciona y 
es necesario ajustarSe y adecuarse a las circunstan
cias. Así el «New Deai» ha quedado superado y a 
pesar de las muchas dificultades económicas ven
cidas y superadas otras nuevas han venido a plan
tearse y a exigir su resolución.

LA INFLACION Y EL PARO

Hemos logrado dominar ciertamente el gran paro. 
Lo que no impide que el desempleo constituya to
davía entre nosotros un serio problema. Se calcula 
que un 5,1 por 100 de la población laboral ha sido 
afectada por esta plaga social en el período pos
bélico que va de 1948 a 1959 (con exclusión del de 
los años del conflicto coreano). Esto significa 3,5 
millones de obreros, o sea casi dos veces la mano 
de obra del estado de Massachusetts. Por otra 
parte, teniendo en cuenta las personas dependien

tes de cada uno de estos parados, se puede suponer 
que una población de 8.750.0(X) hombres se ven 
afectados. Es algo digno de considerar seriamente 
y que no vemos la fácil solución.

Paul Saumelson y Robert Solow han sugerido, con 
las naturales reservas, aunque se trate de lo más 
serio hasta ahora presentado a este respeto, que 
una proporción de un 5,5 por 100 garantiza la es- 
tabilidíid de los precios, mientras que una propor
ción de un 4,5 por 100 puede ocasionar im aumen
to de un 1,5 por 100 anual. Ciertamente, las cifras 
de todo el periodo 1948-1949 no difieren mucho de 
lo estipulado por Samuelson y Solow, aunque de 
todos modos no se les deba dar excesivo peso. Hay 
que dudar, además, que podamos conseguir im ni
vel satisfactorio de empleo y una estabilidad de 
precios sin una mejora de nuestras armas antifla- 
cionistas.

Sufrimos la grave decepción que ocasiona una ar
monía de intereses entre los diversos objetivos que 
buscamos. Queremos desarrollo y expansión, pero 
no queremos en modo alguno que esto ocasione 
presiones inflacionistas. Aceptamos complacidos el 
lugar común de que la estabilidad de precios ase
gura por sí sola un desarrollo constante. Algunos 
de nuestros amigos liberales parecen haber esbo
zado una moderna versión de la famosa ley de 
Say, en el sentido de «que un aumento de los gas
tos del Gobierno estatales ocasiona automática- 
mente sus propios ingresos fiscales (sin ningún au
mento de los impuestos)». Hay, ciertamente, como 
también hay verdad en la ley de Say, un elemento 
de autenticidad en todo esto. Pero desgraciadamen
te la dura realidad no es tan simple como se la 
quiere ver.

Hemos superado la principal depresión, pero el 
ciclo comercial nos acompaña todavía y nos espe
ran todavía importantes decisiones para resolver 
grandes dificultades, tanto en el campo nacional 
como en el internacional. Nadie puede negar que 
hemos alcanzado un nivel sin precedentes de bien
estar para cerca de un 80 por 100 de nuestra po
blación en lo que se refiere a comodidades mate- 
railes y propiedades, pero apenas si hemos comen
zado a enfrentamos con los urgentes problemas 
que plantea la existencia urbana. Existe todavía un 
increíble abismo entre la renta baja del 20 por 
100 y el resto de la población. La pobreza no ha 
sido todavía arrebatada entre nosotros.

Enfrentándonos con una Europa recuperada y con 
monedas convertibles, nos esperan fuertes competi
dores en. los mercados internacionales. He aquí por 
lo que no sólo debemos preocupamos de nuestros 
asimtos domésticos, sino que debemos también po
ner nuestras miras en nuestra agitada balanza de 
pagos. Estamos Inmersos en las estructuras inter
nacionales de precios e intereses. No vivimos ya en 
mundo derruido.

LA DEFENSA NACIONAL Y LOS 
FALSOS DOGMAS ECONOMICOS

El problema de la defensa nacional, a pesar de 
su aspecto económico, es algo que yo lo dejo para 
los expertos en la materia. Lo que no puedo saber 
es si somos una primera potencia, aunque sé que
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se trata de un tema que se discute por gente coni- 
petente y esto es lo que me conturba. En el si
glo XIX nadie discutía que Inglaterra era una pri
mera potencia. La defensa nacional es ciertamente 
el supremo fin con el que nos enfrentamos. A este 
respecto no existe discusión entre los economis
tas, pues ninguno de ellos, que yo sepa, regatea o 
duda que los Estados Unidos poseen la capacidad 
suficiente para facilitarse la adecuada defensa.

Hasta la primera guerra mundial, el patrón oro 
y el presupuesto equilibrado eran cosas sacrosan 
tas. El patrón oro desapareció, pero el dogma del 
presupuesto equilibrado ha gozado de una poste
rior resurrección. Y como un sustituto del patrón 
oro. ha nacido un nuevo dogma, ya un lozano in
fante, el dogma de la estabilidad de los precios. 
Este se ha convertido en los últimos años en 
la principal arma para combatir los gastos esta-

Cualquier persona no familiarizada con nuestra 
historia monetaria puede deducir de las habituales 
polémicas que hasta recientes fechas, lo normal 
en nuestros precios ha sido la estabilidad y que, 
por lo tanto inestabilidad constituyé un nuevo pro
blema. La verdad es completamente lo contrario. 
El bloque de los precios subió del siguiente modo, 
si damos la cifra 100 para 1790, un año despues 
que se hiciera cargo de la Presidencia Jorge Was—- 
ington, ascendieron a 185 en 1814; bajaron a 75 en 
los treinta años siguientes, para subir hasta 250 en 
1920, bajar a 105 en 1932 y subir nuevamente a 303 
en 1960. El registro, por lo tanto, da algo que en 
nada se parece a la estabilidad.

A finales del siglo XIX los precios se mantenían 
(a pesar de las violentas fluctuaciones dadas) en 
el mismo nivel que seis décadas antes. Pero los 
intermitentes y largos periodos de deflación han 
sido siempre más penosos que los periodos de In
flación. Por el contrario, en seis décadas de este 
siglo la tendencia ha sido siempre ascendente.

El siglo XIX, una vez pasado Napoleón, fue mas 
bien un siglo de paz. El siglo XX, por el contra
rio, ha visto dos terribles guerras mundiales, pe
rras que han minado casi la mitad de la capacidad 
productora de las naciones empeñadas. Bastaría 
con este hecho para explicar por qué nuestro siglo 
es un siglo de inflación.

La historia revela, como ya hemos hecho constar, 
que, salvo en cortos periodos, no ha existido eso 
que se llama estabilidad de precios. Ante estas rea
lidades históricas el fanático defensor de la esta
bilidad responde habitualmente que si bien es cierto 
que no existe una auténtica y rígida estabihdM, se 
puede hablar de una «razonable» estabilidad. Claro 
es que en seguida surge la pregunta de cónw se 
puede delimitar eso de «razonable^^ He registrado el 
hecho de que en las discusiones habituales los mas 
celosos defensores de la estabilización admiten fi
nalmente como razonable una variación anual de un 
1 o de ún 1,5 por 100. 2 ó 3 por 100 es considerado, 
sin embargo, como intolerable. Se transige con un 
1 por 100, aunque no se le prive de su situación 
pecaminosa.

Lo cierto es que la estabilidad de precios es algo 
que dista mucho de la simplicidad. Una estebú^ 
clón total de precios incluye tendencia muy distmte 
dentro de esa misma estructura. Las mdustn^q  ̂
gozan de un aumento medio superior en su pr^uc- 
tividad podrán reducir sus precios, pero las indus
trias'en situación contraria deberán aumentarlos. 
Difíciles ajustes de precios se deben ^alizar œ^- 
tantemente, aun en ios casos en que el índice gene
ral de precios sea estable.

Y además, existen todavía otras complicaciones. 
¿Debemos estabilizar el precio general
cancías o ios precios del c°risumidor? Esto ultime 
se encuentra seriamente gravado con los ^vicios. 
Los servicios constituyen una tercera parte del indi 
ce de los precios del consumidor y realmente es este 
zona la que más ha afectado a la inflación. Los pr^ 
cios de los servicios han subido en un 47 100 
desde noviembre de 1948 a 1949, mientras que^s 
mercancías, componente del índico del ccmsumidor. 
han aumentado en menos de un 14 por 100.

Es verdad que el reciente aumento de los precios 
del consumidor representa en gran me<ü^ un re
ajuste postergado a nuestra nueva situación de pre
sos. La realidad es que, en relación a una estruc
tura de precios tal como la de 1940. por ejemplo, 
los servicios no han ido emparejados con el general 
aumento de los precios del consumidor. Ahora bien, 
los más recientes aumentos reflejan también esca

seces en el cumpo de la asistencia médica y eu ia 
cuestión del alojamiento bajo y medio, así como en 
la ineficacia de los servicios del transporte urbano.

NECESIDAD DE UNA POLITICA DOBLE 
EN LA CUESTION DEL DESARROLLO

En los últimos años hemos discutido mucho sobre 
la posibilidad de aumentar nuestro ritmo de desarro
llo. del ya histórico 3 por 100 a un 5 por 100. y en 
este deseo ha influido no poco la rapidez del aumen- 
*■0 ruso en su desarrollo industrial. Para conseguirlo 
se requeriría un decidido esfuerzo para fortalecer 
nuestro sistema de educación, entrenar y restringir 
nuestros varios millones de parados, la mayor parte 
de los cuales ¡son gentes no especializadas, y ade- 
cnaries para la industria moderna. También se re
queriría un programa ampliado de investigación 
básica y grandes inversiones, tanto para recursos 
naturales como humanos.

Es algo totaliaiente evidente que la expansión de 
’os servicios públicos significa un aumento de los 
presupuestos mvcionales en relación con el producto 
nacional neto. Esto ha ocurrido ya hace largo tiem
po y continuairá ocurriendo. Los gastos estatales 
(excluidos los de defensa) han aumentado 2,5 veces 
más rápidamente que el producto nacional de los 
Estados Unidos de 1929 a 1959. En el Reino Unido 
los gastos estatiiles (después de deducir los gastos 
de defensa y los relacionados con la guerra) aumen- 
teron en 3,5 veces más rápidamente que el pro
ducto nacional de 1900 a 1955. Y en todo el mundo 
libre esta tendencia es evidente.

A medida que pasa el tiempo, más se desarrolla 
entre nosotros una doble sociedad en la que man
tienen una estrecha alianza la Empresa privai^ y e 
Estado. En esta asociación la Empresa privada pro
duce prácticamente todos los bienes material^, in
cluso en los países socialistas de Europa accidentel, 
principalmente en los escandinavos, el viejo dogma 
marxista de la propiedad estatal de los medios de 
producción ha sido abandonado. Los partidos social
demócratas han dominado los Gobiernos de Suecia, 
Noruega y Dinamarca durante toda una generación, 
y estos Gobiernos han emprendido extensas obras de 
nacionalización en tordas las industrias. Ferrocarri
les. transportes, fuentes de energía son de propiedad 
deí Gobierno o están administrados por éste; pero 
todo esto había ya sido hecho antes por Gobiernos 
conservadores, muy con anterioridad a la llegada de 
los socialistas al poder. Los países escandinavos no 
deseaban en modo alguno extender las propiedades 
estatales. Su única preocupación era la de aumentar 
el bienestar. Las empresas privadas producen las 
mercancías y la función del Gobierno es facilitar 
un creciente aumento de los servicios públicos para 
la comunidad, sobre todo de todos aquellos que son 
parte esencial de un mejor nivel de educación y 
cultureu

El partido laborista británico comprendió todo 
esto tiimbién gradualmente, aunque fue más lento 
en la comprfensión de la lección que los países es
candinavos y hoy acepta que la Empresa privada 
puede hacer determinadas tareas mucho mejor que 
el Estado, Ciertamente, al partido laborista britó
nico le ha costado trabajo abandonar ciertos anti
cuados dogmas del marxismo. Sus derro^ electa 
rales, tras la insistencia de ciertos tópicos; le ha 
demostrado la necesidad de una renovación. Por 
otra parte, los conservadores, más avispados, han 
prometido mantener todo lo referente al estado be
nefactor. «La lucha de clases—dijo Macmillan des
tinés de las elecciones—no es ya un problema en 
Gran Bretaña.» A pesar de la mayor agresividad 
anarfinte del partido de los laboristas, ambos par
tidos se comprometen a respetar al estado bene
factor y la Empresa privada no debe temer ningún 
serio ataque sobre su propiedad de Tos medios de 
producción. En Alemania occidental, él 13 de no- 
viembre de 1959. tras una importante reunión nacio
nal les socialdemócratas decidieron enterrar para 
siempre el tema de las nacionalizaciones y adoptar 
una nueva ideología en la que se declaraba que la 
propietlad privada de los medios de producción pue
de exigir justamente la protección de 'la sociedad.

Un estudio de la asociación entre la Empresa pri
vada y la política estatal, tal como se hace en este 
libro, revela, además de la creciente necesidad de 
esta asociación, que el papel de la Empresa privada 
ha sido y- continuará siendo primariamente el de

Pág. 47.~EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



producir una variada oferta de biene;s materiales. 
Ahora bien, el proceso de automación actual hace 
que decline el empleo en el sector de f»roducción de 
estos bienes, mientras que aumente en la zona de 
los servicios públicos. Y es que así com o la empresa 
privada sirve mel,or en la zona de intereses mate
riales, igualmente el Gobierno satisfacti mejor nues
tras necesidades culturales. El papel del Gobierno, 
por tanto, debe ser la extensión de las zonas de 
servicios, sobre todo de aquellos que están asocia
dos con el Estado benefactor, tales como son la 
seguridad social, la salud, la vivienda, la educación, 
la distracción y los planes culturales y comunitarios,

EL CICLO ECONOMICO Y LA RECESION

Tres recesiones dentro de los últimos doce años 
descubren el hecho de que el cicle» sé encuentra 
todavía en desarrollo. DistinguidOís economistas, 

■principalmente Cassel y Hawtrey, expresaron su 
opinión después ,de la primera guerra mundial de 
que el ciclo comercial era una cosa del pasado. Algo 
similar ocurrió después de la segunda guerra mun
dial. donde los economistas consideraban que el con
cepto de cicHo era algo anticuado y que no era ya 
aplicable a las condiciones económicas del presente. 
Grandes presupuestos estatales, seguridad social, 
ayuda a los precios agrícolas, soportes estabilizado
res. eran cosas todas ellas que se s’jponían capaces 
de actuar como fuerzas automáticfis para impedir 
las fluctuaciones periódicas de la producción y el 
empleo.

lA experiencia ha demostrado lo equivocado de 
estos juicios. En efecto, después da la primera gue
rra mundial, en 1921, se produjo la primera recesión, 
aunque aguda fue breve: luego siguieron las de 1924 
y 1927, ambas cortas y suaves. Finalmente, se pro
dujo la terrible depresión de los. años 30, la peor 
de toda nuestra historia. DeápViés de la segunda 
guerra mundial hemos teñido tres recesiones. Exis
tían graves temores de que le, tercera se convir
tiese en una seria depresión, pero no ha ocurrido 
asi, o quizá sea mejor decir que en ningún caso 
se hubiese permitido que hubiese sido tal cosa.

Todas las recesiones, sean suaves; o fuertes, se 
pueden encuadrar fácilmente en la teoría del ciclo 
comercial. No son algo esporádilco o accidental; son 
el resultado de fuerzas muy conocidas oue actúan 
sobre una economía de precios que emplea gran
des cantidades de capital fijo y activo.

El examen de todas las cuestiones referentes a la 
depresión económica nos lleva a la conclusión de 
que es necesario un control más estricto del ciclo, 
si es que queremos dominar tanto los problemas 
del desarrollo como los de la estabilidad de los 
precios.

En tanto que nos lo permitan las fluctuaciones de 
unas depresiones relativamente pequeñas como las 
de 1949, 1954 y 1958, debemos calibrar los objetivos 
que nos propusimos respecto al desarrollo y estabi- 
dad de precios. Posiblemente lo más importante 
desde el punto de vista de la economía mundial y 
la paz general sea el impacto de estas recesiones 
sobre los países en vías de desarrollo. Porque, cier
tamente, si les ayudamos con nuestros programas 
de auxilio les entorpecemos también con nuestras 
periódicas recesiones.

LA DOMINANTE TENDENCIA DE UR
BANIZACION

.A pesar de lo mucho que se ha escrito y hablado 
en este sentido, yo no soy de los que no crean que 
la inflación es el principal problema económico de 
los Estados Unidos; para mí el de mayor impor
tancia en los próximos veinte años es el creado por 
el absorbente «aumento de la urbanización.

L^ estadisticas del censo indican que un 60 por 
líW de la población de los Estados Unidos viven ac
tualmente en 168 zonas metropolitanas. Estas zonas, 
que incluyen los principales centros urbanos y sus 
suburbios, abarcan casi la totalidad del aumento de 
19 millones de habitantes que se ha producido en 
los Estados Unidos de 1950 a 1957, Puede muy bien 
anticiparse que estas 168 zonas metropolitanas pasa
rán en veinte años de los actuales 100 millones a 
los 160.

Lo que esto significa desde el punto de vista 'eco
nómico, fiscal y social es algo de una magrdtud'que 
apenas si puede calcularse. Desgraciadaruente, los

Estados Unidos están particularmente inadecuados 
por temperamento y fundamento histórico, así como 
por su anticuada red de Gobiernos locales para en
frentarse con estos problemas.

Los grandes centros industriales de los Estados 
Unidos se han desarrollado de cualquier modo. No 
tenemos tradición de planificadores urbanos, no te
nemos un sentido protundo de los valores estéticos, 
de los trazados callejeros, de la arquitectura muni
cipal, etc. Hemos considerado, tradicionalmente todos 
los gastos en estas cosas como dispendios y extrava
gancias. Los Estados Unidos, desde los días colonia
les, no han sido capaces de desarrollar un estilo de
cente de edificios públicos. Y las cosas no han va
riado aún, aunque ahora seamos los detentores de la 
mitad de la producción mundial.

La resolución de estos problemas debe abordarse, 
como en tantas otras cosas, por la Empresa priva
da y la política estatal. Si cada vez más nuestras 
energías productoras son consagradas a la construc
ción de ricas comunidades culturales, la fracción del 
Producto Nacional neto que pasa a través del fisco 
público se aumentará. Una mayor parte de la pro
porción de la población se verá comprometida en ac
tividades médicas, educativas y recreativas, en cen
tros sanitarios, en investigación clínica y en hospi
tales, asi como en tareas meramente de actividad 
creadora artística. Las bases de educación serán am
pliadas no sólo para los jóvenes, sino también para 
los adultos^

Cualquiera que tenga alguna relación con los cen
tros de educación para los adultos en los Estados 
Unidos se sentirá francamente impresionado por la 
penuria en que se desarrollan, así como por los 
bajos sueldos empleados en sus funcionarios y por 
la inferior calidad de la construcción dada. Si un 
visitante extranjero no viese más que esto de los 
Estados Unidos, llegaría a la conclusión de que este, 
país consistía en una nación empobrecida y de bajo 
nivel de vida.

La construcción de ricas comunidades culturales 
significa que deberemos consagrar un mayor esfuer
za a nuestras zonas urbanas en que vivimos, consi
derándolas no sólo como lugares en que se produ
cen nuestros bienes materiales. Esto requiere in
evitablemente el desarrollo del sector público. Las 
fábricas hacen costó que contribuyen de una ma
nera total al desarrollo, pero creo que representa
rán un pequeño papel en nuestra vida económica 
en relación con el producto nacional neto. Si, por 
otra parte, este desarrollo se encamina a la elabo
ración de productos mecánicos, el sector privado 
se desenvolverá a costa de las actividades comuni
tarias. El papel de la Empresa privada es particu
larmente fabricar, transportar y vender cosas. El 
papel del sector público es facilitar al medio físico 
y a las actividades comunitarias lo necesario para 
una buena vida comunitaria. Si la Empresa privada 
se desarrolla en los próximos veinte anos a costa 
del sector público, nuestras zonas urbanas adquiri- 
i,*án una mentalidad cada vez más mecanizada, y 
«con ello iniciaremos un camino de lo más perju
dica! para los próximos veinte años.

Hemos alcanzado la edad de la automación del 
progreso técnico, y por ello los Estados Unidos de
ben relegar la producción de bienes materiales a un 
segundo término. Es necesario desarrollar y conse
guir comunidades urbanas que sean capaces de va
lorar lo que el conocimiento y la experiencia de las 
épocas ha sancionado como buenas. De no hacer así, 
de nada ñor servirá el haber alcalizado lo que perio
dísticamente se llama la «prosperidad americana», 
algo que solamente se mide por nuestra producción 
de siete millones anuales de automóviles.

Una política estatal se puede justificar hasta cier
to pimto en la fabricación de bienes materiales. In
cluso en nuestra opuiena sociedad hay todavía un 
considerable sector de nuestra población (un 20 
por 100) que no dispone de las necesidades mate
riales imprescindibles. Un simple desarrollo de la 
economía total no mejora esta situación. Uñ país 
rico, como los Estados Unidos, debe estirpar la iw- 
breza, tanto más cuanto que esto nos costaría poco. 
Ello significa una mayor educación de esa quinta 
parte postergada, una mejora del alojamiento, un 
mayor cuidado médico, un salario mínimo mayor, 
im empleo más adecuado y mejores seguros. Pero 
todo esto, aunque rematado, quedaría incompleto sin 
ese plan de actividad para la elevación general de 

Uos bienes no materiales de toda la comunidad ur
bana.
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ESTABILID à D DE PRECIOS
e INCREMENTO DEL AHORRO
MAYOR INVERSION PARA MAYOR 
DESARROLLO ECONOMICO

f A Feria de Muestras de Bilbao 
“ ha conseguido alcanzar, duran# 
te los años últimos, una doble 9 
importante personalidad. Por un^ 
parte, se ha convertido en el gran 
certamen comercial que la indus* 
tria del norte de nuestro pais, y 
sobre todo la industria vasca, pre* 
cisaba para dar a conocer sus 
múltiples y cada dia más vastas 
actiyidadea; por otra, ha venido a 
constituirse en ocasión propicia 
para que en ella se haga, por vo* 
oes autorizadísimas, examen dete* 
nido, concreto y objetivo del de» 

envolvimiento económico de nues
tro país, de sus problemas coyun
turales, de sus perspectivas, de sus 
tendencias y de sus ineludibles im
perativos.

Puede adelantarse que el histo
riador futuro no podía llevar a 
cabo una eñcaz recapitulación de 
la actual etapa de la economía es> 
pañola si prescinde de los discur
sos que en la inauguración de di
cha Feria han sido pronunciados 
en los dos o tres años últimos, 
Concretamente, la problemática y 
el desenvolvimiento del Plan de

Estabilización están condensados 
en ellos, y a ellos hay que recu
rrir cuando deseamos, por algunt 
razón, estudiar esta etapa tan im
portante de nuestro actual proceso 
económico.

El discurso que el Ministro de 
Comercio, don Alberto Ullastres, 
pronunció la pasada semana en e) 
acto de la inauguración oficial de 
la XII Feria de Muestras de Bil
bao está perfectamente en esta li
nea y podemos considerarlo como 
una pieza fundamental de nuestra 
literatura económica contemporá-
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LA

ESTABILIDAD DE PRECIOS

Los índices de trabajo, según señaló el ¡Ministro de Comercio, así como los de productividad, 
son scnsiblemente superiores a los de

ESTABILIZACION HA
QUEDADO ATRAS

nea. En realidad, ha sido un dis

exterior. De ahí su interés real

tabilización

tamente.

mos,
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MAYOR PRODUCTIVIDAD

curso adecuado, desde todos los
aspectos, a la gran importancia
que la Peria de Muestras de Bil
bao ha adquirido en los años últi
mos y a la que ofrece este año. A
través de su sencilla, pero revela
dora descripción de la actual co
yuntura de nuestro proceso econó
mico, podemos damos una idea
exacta de los sustantivos avances
industriales que ha alcanzado y
que está alcanzando nuestro país,
de la actividad de nuestras facto
rías, de sus posibilidades en todos
los órdenes y de todos los fac
tores que configuran la presente
etapa económica española, tanto en
su vertiente interior como en la

mente excepcional. De la Feria ya
se ha hecho en las páginas de este
semanario una exposición adecua
da. Del discurso ofrecemos segui
damente una síntesis que, dada su
gran extensión, será forzosamente
amplia.

1 La primera parte de este discur
so podríamos decir que es como
una recapitulación del pasado in-
mediato de la economía española,
o, si se prefiere, una determina-

ción de la situación en que se ha
lla nuestro dispositivo económico
y de los problemas específicos con
que actualmente se enfrenta. Por
ello se inicia aludiendo a la pers
pectiva que ofrece la actual coyun
tura de la misma, considerada des
de todos los puntos de vista, pero
especialmente desde aquel que re
fleja las derivaciones económicas
del Plan de Estabilización.

El Ministro considera que “los
apuros de la estabilización” y de
la depresión consiguiente, “que a
unos afectó más y a otros menos.
pero que produjo imas repercusio
nes de orden económico y social”,
ya han pasado y están prácticar 
mente superados. Una prueba de
ello “es que ya no hablamos de es
tabilización, porque se ha quedado
atrás”; De ahí que ahora el tema
que interesa, que interesa e inclu
so que preocupa, es el de la reac
tivación, aunque dentro de poco
podamos adoptar ante él la mis
ma actitud que hoy adoptamos
ante el de la estabilización, pues-
to que esta reactivación es ya
una realidad, entendiendo por re
activación alcanzar una situación
económica en el país que corres
ponda a niveles productivos, a ni
veles de actividad económica refe
ridos al periodo anterior a la es

r'-íRM h| its

Según el Ministro, este grado de
reactivación ya conseguida es “ge
neral y afecta a la casi totalidad
de los sectores económicos del
país”. La medida de las activida
des productivas de todas las em
presas y de todos los sectores es
ya, por lo menos, igual, y yo creo
que superior a la de antes de la
estabilización. Los índices de pro
ducción de este trimestre último
han rebasado con mucho los nive
les de 1960, son superiores a ellos
quizá en un 15 por 100, y en mu
chos sectores incluso están por en
cima de los de 1958, indices de
producción que son los más im
portantes, porque arrastran, en
definitiva, a la corta o a la larga.
todos los demás”. Con el aumento
de la producción han aumentado
también los niveles de empleo.
Sobre todo, han vuelto a aumen

tar las remuneraciones de los
hombres que estaban ya emplea
dos. De nuevo, tümos de trabajo,
horas extraordinarias, primas, et
cétera, han vuelto a hacer su apa
rición para animar los hogares far
miliares del trabajo”.

ihmto al anuncio concreto, ter
minante, de esa reactivación eco
nómica ya lograda y de la supe-

ración definitiva de las principales
dificultades del Plan de Estabiliza
ción, el Ministro hizo otra decla
ración no menos importante, una
declaración que está llamada a ju
gar un papel muy destacado en la

El problema de la estabilización 
de los precios es capital en todo

futura valoración de nuestro pro
ceso económico. Para comprender
su significado y su alcance deben
recordarse todas las alusiones, di
rectas o indirectas, que se han he
cho a esta cuestión en los años úí
timos, cuando se intentaban expli
car unos costes de producción que
se consideraban elevados. En to
das esas ocasiones, y en muchas
más, el factor de nuestra baja pro
ductividad era presentado inmedia

Pues bien, según el Ministro de
Comercio, en cuanto al aumento
de la productividad, se han alcan
zado igualmente durante el últi
mo año resultados extraordinarla-
mente positivos. “Los índices de
productividad y de trabajo actua
les son sensiblemente superiores
a los de 1959, y en algunos secto
res espectacularmente superiores, 
porque alcanza, por ejemplo, en el 
sector del cemento, el 50 por 100
por encima del nivel de 1958. En
todos los demás, un 5 por 100, un
15, un 20 ó un 25 por 100 de au
mento de productividad es lo nor
mal. Se trata, como el Ministro
especificó, de un incremento ge
neral de la productividad en. la in
dustria española, un incremento 
“por el que venimos clamando du
rante años”, que alcanza tanto a 
los rendimientos del trabajo como 
« los de la maquinaria empleada 
en estos dos años de estabilización

! y de ligera depresión. “Yo espero 
' cj no deje de seguir produción 
: dose en el futuro.”

Un aspecto del pabellón de la industria 
pesada, lleno del público que escuchó el 

discurso del señor Ullastres

pr.oceso económico. Apenas es ne
cesario insistir sobre este extremo.
En el recuerdo de todos están los
efectos negativos de aquellas osci
laciones súbitas e imprevistas, de
aquella continua tendencia al alza, 
mantenida, pese a cuantos esfuer
zos se llevaron a cabo por neutra
lizarla, hasta que el Plan de Esta- ; 
bllización logró, al fin, yugular las i
amarras en que se sostenía.

Sin una estabilización de precios
es sencillamente inalcanzable nin
guna estabilización económica. Es
ta mera afirmación dice más en
cuanto a su alcance y a su tras
cendencia que cualquier otra .ex
plicación. Por ello resulta perfec
tamente lógica la gran importan
cia que en este discurso se ha da
do a este problema. Y que el mis
mo se haya considerado desde to
dos los puntos de vista, desde to
dos los ángulos, tanto interiores
como exteriores.

La estabilidad efusiva en los pre
cios es considerada por el Minis
tro una pieza fundamental de la
política económica que se sigue y
que habrá de seguirse. «Toda la
actividad que se viene desarrollan
do en la reactivación,, y espero
también que toda la que se realice
en el futuro, será sobre la base de
una estabilidad práctica en los
precios.» Ahora bien, estabilidad
de precios no quiere decir rigidez
de precios. Aqui hizo el Ministro

una diferenciación realmente su-'
gestiva al afirmar: «Si realmente
la vida económica española pulsa,
como tiene que pulsar, pulsa con
la energía y con el brío con que
queremos todos nue nuise,, inevita
blemente, y a pesar de las cautelas
y de las salvaguardes que tene- 

i, de las auto defend:¡as que toda
economía en desarrollo tiene cuan
do hay un excedente de mano de
obra para emplearse, es posible 
que, efectivamente, los índices de
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precios puedan encontiar una lige
ra tendencia al alza. Y ninguno de 
ustedes’ tiene por qué asustarse. 
Como empresarios es para ustedes 
esto un estímulo. Como consumí- . 
dores, no son los precios al por 
mayor los que vivimos, los que pa
gamos: son los precios al detall, 
los precios al por menor los que 
constituyen el índice del coste de 
vida.» Esta discriminación entre 
precios al por mayor y al detall, 
en la presente coyuntura de nues
tra econoinía, es, sin duda, muy 
oportuna, ya que los Inevitables 
reajustes de precios'que en todo 
proceso económico dinámico—y el 
de nuestra economía actual lo es 
en el mayor grado—han de pro
ducirse lo serán, en la mayoría de 
los casos, sobre el margen existen
te entre los primeros y los segun
dos, y en todo caso, en ambas di
recciones, es decir, tanto a la baja 
como al alza.

El fenómeno del índice de pre
cios y, consiguientemente, el de 
costo de vida es uno de los más 
sugestivos de todo el horizonte 
económico. Es muy alentador com
probar cómo en nUestro país se le 
va concediendo de manera progre
siva y desde todos los sectores la 
atención que .merece. Fruto de ese 
mayor atención y estudio es que 
nuestra administración disponga 
ya de elementos de Juicio y datos 
concretos que le permitan elabo
rar la política económica sobre ba
ses más firmes y reales. Hoy es
tamos ya en condiciones de poder 
considerar, como lo ha hecho el 
Ministro de Comercio en este dis
curso, el «comportamiento» de los 
precios y sus tendencias.

«Las de estos últimos meses, 
concretamente —afirmó el señor 
Ullastres—, han sido «muy claras». 
El índice de precios al por mayor 
ha mostrado una tendencia libera 
a la elevación. No en todos los 
productos por igual. En los pro
ductos de importación, por ejem
plo, la estabilidad de precios es 
casi completa. El alza es muy li
gera, quizá de un uno y medio a 
un dos por ciento. Y esto ea tam
bién una sorpresa agradable, a 
pesar de que sobre estos artículos 

consu- 
empre-

de importación, que todos 
mimos o utilizamos, cornil

mentar no sólo el 
bajo, sino además 

picada en e,stos

sarlos o como consumidores, hao 
incidido duramente en esta últi 
ma etapa los nuevos aranceles, mu
chísimo más altos, incluso en siis 
niveles transitorios, que los quu 
existían anteriormente.»

Fue el mismo Ministro quién in
terpretó este hecho y el que ex
trajo de él toda la significación 
que posee al afirmar que «ello 
quiere decir que las liberaciones 
producidas en el comercio exte
rior, la mayor competividad de la 
vida económica y una cierta re
tracción en la demanda ha man
tenida los precios a un nivel que 
esos aranceles han sido absorbidos 
en todo caso por los exportadores 
extranjeros, por los mayoristas y, 
en todo caso, no ha sido el con 
sumldor español el que los ha pa 
gado. Como el nivel arancelario 

nuevo se ha elevado «esto ha pro
porcionado a la administración es- 
pañofa, como fondos nuevos y 
^escos, unas grandes disponibili
dades financieras para invertir en 
el desarrollo económico español, 
en el sector público y para mejo
rar la totalidad de los servicios ge 
nerales».

En los precios de los artículos 
de exportación ha ocurrido algo 
distinto. Por lo general, según el 
Ministro, han experimentado un 
alza. Pero este hecho, él mismo lo 
aclaró así, «tiene su aspecto bue
no y su aspecto malo. Su aspecto 
bueno, porque los artículos de ex
portación se refieren a los nues
tros; nosotros, al exportarlos, los 
cobramos, y por tanto, si han su
bido de precio han sido más las 
divisas que han ingresado en nues
tras casas, han mejorado los tér
minos comerciales con los otros 
países, puesto que los artículos 
que ellos nos han vendido no han 
subido de precio, sino incluso han 
bajado para poder competir en 
nuestro mercado y los nuestros he
mos podido sostenerlos e incluso 
han aumentado. Pero desde el pun
to de vista interior, como el pre
cio a que se vende aquí en Espa
ña ese mismo artículo tiende a 
Igualarse con el precio de expor
tación, hemos tenido una cierta 
elevación, sobre todo en productos 
agrícolas de. exportación de cierto 
alcance». Realmente, con este pá
rrafo queda perfectamente diáfano 
el proceso de la oscilación recien
te de precios en cuanto se refiere 
a las tendencias al alza manifes
tadas por algunos productos en 
los últimos meses.

Para concluir cuanto se re^'iere 
a los problemas de precios y de 
costo de vida en la actual coyun
tura de la economía española, el 
Ministro destacó e} hecho, que él 
calificó de curioso, de que junto 
a esas elevaciones de precios al 
pór mayor, producto de reajustes 
de nuestra economía, ha permane
cido el costo de vida estable. Es
to se ha debido, aclamó, a que «así 
como en la industria española la 
mayor competividad, al bajar los 
costes, al sacarle el mayor rendi
miento a los recursos utilizados, 
ha producido unas bajas de pre
cios o de costos, en todo caso en 
el sector comercial ha ocurrido lo 
mismo. El sector distribuidor se 
está racionalizando, está ajustan- 

La cKtabilización ha permitido incre
rendimiento del tra
ta maquinaria em 

dos últimos año.s

do

los merecen».

DOS TAREAS FUNDAMEN
TALES

sus márgenes, y el que antes 
ganaba diez ahora gana cinco o 
seis y la diferencia ha podido ír 
al productor». Este hecho es, des
de luego, muy esperanzador. Ha
cia mucha falta que ocurriese. Los 
Ingmsos de los agricultores se han 
elevado y estos mayores Ingresos 
los campesinos «los necesitaban

Tras esta consideración tan de
tenida y tan clara sobre el proble
ma de precios y de costo de vida, 
tras afirmar que los tramos más 
complejos del Plan de Estabiliza
ción fueron definitivamente supe
rados y que hoy nos hallamos de 
cara a conseguir una plena y efec

tiva reactivación de nuestro dispo
sitivo económico de modo que sean 
alcanzados e incluso superados los 

niveles de producción conseguidos 
en la etapa de gran expansión que 
sucedió a 1958, el Ministro so en* 

caró con el fundamental problema 
de nuestro futuro desarrollo eco
nómico. Esta cuestión, junto a 
nuestras p o s i bilidades, circuns
tancias y problemática de cara a 
la Integración económica europea 
y mundial, fueron definidas por el 
Ministro como «dos tareas feno
menales». Realmente lo son en 
grado sumo y es incuestionable 
que para atenderías debidamente

"W****. ' ' ]
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serán precisos todos nuestros es
fuerzos, poner a su servicio toda 
nuestras posibilidades y disponer
nos a superar una tarea que for
zosamente ha de ser difícil y pro
longada.

Pero, sin duda alguna, las ba
ses para afronta! -esta.? dos «ta
reas fenomenales» han sido echa 
das. El Ministro nos ha calleado 
que en esa dirección se impone la 
necesidad de invertir más de lo 
que ahora se está invirtiendo. Es^ 
pecificó que para alcanzar ese ma
yor nivel de inversión son preci
sos tres elementos—mano de obra, 
ahorro y técnica—-que tenemos a 
nuestra disposición en mucha ma
yor medida que los utilizamos. El 
incremento del ahorro interior ha 
sido muy importante en los dos 
últimos años y especialmente en 
el último. En cuanto al ahorro ex
terior, que el Ministro llamó la 
«vedette» en la estabilización, los 
resultados alcanzados «han sido y 
siguen siendo espectaculares». 
«I^s puedo dar a ustedes las el 
fras de los primeros siete meses 
de este año para compararlos con 
los Hél pasado año que ya fueron 
elevados v verán ustedes dónde 
estamos. Los ingresos en los pri
meros siete meses del año 1960 
han sirio de 761 millones de dó
lares. Los ingresos de esos mis
mos meses del año 1961 han 
Sido de 871 millones de dóla
res, es decile, un incremento del 16 
por 100 sobre el año anterior. Los

La fotograiia muestra en toda 
su espléndida cara el ritmo 

industrial de una fábrica 

pagos en el pasado año, en el mis
mo periodo, fueron 514 millones y 
los de este año, 661 millones.»

Nuestra balanza de pagos va a 
tener este año unos ingresos «ca
si exactamente de 1.500 millones 
de dólares». Nuestras reservas pa
ra fin de año pueden calcularse 
en 850 millones de dólares. Tene
mos ahorro «interior y exterior 
en divisas, que se forman no 
sólo por el aumento de las expor
taciones y del turismo, sino por el 
crédito y la confianza que en este 
momento concede todo el mundo 
financiero extranjero a España. Se 
nos han abierto nuevos canales d« 
financiación, además de los crédi
tos tradicionalmente concedidos 
para compra de materiales, para 
compra de bienes de equipo». Es
tán entrando también en juego 
créditos nuevos para el desarrollo 
a largo plazo, y, sobre todo, lo« 
mercados internacionales se están 
interesando fuertemente ñor el ca
so de España. Ha habido algunas 
novedades en este campo que di 
cen mucho. En Suiza se han em 
nezado a constituir sociedades de 
eartafá hue venden al mercado 
suizo e Internacional bonos repre
sentatives de valores españoles 
que esas sociedades compran en 
la Bolsa española

ANTE LA PERSPECTIVA 
DE LA INTEGRACION

En resumen, este amplio, obje
tivo y sistemático discurso del Mi
nistro de Comercio en la XII Fe
ria de Muestras de Bilbao es un 
alto y esperanzador exponente del 
actual desenvolvimiento de nues
tra economía, en el que queda pa- 
t«itemente demostrada, primero, 
la superación definitiva del Plan 
de Estabilización; segundo, que la 
reactivación plena está a punto de 
conseguirse sobre una base igual
mente positiva; tercero, que se 
mantiene y se mantendrá la esta
bilización de precios ; cuarto, que 
disponemos de un superávit en 
nuestra balanza de pagos que acla
ra por sí solo nuestro futuro eco
nómico; quinto, que disponemos 
de los elementes necesarios para 
asegurar la continuidad del pro
ceso de desarrollo de la economía 
española y que nos disponemos 
por todos los medios a llevar a 
feliz término una tarea, y, sexto, 
que el problema de nuestra incor
poración al proceso integracionis
ta que sigue la economía europea 
y mundial actualmente será abor
dado con nuestros intereses y en 
el momento oportuno, ya que 
nuestra situación económica nos 
permite elegir ese momento.

José SANCHEZ GARCIA
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MANUEL
CENTENO.
Dicm m
« WK 
ti iiMtm

El “Emperador de 
la Saeta" había 
nacido en Sevilla 
a finales de siglo

menco teñido de negro, pese 8.1a 
grandeza del arte que Centeno de- 
rrodhó siempre.

Muchas veces he pensado en la 
novela que hay en la vida de Ma
nuel Centeno, acabada hace días, 
puesta ya la palabra fin en el 1> 
bro que él escribía viviéndolo. En 
un principio Centeno quería ser 
torero y debutó—¡perdón por el 
verbo tan feo!—en la Plaza de la 
Maestranza de Sevilla el ano 1907 
como novillero, acompañando en 
la terna a Cuatrodedos y a Mo
renito de San Bernardo. En la 
afición le estimulaba el parentes
co con su tío el matador de torna 
José Centeno (Pepete).

En su primera aparición ante el 
público no quedó del todo mal, 
aunque jamás se había puesto de
lante de un toro de verdad. Sólo 
había toreado de salón hasta en
tonces. Animado, se marchó a, Mé
jico como banderillero de su tío, 
y al cabo de un año regresó para 
torear como novillero. Las cosas 
no fueron ahora tan bien como al 
principio y él mismo confesaría 
noblemente algún día que todo te
nía su razón en que sentía miedo 
de los toros. Para justificar este 
posible miedo hay que decir que 
los toros le cogieron,dos veces y 
que una cornada en^el pecho y 
otra en la ingle no son recomen
daciones buenas para animar a 
nadie.

Decide dejar los toros, y por 
consejo de un amigo que le había 
oído cantar en privado se lanza a 
cantar como profesional. Sin em
bargo, cantando como cantaba es
tupendamente, no era el cantaor 
apropiado para la juerga flamen
ca. Era un poco seco, demasiado 
erguido v soso para alternar con 
quienes buscaban en todo una sal 
gorda que a él, caballeroso, no le 
iba. Entonces surge en la historia 
del cante un acontecimiento deci
sivo: el escenario del teatro, el 
espectáculo montado a base de 
cantaores y bailaores flamencos, y 
Centeno se pasa a las tablas. Apor
tó a aquellos festivales a puerta 
cerrada una serie de cantes bue
nos que le distinguían de los ca
melos de otros cantaores que ya 
empezaban a enturbiar las aguas 
del arte puro.

Pero su más alta fama le llega
ría por el camino de la saeta. Su 
lanzamiento, podríamos decír aho
ra, tuvo lugar una noche de Se
mana Santa que cantó en Sevilla 
desde un balcón del Club Belmon
te. Ya fue siempre el saetero de 
moda, y de que lo era da fe el 
dato cierto de que entonces, hace 
cuarenta años, cobraba mü pesetas 
diarias por actuación. Pronto tu
vo una regular fortuna y compró 
una casa en el pueblo de Gines, a 
dos pasos de Sevilla. Pama y for
tuna vienen por rachas a las manos 
de los hombres, y así, para Cente
no aquel fue el tiempo bueno. Don 
Miguel Primo de Rivera, aficiona
do inteligente y admirador de Cen
teno, le llevó a Madrid para que 
cantara en Palacio ante don Alfon
so XIII, que no regateó los elo
gios que aquel gran artista mere
cía.

Don Pedro Muñoz Seca y su co
laborador Pérez Fernández escri
bieron papeles expresamente para

OACE pocas semanas, con oca- 
* ' sión del Festival de Cante 
Jondo celebrado en Granada, se 
publicaron en la Prensa de toda 
España, particularmente en la gra- 
nadina. como es natural, muchos 
trabaics relativos a cantaores fa
mosos, aspectos del cante y cir
cunstancias históricas de unos y 
otro. Entonces lei, con asombro 
primero y con deseos de compro 
bnio en seguida, esta afirmación 
rotunda: “Montoya, Cepero, Cente
no y Manuel Torre representan un 
momento de pureza magistral en 
el cante jondo. Como hay discos 
de todos ellos, es fácil para cual
quiera apreciar hasta oué punto 
50a cierta o fantasiosa tal afirma
ción. Ahora nos llega la noticia de 
la muerte de Manuel Centeno, de
cano de nuestros cantaores, maes
tro de muchos y amigo de todos, 
a quien yo mismo saludé hace 
menas tres meses, en Córdoba, 
con motivo de su intervención en 
Tos festivales que allí se orgam- 
9'aron en homenaie, popula’’ v na
cional. a Pastora Pavón “Niña de 
Tos Peines”. No sólo le saludé, si
no oue tuve la alegría de oírle can- 
<nr dos malagueñas, una en el es
tilo de Enrique “El Mellizo” y otra 
en el de don Antonio Chacón, real
mente insuperables, que ahora, 
cuando Centeno ha muerto, me re
suenan en la memoria como un 
canto funeral. Recuerdo la copla 
•■uya famosa:

Nunca descubras tu lif’nn 
v sufre siempre callando, 
oue debes ir procurando 
ave nadie se ría de ella, 
aunque te estés ahogando ..

.Superviviente de una época del 
cante en que todavía existían los 
cafés cantantes, según el modelo 
oue había inventado Silverio Fran
conetti en Sevilla, Manuel Cen
teno tiene pleno derecho a oue su 
nombre sea inscrito con letras 
grandes en los anales que recogen 
la vida y el magisterio de los gran
des cantaores andaluces. Detrás 
de Chacón, quizá Centeno el rnejor 
''pigono de aquél, nadie cantó co
mo él la malagueña, los caracoles 
y el mirabrás, aparte de la saeta, 
en cuyo cante fue desde su juven
tud un indiscutible maestro. Can
taba también una seguiriUa gitana 
fabulosa, e hizo célebre una copla 
impresionante ;

Qué pena tiene mi madre, 
■ qué pena tengo yo:

la de mi madre es la que yo 
[siento,

que la mía no.

LA VIDA DE UN HOMBRE

Manuel Jiménez Centono ha 
muerto el día de la Virgen de los 
Reyes. Tenía setenta y cinco años 
y la muerte le, sorprendió cantan
do, como había vivido. Un primer 
zarpazo en el escenario de un tea
tro en La Unión, luego el abrazo 
definitivo en un hospital, el de la 
Caridad de Cartagena, y por ulti
mo, la tierra madre allá lejos de 
su Sevilla, porque la pobreza de 
su viuda no alcanza a costear el 
traslado del cadáver. Un sino, fla
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Centeno en sus obras «Los cha
tos» y «La tela», donde el cantaor 
Intervenía interpretando saetas. Es 
curioso que a él le disgustara que 
la gente le considerara sólo como 
saetero genial, cuando en realidad 
era un cantaor redondo que lo 
CMitaba todo tan bien como la 
saeta. Quizá exageraba cuando de
cía que cantaba mejor las soleares 
y las malagueñas que las saetas, 
pero de todos modos le sucedió 
algo parecido a lo que decía de sí 
mismo don Jacinto Benavente, y 
salve cada uno las distancias que 
quiera: «Después de quinientas 
obras yo Seguiré siendo siempre el 
autor de ”Los intereses creados”.

Un periodista de su tiempo pudo 
dar de él esta definición que le 
honra, ahora que ya está en la paz 
del Señor: «Centeno es un tipo es
pecial de cantaor flamenco; no 
tiene fanfarronería ni altiveces, no 
viste prendas achulapadas ni se 
adorna con tumbagas de más o 
menos valor; es correctísimo en su 
trato, casi humilde cuando habla 
de su persona; viste vulgarmente, 
pero, sin embargo, hay en todo él 
un aire. Una cierta gracia de se
villano fino.» Conoció la pobreza, 
la riqueza y la pobreza otra vez; 
fue desconopido y famoso, prime- 
mero entre los primeros y luego 
segundo y luego tercero, cuando 
los gustos del público variaron. La 
razón de su arco iris está conte
nida en esto que él mismo dijo un 
día: «Cuando me convencí de que 
mi fama era mucho mayor que 
mis méritos, decidí aprender, a 
cantar en serio; lo conseguí y esa 
fue mi ruina, porque cuando dejé 
de gritar y comencé a decir el 
cante como Dios manda, en ese 
mismo momento me borraron el 
título de emperador de la saeta y 
flamenco de moda.»

CENTENO EN SU EPOCA

Manuel Centeno nació en 1886, 
contemporáneo de artistas como 
Ramón Montoya, el famosísimo 
guitarrista, José Cepero, que ha
bía nacido en 1888; Manuel Torre, 
nacido en 1878, y don Antonio Cha
cón, que habla nacido antes que 
todos en 1865, en la jerezana calle 
del Sol. Por lo tanto, Manuel Cen 
teño pertenece a una generación a 
la que le correspondió servir de 
enlace, de puente, de guión entre 
dos etapas del cante jondo perfec- 
tamente definidas. Dos de las tres 
etapas en que Juan de la Plata, 
director de la cátedra de Flamen
cología de Jerez de la Frontera, 
divide la historia del cante, A sa
ber: etapa hermética (1600-1860); 
etapa de los cafés cantantes (1860- 
1920) y etapa del cante como es
pectáculo (1920 hasta nuestros 

• días) cuando Centeno alcanzó la 
cumbre de su magisterio estaba a 
punto de acabarse la segunda eta
pa citada y comenzaba la tercera, 
que aún vivimos. Y porque vivió 
en ima y en otra tuvo en su vida 
artístlcá~y en su ejercicio profe
sional matices de las dos.

Nacido en Sevilla, Manuel Cen
teno tuvo ocasión de conocer y de 
oír el cante de los demás destaca
dos artistas de finales del s> 
glo 'XlX y principios del XX. a 
unos directa ÿ personalmente 
y a otros por mediación de alum
nos Inmediatos que recordaban los 

cantes de cada maestro con toda 
fidelidad. Desde muy joven comen
zó a destacar en los cantes gran
dies, haciendo famosas sus saetas 
y sus seguirillas, y puede que sea 
su malagueña la mejor que se ha
ya cantado nunca, después de la 
del pontífice don Antonio Chacón 
Centeno recorrió España entera y 
cantó junto a los más destacados 
maestros de su tiempo, incluidos 
los viejos que se iban y los jóve 
nes que llegaban, y su lealtad al 
cante ha sido de tal naturaleza que 
ha estado cantando, manteniendo 
vigente su magisterio hasta el úl
timo instante de su vida.

Conoció Centeno el momento cla
ve del cante en la primera mitad 
del siglo XX, que fue indudable- 
mente el Concurso Nacional de 
Cante Jondo celebrado en Grana
da el año 1922. Lo conoció y cola
boró en sus tareas, como no podía 
por menos que suceder tratándose 
de un cantaor que estaba enton
ces en toda la plenitud de su fa
cultades, y él fue uno de los que 
apuntaron entonces el grave riesgo 
que corría el cante andaluz dan
do entrada en el repertorio de los 
cantaores flamencos a las milon
gas, las colombianas, las guajiras 
v demás pamplinas que por en
tonces ’privaban ya en los públi
cos, anunciando la época más tri.s- 
te del cante, que ahora gracias a 
Dios parece que empieza a revalo
rizarse dando paso a los cantes 
grandes de siempre. Por eso cuan
do én 1956 acudió Córdoba con su 
Concurso Nacional de Cante Jon- 

_ do_a poner una valla que cerrara 
los campos del cante v barriera lo 
endeble para entronizar lo puro, 
también estuvo Centeno allí, asesor 
rando y colaborando con su expe
riencia y su magisterio.

El tiempo artístico de Centeno 
es el mismo de Pastora Pavón, 
«Niña de los Peines», también se
villana y también nacida a finales 
del siglo XIX. Por tanto, Manuel 
Centeno pudo conocer, como ella, 
a «La Serneta», por ejemplo, aun
que ésta fuese cuarenta años más 
vieja que él. Y conociendo a «La 
Serneta» pudo hablar con quien 
de primera mano le diese infor
mación de gente famosa como To
más el Nitri, Silverio, Enrique 
Ortega, Manuel Cagancho o el Lo
co Mateo, aquel jerezano que di
cen que fue el mejor cantaor de 
soleares de todas las épocas. En 
Granada tenía Centeno muchos 
amigos y allí actuó infinidad de 
veces. Ojalá y pudiéramos escri
bir un día ese libro que está ha
ciendo falta sobre el cante, én U 
que Manuel Centeno tendrá un lu
gar destacado, ganado por dere
cho propio en medio siglo de can
tar día por día, sin ceder a la va
nagloria, sin aliviarse. defendien
do la pureza dél cante grande y 
ejecutándolo a la perfección.

CENTENO Y LA SAETA

Cuando Centeno se incorpor.aba 
definitivamente al censo activo ds 
los cantaores privaba en el cante 
ima saeta famosísima que había 
creado Manuel Torre. La saeta 
clásica exigía unas facultadas .ex
cepcionales, y los cantaores más 
jóvenes venían ya apuntando en 
la saeta la misma tendencia al ali
vio que en los demás cantes Cen- 

i-eno defendió su postura de can- 
taor serio y siguió apegado a los 
cánones que habían marcado Ma
nuel Torré y sus epígonos. Le he 
oído contar a Tomás Borrás (uno 
de los escritores que m.ás pronto 
so incorporaron ai movimiento de 
defensa del cante como manlfes- 
tación popular inquietante, rechi 
zando él sambenitó que le habían 
colocado los seudo-sabios, . que 
veían en los cantes andaluces una 
quincalla sólo hábil para borra- 
cho,s y juerguistas), que tuvó oca- 
.sión de escuchar a Manuel Cen
teno cantar saetas en la Semana 
Santa de Sevilla. El testimonio 
de Borráis vals como el de un no
tario, porque él cabe de cante tan
to como supiera el propio Cente
no, y podemos creerle cuando 
afirma que aquellas saetas tenían 
el sabor de los cantes más anti
guos y jondos.

Es posible que en el renacimien
to de la saeta como cante tuviera 
Manuel Centeno ima intervención 
superior a la que pudo tener en ¡a 
de otros cantes, ya que era difí
cil luchar en todos los terrenos 
contra la corriente de decadencia 
en que iba embarcado el cante. 
Estoy seguro de que Manuel Cen
teno sabía, cuando cantaba sae
tas, que estaba colaborando en 
una tarea que merecía la pena, en 
la que trabajaban con él, aunque 
él no lo supiera, hombres -como 
Turina y Falla, nada más y nada 
menos. Sabía Centeno que el pue
blo andaluz ha sentido, desde siem
pre, la necesidad de hablar con 
Dios a través del cante, porqué 
cantar es para el andaluz un modo 
de entenderse, más fiel al corazón 
que ningún otro. Pero cantar sae
tas es cosa mucho más seria de 
lo que creían aquellos jovencito; 
que subían a los escenarios a can 
tar milongas, diciendo que aquello 
era ópera flamenca. Nada meno?, 
la saeta de Manuel Centeno tenía 
tercios de seguirillas, grandes y 
profundos, inolvidables para quien 
jo escuchba una vez siquiera.

Por algo don José Cubiles con 
testó una vez a quien le pregunta 
ba “qué era lo más español en la 
música de nuestra Semana San
ta”, que lo era la saeta. Cubiles la 
definió “como una variante de tipo 
religioso dentro de la música po
pular de Andalucía”, y uno piensa 
que cuando Manuel Centeno haya 
llegado allí donde los mortales 
que dejan este mundo tienen que 
rendir cuentas de la aplicación que 
dieran aquí abajo a los talentos 
que recibieron de la Providencia, 
y haya dicho que pasó su vida 
cantando, y que cada Semana San
ta le desgarraban el corazón sus 
saetas a las Vírgenes y a los Cris
tos andaluces, puede que su ^lma 
haya recibido el consuelo y la paz 
que están reservadas a quienes 
amaron mucho a Dios: “Un Vier
nes Santo, Señor —habrá dicho 
Centeno—, cuando en mi Patria 
estaban prohibidos los desfiles 
procesionales por el Gobierno re
publicano, yo acudí, solo y jugán
dome la vida, a las puertas • del 
templo sevillano de San Lorenzo, 
S' canté para el Gran Poder mis 
mejores saetas...”

Y él Señor le habrá sonreído;
Domingo MANFREDI CANO
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TODO PARA EL HOGARj

NUEVOS ELEMENTOS
DE CONFORT
EN LA EXPOSICION DE

! «

ARTE DOMESTICO
DE SAN SEBASTIAN
UAY una expresión eminente- 
* * mehte gráfica para expresar 
que alguna cosa colma por com- 
gleto las más rigurosas exigencias 

umanas. Entonces decimos sim
plemente que tal cosa es «de ci
ne». «De cine» son exactemente 
esos luminosos hogares qus con
templamos en las películas ame
ricanas, loa «haigas» fabulosos, 
las impolutas cocinas que apare
cen en las alegres comedia-s a que 
nos tiene acostumbrados el sépti
mo arte «Made in USA» y reali
zado a la medida exacta de la ex
portación.

Lo cierto es que las cosas «de 
cine» se nos han metido muy 
adentro, y todos, absolutamente 
todos, soñamos con frecuencia 
con calcar, a la escala de nues
tros deseos, cuanto hemos visto 
en la pantalla. Quizá la nuestra 
sea una cultura de «frigidaire», 
de aspiradora y de «pick-up»: pero 
es Innegable que estos nuevo.s ele
mentos de nuestra vida han con-

sar el desarrollo social de todos 
los pueblos y a cambiar los as
pectos de nuestra configuració.n. 
Discutibles o no, es de todo pun
to cierto que hay que contar con 
estas cosas «de cine» para enten
der medianamente la vida actual.

81 nosotros tuviéramos que de
finir con dos palabras la Exposi
ción de Arte Doméstico que ac
tualmente se celebra en San Se
bastián, diríamos también, senci
llamente, que toda ella es «de ci
ne». Pero añadiríamos a continua
ción que el grafismo de la expre
sión no se refiere, en modo algu
no, a que se trata de una Expo
sición de objetos valio-sísimos, pe
ro poco menos que imposibles de 
conseguir, sino todo lo contrario. 
Es ún mundo que está a la ma
no, una Inmensa caja de sorpre-

'<i

tribuido poderosamente a impub

Los Ministros señores Solís y 
Gual Villalbí, eu la inaugura 
ción de la Exposición de Arle 
Üoméstico de San Sebastián

SBS y de posibilidades que muchí
simos hogares españoles han in
corporado como elemento Indis 
pensable. Porque la Exposición di 
Arte Doméstico de San Sebastián 
es un gran bazar, donde se nos 
muestran a los españoles cuantos 
elementos pueden convertir en 
más alegre y atrayente nuestro 
hogar, se apuntan Ideas y suge
rencias para conseguir mayor em
bellecimiento con las mismas co
sas y se ofrecen inmensas posibi
lidades de confort y de comodi- 
dad. Buena prueba de ello son

Entre las novedades presentadas tigura 
el cepillo eléctrico, del que se hace una 
demostración. 1.a asistencia a la Expo-
sic ión en los 

fue
salones del Ayuntamiento 
muy numerosa

In.-^ munerexurt visitantes que han 
desfilado p..>r /a Exposición, des
de las amas de ca.sa que han ido 
a comprobar las ventajas de una 
determinada máquina lavadora 
hasta los padres de familia, que 
no le han perdido el ojo a la ba
tidora o al molinillo de café, pa
sando por las parejas de novios 
que han ido a la Exposición por 
aquello de sacar ideas que luego 
han de resultar de una utilidad 
extraordinaria a la hora de mon-

En San Sebastián se han 
c4ta nuestros industriales

dado 
para

mostrar lo más atrayente y su
gestivo de la producción destina
da al hogar. Neveras eléctricas, 
lavadoras, ollas a presión y otrof. 
innumerables aparatos electrodo 
mésticos, elementos de decora* 
ción. muebles, cerámicas, vajillas 
v cristalerías: nada que pueda re 
saltar la alegría del hogar o con
vertir en más sencillas y llevade
ras las labores de las amas de ca-

tar ellos su propia casa. Elias y sa ha,quedado, al margen de es- 
ellos han dado vida a esta bonita tos atrayentes «stands», que dicen 
Exposición donostiarra, que no es - ..................................
más, a fin de cuentas, que un re
flejo del noble empeño de Espa
ña por conseguir para todos sus 
hijos un nivel digno de vida y 
unos elementos de confort que 
conviertan nuestros hogares en 
alegres centros de vida y de convi
vencia familiar.

BUEN INDICE DE NVES 
TRA REALIDAD NACIONAL

Efectivamente, la Exposición de 
Arte Doméstico, inaugurada en 
San Sebastián el pasado día 13 
por el Ministro Secretario G'^ne- 
ral del Movimiento, don José So
lís, y por el Ministro sin cartera, 
señor Gual Villalbí, forma parte 
de un plan de divulgación iniciada 
por nuestro Gobierno con vl.stas 
a conseguir que todos los espa
ñoles participen de las ultimas 
conquistas de la técnica a. servi
cio del hogar y se incorporen a 
la progresiva elevación del nivel 
de vida, que, además de formar 
parte de los más nobles empeños 
del Régimen, es un hecho incues
tionable en la España de hcy.

mucho por si solos de la vida de 
los españoles en 1951. Hay alegría 
en la Exposición, que viene a .ser 
un buen índice de nuestra reab-
dad nacional. No se trata de unos
productos expuestos al público 

mismos,nara dar noticia de los
sino de una producción que ha 
alcanzado en España una fase de
finitiva y muy aceptable de co
mercialización en los último» 
años. El tener lavadora o dispo 
ner en el hogar de una nevera 
eléctiica, pongamos por ejemplo, 
nc es privativo de las clases má.s 
pudientes en nuestra sociedad, si
no que muchísimas familias de 
filase inedia, la mayoría de ellas, 
han incorporado ya a su hogar 
.ía,rios de estos modernísimos 
Aparatos electrodomésticos. Esta 
es la realidad, que no necesita 
comentarios y que es muy elo
cuente para calibrar el impuipo 
«ocial dado a España en los úIH. 
mos años. En un país donde hace 
treinta años no estaban excesiva
mente generalizadas los sei vicios 
higiénicos adecuados, resulta muy 
consolador comprobar las cifran 
<ie venta de los televisores, de ’as

rocinas eléctricas y ric butano n 
de las ollas a presión. Per es-'» la 
fixposiclón de Arte Doméstico de 
San Sebastián no se ha organiza- 
dt precisamente para dar a conrv 
''er elementos nuevos de confort, 
sino más biea para dar una idoa 
dd alto grado de perfecciona
miento conseguido en este sector 
por nuestra industria y de las po- 
sibiUdades que la misma tiene en 
E.spaña

Convocados por la Delegación 
Provincial de Sindicatos de San 
Sebastián, han acudido a la Ex
posición de Arte Doméstico cuan
tos industriales españoles so de
dicanda la producción de artícu
los de uso doméstico, en una in
mensa variedad de productos. To. 
dos ellos saben perfectamente oue 
lo práctico y utilitario tiene mu
chas más probabilidades do vonta 
«i están presentados de forma ar
tística. Y así es como han surgi
do estos bellísimos aparatos, que 
esconden su finalidad utilitaria 
bajo un diseño original y un colo
rido atrayente, que les convierte 
en excelentes elementos de deco
ración. .

UNA VISITA A LA COCINA

Pero si a los donostiarras no 
ha escapado la trascendencia de ' 
esta Exposición de Arte Domés
tico, instalada en la Casa Consis
torial de San Seba.stián, quizá no 
baya ocurrido otro tanto al resto 
de los españoles, por una expli
cable razón de Indole geográfica. 
No obstante, como venimos di
ciendo, la Exposición tiene real
mente muchísima importanda 
por lo que supone en si misma
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como exponente de la realidad re- 
confortante de nuestra Patria y 
como claro indicio de los propó
sitos del Régimen, que después 
de impulsar a ¡m ritmo insospe
chado la construcción de vivien
das y posibilitar el acceso a la 
propiedad de las mismas, trata 
ahora de hacer accesible a todos 
los españoles un confort de indi- 

. ce europeo. Esta importancia ha 
quedado patentizada con la visita 
que hizo a la Exposición la pri
mera ama de casa española, la 
esposa de Su Excelencia el Jefe 
del Estado, doña Carmen Polo de 
Franco, que recorrió detenida
mente todos los «stands» de la 
Exposición, alentando con su pre
sencia el noble empeño de los or
ganizadores y de los expositores. 

De verdad que una visita a la 
Exposición puede resultar suma
mente fructífera al comprobar el 
funcionamiento de cualquier sen
cillo aparato que simplifica de 
manera elemental cualquier traba
jo doméstico. En esto del confort 
se están consiguiendo cosas que 
hace poco parecían imposibles. 
Es toda una legión de técnico-s la 
que en la hora actual del mundo 
trabaja para conseguir que el 
hombre esté más a gusto en su 
casa y se reduzca de una manera 
definitiva el trabajo doméstico 
de las mujeres. A veces la inven
tiva de los diseñadores ha con. 
seguido auténticas e ingeniosas 
maravillas, que han revoluciona 
do por completo los usos y las 
costumbres familiares. Desde el 
asador de pollos hasta el más ni 
mio cacharro de cocina, todo.«ba 
sido estudiado para obtener un 
máximo rendimiento a base de 
un consumo mínimo de energía y 
de una participación cada vea 
menor del propio trabajo. Hace 

* unos años pocos eran los hombres 
que se atrevían a entrar en la co
cina de su propia casa, que venia 
a ser poco menos que un feudo 
de la señora o de la muchacha. 
Ahora las cocinas resultan una de 
las partes más bellas de la casa 
donde ni siquiera faltan las flo
res: cuando la señora termina de 
guisar todo queda recubierto por 
un tablero plástico de color ale
gre, sm tener aquel miedo tradi
cional de las árnas de casa que se 
horrorizaban con sólo pensar que 
alguna visita pudiera colárseies 
en la cocina. .

Por otra parte, al intervenir la 
mujer más decididamente en la 
vida moderna, como consecuencia 
de los nuevos tiempos, ha sido 
necesario redimiría de la esclavi
tud que suponían los trabajos de 
la casa, de modo que éstos resul
ten más fáciles y llevaderos y, so
bre todo, más rápidos. Han sur
gido nuevos detergentes que sim
plifican el lavado y se han puesto 
en el mercado ingeniosos aparatos 
que dejan limpios los suelos en un 
instante o sacuden el polvo de las 
cortinas. Así la casa ha ganado en 
alegría y ha resultado beneficiada 
la convivencia familiar.

LAS FACILIDADES DE PAGO- 
EXCELENTE IDEA

Pero lo más asombroso de está 
nueva industria española es la rá
pida comercialización que ha con
seguido. Claro que el lema de un 
buen vendedor es aquello de ven
der neveras en el Polo Norte y 

P *
diariamente podemos asistir al es
pectáculo de nuestros agentes de 
ventas convenciendo a la señora 
de las ventajas de la olla exprés 
o de cualquier otro aparato simi
lar. Lo cierto es que en su fase 
comercial esta industria ha expe
rimentado un desarrollo asombro
so en los últimos años y actual
mente resulta sumamente posible 
la adquisición de cualquier apara
to electrodoméstico, por caro que 
parezca. La venta aplazada, que en 
este sector es sumamente habitual, 
ha contribuido a este fenómeno, 
de modo que las extraordinarias 
facilidades de pago que se ofrecen 
son un aliciente más para el com
prador.

Detrás de esta ágil y moderna 
organización comercial hay toda 
una industria perfectamente mon
tada para atender todas las nece
sidades del mercado. En 1959, úl
timas estadísticas publicadas, se 
fabricaron en España 16.754 ollas 
a presión, por un valor de más de 
10 millones de pesetas. En el mis
mo año se fabricaron 25.865 coci
nas eléctricas, 26.477 frigoríficos, 
66.797 lavadoras, 19.762 aspirado
ras. y casi 2.000 enceradoras, pro
duciéndose otros aparatos eléctri
cos de uso doméstico por valor 
de 181 millones de pesetas.

Potentes organizaciones indus
triales están poniendo lo mejor de 
su técnica al servicio del confort 
de los españoles. En lo referente 
a neveras eléctricas, se producen 
en España gran variedad de mar
cas, incluidas las más afamadas 
del extranjero, que se fabrican con 
la correspondiente licencia. En 
cuanto a las cocinas eléctricas o 
de gas butano, una reciente esta
dística señala que están siendo 
instaladas en casi el 80 por 100 de 
las viviendas de nueva construc
ción, ya que a sus múltiples ven
tajas de comodidad y limpieza 
añaden una considerable economía 
de energía. Igualmente sucede con 
otros aparatos electrodomésticos, 
que se han implantado por sí so
los, ya que ofrecen imas ventajas 
muy apreciables de rapidez, fácil 
manejo, limpieza y economía.

NUEVAS FORMAS DE CON- 
. VIVENCIA EN EL HOGAR

No son sólo aparatos electrodo
mésticos lo que se exhibe en la 
Exposición de Arte Doméstico de 
San Sebastián, sino que a la con
templación de los visitantes se 
ofrecen nuevos elementos decora
tivos. como revestimientos de pa
redes, suelos sintéticos, artículos 
de porcelana y de cristal, muebles 
y una infinidad de detalles para el 
hogar. Mención especial merecen 
los plásticos, que han incidido de 
una forma realmente impresionan
te en la vida moderna. Los plásti
cos constituyen por sí mismos to
do un fabuloso mundo de posibi
lidades, ya que continuamente se 
están descubriendo nuevos ele
mentos que revolucionan día a 
día esta industria: los técnicos 
afirman, y no sin razón, que es
tamos entrando en una auténtica 
era de los plásticos, ya que estas 
materias primas van a constituir 
y están constituyendo ya el «pan» 
de nuestra industria moderna.

En su aplicación doméstica, re
sulta poco menos que imposible la 

simple, enumeración de los artícu
los de plástico. Quizá la última 
novedad la constituyan las flores, 
tan perfectamente imitadas que 
resulta con frecuencia muy difícil 
distinguirías de las auténticas. Al 
lector le resultará muy fácil com
probar la predilección del público 
por las flores de plástico con sólo 
acercarse un día a cualquiera de 
los grandes almacenes. El perio
dista lo ha hecho y ha visto autén
ticas colas para comprar algunos 
gladiolos o elegir los tallos de en
redadera.

Y, sobre todo, ha visto y ha 
comprobado que son precisamente 
los departamentos de artículos pa
ra el hogar de los más frecuenta
dos por el público eñ los grandes 
almacenes. Es esto consolador, 
porque evidencia a las claras la 
preocupación que los españoles 
sienten por alegrar su propia ca
sa y por dotar a su vivienda de 
cuantos elementos de confort es
tén al alcance de sus posibilida
des. Realmente esto tiene su im
portancia. Todo cuanto contribu
ya al embellecimiento del hogar 
contribuye directamente a unir 
más a la familia, a que el padre 
permanezca en casa el tiempo que 
le dejan libre sus ocupaciones 
profesionales y a que reine la con- 
condia y la alegría entre los miem
bros de la familia.

Esto es seguramente mucho más 
importante que la comodidad con
seguida en los trabajos domésticos 
con los nuevos elementos con que 
actualmente cuentan las amas de 
casa. El hecho es, que cuando un 
marido puede sentarse tranquila
mente en casa escuchando música 
de su «pick-up» o contemplando 
la televisión no sentirá ganas de 
asomarse por lá cafetería de la 
esquina ni añorará la bulliciosa 
partida con los amigos. A lo más 
quizá se prepare él mismo su pro
pia taza de café, después de ma
nipular unos segundos con el mo
linillo eléctrico y de enchufar la 
cafetera. Luego quizá tampoco 
ponga mala cara si tiene que pre
pararle una papilla al nene, por
que estos pequeños menesteres re
sultan asombrosaménte sencillos 
con los nuevos aparatos del hogar.

Este ha sido el impacto de la 
técnica moderna al servicio del 
confort doméstico. Han variado las 
costumbres hacia formas más di
námicas y ágiles' de convivencia. 
Lo que a simple vista pudiera 
aparecer como lujo desmesurado 
ha contribuido poderosamente a 
que el hombre viva más a gusto, 
más centrado en sus cosas impor
tantes. Para la mujer ha supuesto 
la redención de pesados trabajos 
caseros, con la consiguiente posi
bilidad de dedicarse más a su ma
rido y a sus hijos.

Por eso es doblemente impor
tante la Exposición de Arte Do
méstico de San Sebastián; como 
exponente de una realidad indus
trial francamente competitiva con 
la mejor técnica extranjera y co
mo acicate en el inquebrantable 
empeño de conseguir el más alto 
nivel de vida para todos los espa
ñoles. Un nivel que se consegui
rá indudablemente porque forma 
parte de los más apremiantes pro
pósitos españoles.

R. CASTILLO MESEGUER
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KILOMETRO 10,5
DE MADRID A BARCELONA

CARRETERA DE ENSAYO

Aparatos enterrados, variación de tirmes y niveles en 
un tramo d^e 7.000 metros, sometido a gran circulación
JAMAS se había construido en 

nuestro país un tramo de 
ensayo de carretera. Ni siquiera

en los tiempos de aquellos cele' una inversión de 800 millones de 
bres «firmes especiales» con los pesetas, hizo la reforma de 7.000 
que el conde de Guadalhorce, con kilómetros de carreteras españo-
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URGENTE INVEN
TARIO

Con el fin de realizar estos es
tudios a escala natural se ha crea-
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LA EVOLUCION DE LOS 
CRITERIOS

si.stcma HainaUitío liai

apropiados

Ias durante el Gobierno del gene
ral don Miguel Primo de Rivera.

El convertir a un trozo de ca
rretera en algo así como un tubo 
de ensayo es algo completamente 
nuevo, que coloca a nuestro país 
a la altura de las naciones más 
adelantadas.

Y es que la batalla de las ca
rreteras tiene también su cajón 
de arena y sus laboratorios de 
experimentación. No solamente 
tiene su estado mayor, sus cua 
dros técnicos y su infantería de 
primera línea, sino que se enfren
ta también ahora con la necesidad
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de realizar maniobras sobre ei 
terreno de una batalla supuesta, 
con todo el verismo de una ac
ción real.

LO QUE DEPENDE DE 
LA CARRETERA

De las carreteras dependen la 
agricultura, el comercio, la indus; 
tría, la buena marcha de la rique
za turística y hasta depende de 
ellas la defensa militar de una 
nación. La política de carreteras 
parece que atraviesa a toda la 
economía nacional de un- país y

• í F

buena marcha.

^I
*.;4«i^i/

•“fe

* >jíé!í^

vehículos y economía también
accidentes, con su vertiente hu

las carreteras sean siempre
utiliza el hurtuigou pietcn.sa

Cuando, a principios del ano en 
curso, las Cortes Españolas apro
baron el Plan General de Carrete
ras, que se desarrollará en dieci
séis anualidades, los observadores 
internacionales de nuestra econo
mía dijeron que era un síntoma 
inequívoco de que la situación fi
nanciera española entraba en un 
período de buena salud.

Si las carreteras españolas se 
ensanchan, corrigen los peligros 
de las travesías y los pasos a ni
vel, ensayan nuevos firmes y se 
establecen en ellas modernísimos 
servicios de auxilio, señalización 
y vigilancia, no cabe duda de que 
se trata de una evidente señal de 
expansión de nuestra economía.

Pero además de su significación 
económica de buena marcha del 
país, la modernización de les ca
rreteras supone una gran econo
mía para los usuarios. Economía 
de tiempo, de carburante, de neu
máticos, de reparaciones en los

mana de ahorro da desgracias y
su vertiente económica de T-horro
en las cantidades que gastarían
las Sociedades de Seguros.

Así como son necesarios los 
servicios de conservación, vigilan
cia y señalizaciones, es necesaria 
también la urbanización y el em
bellecimiento de la ruta. La plan
tación de árboles, o bien en illas 
a los márgenes, o agrupados en 
lugares especialmente bellos; el 
cuidado y señalización de las 
fuentes de agua potable y h^ta 
esos concursos de embellecimien
to de los pueblos del recomno, 
que son una nota más en la ac
tual política de carreteras.

Vivimos en un periodo de evo
lución, en le que hasta los crite
rios que parecían más tradicio
nales son revisados, como el de

construcción □xelusivamente
cuenta del Estado y de utili

zación gratuita por los usuarios.
Todos sabemos que el túnel que

se construye en el Guadarrama
será de peaje, y que también lo 
va a ser la proyectada autopista 
de Barcelona a Francia por la 
Costa Brava. Y es seguro oue 
otras vías de tránsito se regirán

tantísima, y es la de la intensidad 
del tráfico, que la afluencia tu
rística ha venido a aumentar en 
una forma jamás conocida hasta 
ahora en nuestro país. Y es esa 
intensidad del tráfi.co a que están 
sometidas las grandes carreteras 
españolas durante todo el año, 
pero muy especialmente an las 
épocas de gran afluencia turisti’

fijo; A la íziiuierda, <4 linm
es sometido a la bellida corn
piuhacion mediante

ca, lo que las ha puesto en situa
ción de urgente inventario.

Ya no basta la toma de datos 
aislados para la comprobación del 
corportamiento de las carreteras 
en servicio, sino que es precisa 
una verdadera experimentación en 
la que se produzcan, voluntaria- ' 
mente y de una manera estudia
da, en un corto espacio, todas las 
circunstancias que se dan on la 
realidad, con la sola excepción da 
Ias diferencias climáticas bajo las 
que se encuentra al variado terri
torio español.

SIETE KILOMETROS DE 
ENSAYO
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técnica de encajarla dificultad

Hasta la celeridad de los traba’ 
jos que se han realizado hasta

EXPERIENCIA CON EL 
TRAFICO NORMAL

contención y hue- 
en las obras del 
experimental

COMIENZA LA BIOGRAFIA 
DE UN TRAMO

UN ESTUDIO SOBRE 
EL CLIMA

ao un tranio de ensayo en los pun
tos kilométricos 10,.5 y 17,5 de la 
carretera nacional número 2, que 
es la que va de Madrid a Barce
lona y Francia, por La Junquera.

El tramo comienza en la glo
rieta de Eisenhower, al final de 
la auopista de Barajas, y, con una 
longitud de 7.049 metros, termina 
unos dos kilómetros antes de. lle
gar a Torrejón de Ardoz Este 
tramo de ensayo, de .siete kilóme
tros con cúarenta y nueve metros, 
está dividido en dos sectores. El 
primero, que llega hasta las pro
ximidades del puente de San Fer
nando, sobre el río Jarama, lugar 
en el que la nueva vía cambia de 
dirección, pasando al otro lado 
de la carretera general. El segun
do tramo es el que llega ha.sta el 
punto kilométrico 17,600 de la ca
rretera general, en las proximida
des del pueblo de Torrejón de 
Ardoz.

Además de la absoluta necesi
dad de un tramo de ensayo exis
tía también la urgencia de am
pliar ese acceso a Madrid, cuyo 
tráfico aumenta constantemente 
en este punto, que además de la 
circulación normal es un lugar en 
el que se desarrolla una importan- • 
tísima zona de industrias.

PAEA LAS DOS DIREC
CIONES

El tramo ha sido trazado para
lelamente a la carretera actual, 
aunque en determinadas zonas 
va a distinto nivel de la calzada 
existente, que en su día sera pre: 
ciso rebajar para que entre la vía 
antigua y la nueva quede una an
cha autopista de dos direcciones.

En el trazado se ha considera
do una velocidad de cálculo de 
120 kilómetros por hora, a no ser 
en el puente de San Fernando, so
bre el río Jarama, que se conser
vará en su estado actual. Allí la 
velocidad se reduce a los 80 kiló
metros por hora por coincidir en 
este punto la carretera que va a 
San Fernando de Henares y por

Muros de 
vo puente 

tramo

las curvas, muy abiertas, que exi
giría una velocidad superior a los 
100 kilómetros por hora.

El trazado se desarrolla' en rec
ta hasta el punto kilométrico 
11,930, en cuyo lugar existe una 
curva y contracurva de 6.500 me
tros de radio y sigue recto hasta 
el punto kilométrico 13.175,70, don
de hay una curva de 4.000 metrics 
de radio, y en el punto 14,944 
existe otra curva de un radio de 
800 metros.

En este tipo de ensayos una de 
las partidas de gran coste es la 
del tráfico que en los tramos nor
teamericanos se suele crear arti- 
ficialmeñte, o sea, promoviéndolo 
a vía de experimentación durante 
todos los días que haga falta, pero 
en este caso esta partida impor
tantísima queda ahorrada comple
tamente, ya que se utilizará para 
el ensayo el tráfico intensísimo y 
normal que tiene la carretera na
cional número 2, aunque procu
rando molestarle lo menos posible 
y sin someterle a riesgos innecesa
rios como ocurriría en el caso de 
que se agotasen los coeficientes de 
seguridad en los distintos firmes 
y en las «juntas activas» de los ga
tos hidráulicos.

Una serie de aparatos nucleares 
enterrados- en la calzada permiti
rán conocer en todo instante da
tos de humedad, temperatura del 
firme e- incluso sobre las presio
nes a que éste se encuentre some 
tido.

La explanación del primer sec
tor de este tramo experimental es
tá casi concluida y allí hemos vis
to bajo el sol veraniego el movi
miento de las modernas excava
doras y motoniveladoras, así co
mo el ir y venir de dos coches-la
boratorio que realizan análisis y 
observaciones técmcas. 

ahora en el tramo sirven también 
como datos reseñados en la gran 
biografía, en la que, con un abso
luto rigor científico, se anota 
cuanto ocurre en el gran experi
mento técnico que va a tener las 
grandes realizaciones blancas de 
los sectores de hormigón preten
sado y los de hormigón tradicio
nal y las grandes manchas negras 
del betún asfáltico.

En cuanto al firme se refiere, 
uno de los experimentos más in
teresantes va a ser el del empleo 
del hormigón pretensado por el 
sistema llamado fijo, porque la 
calzada, una vez pretensada, queda 
inmóvil respecto al suelo, sin que 
se haya utilizado ningún tipo de 
cables para producir la compre
sión longitudinal que se ha logra
do mediante gatos hidráulicos de 
tipo especial situados a distancias 
variables.

Experimentos parecidos con 
hormigón pretensado se han rea
lizado en las pistas de aterrizaje 
del aeropuerto «Maison Blanche» 
de Argel, en el tramo Fontenay- 
Tresigny de la carretera París-Es- 
trasburgo, en las pistas de Zwar- 
berg, en Bélgica, y en el aeropuer
to nacional de Suiza.

Como en este tipo de estudios 
son muy importantes las condicio
nes meteorológicas a las que los 
firmes van a estar sometidos se ha 
realizado un estudio estadístico de 
las variaciones térmicas e hidro
métricas en la zona con los datos 
que ha facilitado la estación me
teorológica del aeropuerto de Ba
rajas de sus anotaciones desde el 
año 1952 a 1959 para establecer la 
correspondencia entre la tempera
tura del aire y la que ésta puede 
inducir, en cada circunstancia me
teorológica, a los firmes ^e van- 
a ser experimentados.

El tramo experimental hasta el 
puente de San Femando va acom
pañado de una vía de servicio de 
siete metros de anchura situada a 
un nivel algo más bajo que la 
nueva calzada de dos circulacio-
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nes que se construye. La vía de 
servicio termina con una acera de 
dos metros y medio de anchura. 
Desde el puente de San Fernando 
queda suprimida la calzada de 
servicio y la acera para continuar 
en una ancha vía de dos circula
ciones separadas.

A cinco metros de la margen de
recha de la carretera nacional nú
mero dos hasta el puente de San 
Femando está enterrado el cable 
coaxial Madrid - Barcelona de la 
Compañía Telefónica, que no ha 
sufrido ningún peligro de corte 
con el movimiento de las máqui
nas excavadoras y lo mismo ocu
rre en el segundo sector del tra
mo en el que la existencia de esa 
cable coaxial es también tenida 
en cuenta en las obras que se 
realizan.

LAS MALAS CARRETERAS 
' SON UN LUJO

Y este tramo de ensayo se ha
ce en función de un plan general 
de mejora de las carreteras espa
ñolas que ha inaugurado su pri
mera anualidad de las 16 que tie
ne en su conjimto. Otors tramos 
de ensayo será preciso construir 
ya que las condiciones climatoló
gicas varían en las distintas regio
nes de nuestro país, pero en este 
primer tramo también en ese pun 
to será posible obtener muy valio
sas consecuencias, aplicables in
cluso a circunstancias de un cli
ma más lluvioso o más seco al 
que va a teiner la zona ensayada.

Parece una paradoja, pero el he

cho es que al no ser España un 
país acentuadamente rico y sobra
do de recursos está la razón fun
damental de su necesidad de te
ner las carreteras muy bien cui
dadas, porque el tenerías con un 
firme en malas condiciones es un 
lujo que no podemos permitimos. 
Es demasiado caro en carburan
tes, cubiertas y desgaste general 
de los vehículos y cuesta además 
demasiado caro en tiempo, que es 
dinero también.

Las carreteras españolas repre
sentan en cuanto a instalación 
útil algo más de un 8 por 100 de 
la riqueza nacional en bienes y 
servicios, pero en cuanto a su bue
na utilización representan mucho 
más porque son la red por la que 
—con la de ferrocarriles—circula 
el tráfico comercial de tierra 
adentro y la más importante par
tida del movimiento turístico en 
nuestro país.

En España el valor del transpor
te por carretera se aproxima a los 
20.000 millones de pesetas. Un fa
buloso capital que es preciso cui
dar mejorando las carreteras ra
diales y periféricas de la Penín
sula—11.000 kilómetros—y mante
niendo también en buen estado de 
circulación a la red de carreteras 
secundarias e insulares que llegan 
a dar una longitud de 62.000 kiló
metros. '

PABA EL FIRME MAS 
FIRME

Nuestro país forma parte de la 
Unión Internacional de Transpor

tes por Carretera (I. R. U.), que 
tiene uno de sus objetivos en el 
lograr que los transportes por ca
rretera sean más económicos por 
la rapidez y facilidad de tráfico en 
vías amplias, a ser posible de do
ble dirección, y con un firme en 
buen estado. Y la economía que 
se logre en este transporte lo es 
también para la nación que en 
cierta medida toda ella es usua
ria de la carretera por la que con 
el tráfico humano circula tam
bién la vida económica y comer
cial.

«Aquí, un muerto», «Aquí, un 
herido», advierten los letreros pa
ra la prudencia en una circulación 
que tiene muchos accidentes que 
son debidos a causas subjetivas de 
los conductores, pero que también 
lo pueden ser alguna vez por el 
estado del firme sobre el que 
aquéllos tienen que circular.

Y para encontrar el firme más 
idóneo, la fórmula más moderna 
y apropiada a nuestras circunstan
cias varias de lugar y de tiempo se 
hace ese tramo experimental que 
es un estudio metodizado y rigú- 
roso para una siembra de buenas 
inversiones en unas obras pUbU- 
cas que, además de dar trabajo, 
van a suponer una muy notable 
economía de gastos y una mayor 
facilidad para la riqueza del mo
vimiento turístico y comercial que 
supone el preocupante alimento 
del tráfico en nuestras carreteras. 
Síntoma dó ^ena salud.

F. COSTA TORRO 
(Fotos de Jesús NuñoJ^
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